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p 
PRESENTACIÓN 



Emakunde t iene la tarea de impulsar en nuestra sociedad el avance hacia nuevos modelos 
de relaciones humanas, que permitan una convivencia basada en el respeto, el entendi­
miento y en el reparto de todo el trabajo y de todas las responsabil idades, entre hombres 
y mujeres para poder construir unas relaciones más justas, enriquecedoras y satisfactorias. 

Es un objetivo que nos compromete con todas las personas y colectivos y, de manera 
especial con la juventud, pilar fundamental en la construcción del futuro. 

La juventud actual ha sido educada en el discurso de la igualdad, y lo ha asumido como un 
valor normalizado pero, se ha socializado basándose en modelos y referentes de género 
que dan lugar a situaciones de desigualdad generando, en muchos casos, discriminación. 

Este hecho nos ha puesto en más de una ocasión sobre la hipótesis de que la juventud 
vive en un contexto de aparente igualdad en donde se ocultan comportamientos, hábitos, 
estereot ipos, ... que siguen perpetuando las desigualdades. 

El objetivo del estudio cualitativo "Modelos y Referentes de los compor tamientos mascu­
linos y femeninos en la juventud vasca" que presentamos, ha sido, precisamente, conocer 
cómo se entiende el concepto de igualdad entre las jóvenes y los jóvenes vascos, tratan­
do de obtener un acercamiento a la vivencia y significado que t iene la igualdad entre hom­
bres y mujeres en ese grupo de edad. 

Para ello se ha realizado una investigación sobre dos líneas de trabajo, una basada en la 
profundización de las discusiones y reflexiones en torno a la igualdad surgidas de sus 
vivencias y experiencias y, la otra línea ha permit ido situar el debate y el análisis desde los 
ámbitos y espacios relevantes para las y los jóvenes vascos en los que se ha podido deter­
minar de manera definida los compor tamientos de ambos. 

La elección de este modelo de investigación ha permit ido a la juventud, - e n un primer lugar 
situada al margen de las diferencias, y considerándose en igualdad- profundizar en la 
temática y detectar que lo aparente no es exactamente lo real y que las desigualdades y 
también las discriminaciones persisten y son producto del sistema de sexo-género en el 
que viv imos. 

En relación a la metodología utilizada, se debe destacar que los grupos de discusión y refle­
xión de jóvenes fueron quienes de forma directa analizaron las situaciones de desigualdad 
vividas o percibidas entre la juventud, en los siguientes ámbitos: afectos; ocio y t iempo 
libre; y responsabil idad. 

Finalmente, nos consta que a partir del análisis y del conocimiento más profundo de la rea­
lidad de las personas jóvenes se han obtenido conclusiones que posibilitarán herramientas 
eficaces para el desarrollo de medidas destinadas a fomentar la igualdad real de oportuni­
dades entre mujeres y hombres. 

Directora de EMAKUNDE/ 
Instituto Vasco de la Mujer 

9 



c 
CONSIDERACIONES 

PREVIAS 



La juventud marca un período peculiar de la biografía de la persona. Es un t iempo de cam­
bio y transición. Es también un t iempo de tránsito. De hecho, durante el intervalo que abar­
ca de los 15 a los 30 años lo normal es que el joven y la joven completen su formación aca­
démica, t ramiten su acceso al mundo laboral, estabil icen sus relaciones amicales, formen 
una pareja, abandonen el hogar familiar e inicien la convivencia en pareja e incluso en algu­
nos casos tengan su primer hijo o hija. Es probable que el y la joven avancen en las distin­
tas etapas señaladas, pero también es relat ivamente f recuente encontrar jóvenes que en 
el umbral de los 30 no hayan completado aún gran parte de este recorrido. Esta circuns­
tancia ha provocado que en nuestras sociedades la edad del individuo joven sea conside­
rada casi como una variable secundaria a la hora de categorizarlo, dando lugar a conceptos 
como el de juventud sociológica en el que otros criterios sociales o culturales cobran rele­
vancia frente a los biológicos. El retraso en el abandono del hogar familiar, el alargamiento 
del paro, etc., han provocado que el ser joven sea hoy más que nunca una circunstancia 
sujeta a e lementos que no guardan una estricta relación con la edad. 

Al margen de este hecho - q u e en ningún caso puede pasar desaperc ib ido- parece evi­
dente que hablar de juventud es hablar de un período de intensos cambios y transforma­
ciones de la persona, así como de hábitos, formas de pensar y vivir de chicos y chicas par­
ticulares. Ayudados por estas transformaciones los individuos van fraguando su identidad 
de personas adultas, sus valores, su visión y perspectiva de las relaciones y las pautas que 
guiarán muchos de sus compor tamientos futuros. Es por ello que el hecho de testar las 
¡deas y opiniones de los y las jóvenes resulta s iempre atractivo y significativo. Este ejerci­
cio permite realizar la radiografía de los valores y pautas que una determinada sociedad 
está transmit iendo, y, en consecuencia aventurar hacia dónde se encamina. 

En el caso de esta investigación el ob je t i vo ha s ido testar p rec i samen te el concep to de 
igua ldad ent re las j óvenes y los j óvenes vascos, proponiendo un acercamiento a la 
vivencia y significado que la igualdad entre sexos tiene para este espectro de población. 
Una reto asumido desde la complej idad que actualmente entraña analizar un discurso de 
la igualdad considerado como bien social y premisa política irrenunciable, donde -po r otra 
par te - resulta casi imposible determinar la frontera entre las intenciones y la práctica, entre 
los discursos y la realidad, entre los tópicos y la certeza de los compor tamientos cotidia­
nos. 

En este contexto resulta pert inente preguntarnos ¿de qué hablamos cuando hablamos de 
igualdad entre hombres y mujeres? ¿No ocurre acaso que confundimos los discursos ela­
borados en la esfera de lo polít icamente correcto, con lo que supondría una formación y 
educación en la sensibil idad para captar la auténtica desigualdad? ¿No ocurre que la igual­
dad se disfraza de aparente paridad en situaciones cuyo origen y trasfondo es la dispari­
dad? Tal y como ya se apuntaba en el proyecto de investigación, plantear estas cuest iones 
sigue resultando pert inente en un contexto en el que chicas y chicos son educados en y 
para una supuesta igualdad a sabiendas que unas y otros crecen y son socializados según 
modelos y referentes que culminarán con la asunción de roles que conducirán a las muje­
res a situaciones de discriminación y desigualdad en la escala de valores sociales domi­
nantes. Una paradoja que refleja que la igualdad como punto de partida no t iene por qué 
culminar en una situación de plena paridad y reconocimiento para ellos y ellas. 

En este contexto t ramposo, en el que las definiciones de lo que implica ser joven apare­
cen difusas, y el concepto de igualdad enmascara situaciones de evidente desigualdad, la 
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investigación asume como punto de partida dos tareas básicas: por una parte promover un 
acercamiento a la propia definición de joven, y, fundamenta lmente, a la vivencia y expe­
riencia de lo que para él y para ella significa ser joven. Desde ahí, la segunda tarea consis­
tiría en intentar descifrar el sent ido de la igualdad en función de momentos , escenas, espa­
cios y situaciones reales y concretas de igualdad y/o desigualdad. En un momento en el 
que la igualdad parece construida sobre sus propios espej ismos, resulta imprescindible 
acceder a los modelos y referentes que los jóvenes y las jóvenes utilizan para construir su 
definición de igualdad y para conducir sus prácticas en función de supuestos esquemas 
igualitarios: ¿qué modelos de igualdad manejan los y las jóvenes vascas? ¿qué referentes 
de igualdad están funcionando? ¿qué características t ienen los espacios de igualdad cons­
truidos o en construcción? 

Desde este marco y estos objetivos planteados por Emakunde/ lnst i tuto Vasco de la Mujer, 
el instituto de investigación Kualitate Lantaldea se enfrentó a los siguientes retos específi­
cos: 

a) Profundizar en las discusiones y reflexiones en torno a la igualdad surgidas de las viven­
cias y experiencias de las y los propios jóvenes. 

b) Contextualizar el debate y el análisis desde aquellos ámbitos y espacios de significa­
ción relevantes para las jóvenes y los jóvenes vascos en los que sea posible determinar de 
una manera definida los comportamientos de los sexos. En este caso al hablar de ámbitos 
estamos haciendo referencia a tres esferas como son: 

— La responsabil idad. Un ámbito en el que se perfilan cuando menos dos espacios 
significativos para la joven y el joven: la educación y el mundo laboral. 

•— Los afectos: ámbito que se concreta a su vez en tres espacios como son: la fami­
lia, la cuadrilla o grupo de amigos y amigas y la pareja. 

— El ocio y el t iempo libre: un ámbito en el que se ha subrayado la relevancia de 
tres espacios por ser aquellos a los que las jóvenes y los jóvenes parecen dotar de un 
mayor protagonismo en sus preferencias y organización cotidiana: el deporte, el asociacio­
nismo y voluntariado y la diversión o actividades lúdicas. 

Como forma de asumir y abordar estos retos, Kualitate Lantaldea se planteó los siguientes 
objetivos específicos: 

a) Exploración y análisis de los comportamientos de las jóvenes y los jóvenes vascos del 
2000. Acercamiento global y genérico a la fotografía actual de la juventud. 

b) Estudio en profundidad de las diferencias detectadas en los hábitos, comportamientos, 
acti tudes y realidades vividas por los y las jóvenes en los ámbitos y espacios señalados. 
Inventario de la experiencia o las experiencias de la diferencia y su plasmación en situa­
ciones y pautas discriminatorias. 

c) Análisis de los modelos y referentes vigentes tras las experiencias de igualdad y des­
igualdad vividas por los y las jóvenes. Atención particular al relato de las ventajas y des­
ventajas, a las posibilidades de elección, a las aspiraciones de unos y otras, a la discrimi­
nación enmascarada, a las trampas de la paridad aparente. 
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d) Finalmente, exploración de los nuevos espacios de igualdad intuidos y los modelos y 
referentes igualitarios emergentes. 

El abordaje de estos objetivos implicaba el cumpl imiento de distintas fases: 

1 a FASE DE GABINETE: en un primer momen to se trabajó en la recopilación de informa­
ción sobre el tema objeto de estudio, incidiendo fundamenta lmente en la recogida de 
datos y resultados de investigaciones anteriores que de manera directa o indirecta incidie­
sen en el tema de la juventud y el género. 

En este sentido, se realizó una profunda búsqueda y análisis bibliográfico como paso pre­
vio a la elaboración de indicadores y concreción de líneas teóricas en torno a las cuales 
diseñar los guiones de trabajo para las entrevistas con expertas, los grupos de discusión y 
diferentes dinámicas grupales previstas en el desarrollo del proyecto. 

2 a FASE EXPLORATORIA: En un segundo momento y tras el trabajo desarrollado en torno 
al material de interés recopilado, la investigación se planteó como tareas concretas con­
tactar con personas expertas en cuestiones de jóvenes y género; y, en segundo lugar, pro­
mover un primer acercamiento a los jóvenes y las jóvenes que ayudase a perfilar un retra­
to básico de este colectivo. 

En lo referente a la experiencia de trabajo con las expertas que accedieron a colaborar en 
la investigación, habría que valorarla muy posi t ivamente ya que las reflexiones vertidas a lo 
largo de las entrevistas en profundidad han consti tuido una guía y referente fundamental a 
la hora de aproximarnos a la realidad de las jóvenes y los jóvenes vascos e interpretar el 
funcionamiento y la dinámica de genero presente en nuestra sociedad. 

Las pautas lanzadas por expertas en co-educación, t iempo libre y asociacionismo, familia, 
inserción laboral y teoría del género permit ieron orientar de una forma más acertada los 
modos, formas y fórmulas para una primera aproximación al estudio de la juventud y el 
género. Este primer abordaje planteó la realización de tres grupos de discusión diseñados 
desde una serie de objetivos muy concretos: 

a) Aproximarse a la juventud vasca, explorando la realidad, la problemática o cuest iones 
cotidianas que conforman su marco de referencia. 

b) Trabajar en la delimitación de las variables relevantes que definen y condicionan los 
ámbitos más significativos en los que las y los jóvenes interactúan, crecen y configuran sus 
identidades. 

c) Concretar y determinar las líneas de investigación y aspectos relevantes a incidir en 
cada uno de los ámbitos. 

d) Trazar un primer boceto de los modelos referentes de la juventud vasca en materia de 
género. Esto es, realizar una primera aproximación a los argumentos e ideas que las y los 
jóvenes manejan en torno a conceptos como la desigualdad, la igualdad, la discriminación, 
la diferencia, etc. 

Para llevar adelante estos objetivos se planteó la realización de tres grupos atendiendo a 
tres segmentos de edad: 

15 



— 1 grupo formado por jóvenes de 1 5 a 18 años. 

— 1 grupo formado por jóvenes de 19 a 25 años. 

— 1 grupo formado por jóvenes de 26 a 30 años. 

Conviene aclarar que en este primer momen to se optó por recurrir a la edad como varia­
ble discriminatoria por considerarla un aspecto capaz de marcar una serie de pautas orien-
tativas del peso que dist intos espacios, ámbitos y cuest iones adquieren en el propio reco­
rrido biográfico del joven y de la joven. Se pretendía así navegar en el cont inuum marcado 
desde los 15 a los 30 años observando la evolución de los ámbitos y espacios en el pro­
ceso de construcción identitaria de los jóvenes y de las jóvenes; observando su propia 
experiencia de la igualdad a lo largo de este recorrido. Resulta evidente en este sentido 
que el peso que el mundo laboral t iene a los 15 años no es igual que el que pueda adqui­
rir en el borde de la treintena. Desde ahí la percepción que los y las jóvenes tengan sobre 
la igualdad o desigualdad en el mundo laboral variará enormemente de un segmento de 
edad a otro, como reflejo de sus distintas experiencias y vivencias. 

Siendo conscientes de esta circunstancia, el trabajar con grupos de distintas edades nos 
permit ió trazar un primer boceto del itinerario biográfico del joven y de la joven en el que 
quedan registrados dist intos momentos y preocupaciones, y en consecuencia, di ferentes 
visiones y percepciones de la igualdad, desigualdad, la diferencia o la discriminación. 

Cada uno de los grupos desarrolló y discutió dist intos aspectos de la realidad juvenil por 
espacio de dos horas, y, con el conjunto de este material, más el facilitado por las entre­
vistas con las expertas, se trabajó en el diseño y concreción de la tercera fase del estudio. 

5 FASE DE INVESTIGACIÓN. Perfilados los ámbitos de significación y las líneas básicas 
de investigación a trabajar en cada uno de ellos, la tercera fase buscaba recopilar de forma 
directa el mayor número de situaciones de desigualdad vividas o percibidas por las perso­
nas jóvenes para su posterior análisis y examen. Los ámbitos a priori establecidos y que 
fueron conf i rmados en las fases previas son los tres ya mencionados: ámbito de la res­
ponsabilidad, ámbito de los afectos y f inalmente el ámbito del ocio y t iempo libre. Cada uno 
de ellos fijaba un marco en el que profundizar y en el que poder trabajar de forma concre­
ta la existencia o no de núcleos de desigualdad por razones de género en la juventud. Se 
trataba de aplicar una técnica de microscopio que permit iese centrar la atención y profun­
dizar en cada una de estas esferas claves, sin obviar la perspectiva general que estamos 
llamados a considerar si no queremos desatender los distintos espacios de intersección y 
relación, auténticos corredores entre el conjunto de ámbitos de significación. 

El proceso de investigación, su dimensión y su complej idad, ha provocado la necesidad de 
trabajar cada uno de los ámbitos de forma inicialmente independiente adaptando metodo­
logía, perspectiva y esfuerzos a las necesidades marcadas por el propio contexto. El resul­
tado de esta apuesta ha sido muy positivo, ya que si bien es cierto que ha obligado a con­
cebir cada uno de los ámbitos como un capítulo independiente -circunstancia que se tras­
luce en la organización interna y en el tono mantenido en cada uno de e l los- no es menos 
cierto que -a nuestro modo de ver-, esta estrategia facilita que el informe final se nutra de 
la riqueza y profundidad aportada por el análisis particularizado de cada uno de los espa­
cios. 
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De esta forma, cada capítulo dedicado a una de las áreas de estudio señaladas, puede ser 
leído como una reflexión hecha "in situ", desde el propio ámbito, impregnada de sus parti­
cularidades, su lenguaje y sus imágenes específicas. El puzzle - q u e dibuja la suma de las 
par tes- aparece completo en el últ imo de los apartados del informe, un espacio dedicado 
a las conclusiones, las reflexiones globales y la prospectiva. Antes de llegar a ese punto, 
habremos recorrido los tres ámbitos principales de estudio, cuya definición y descripción 
general detal lamos a continuación. 

LOS AFECTOS 

El ámbito de los afectos se caracteriza tanto por la ambigüedad y variedad de sus ele­
mentos, como por la centralidad y relevancia que adquiere en la configuración, materiali­
zación y vivencia de las distintas experiencias de igualdad o desigualdad de las personas. 
Hablar de afectos supone incidir en los espacios primarios de socialización del individuo, 
en su entorno domést ico, en las relaciones que mant iene con sus pares o grupos de igua­
les y en las relaciones íntimas que construye con su pareja. Es un ámbito en el que la inter­
acción, los sent imientos y las relaciones se viven en un grado muy intenso y en el que 
resulta muy difícil llegar a un cierto nivel de concreción y teorización. A pesar de todo, la 
investigación decidió apostar por una inmersión seria en este ámbito, conscientes de los 
problemas a los que habría que hacer frente y de la necesidad de aplicar una metodología 
y técnicas de investigación peculiares. 

La primera de las tareas para la acometida de este ámbito consistió en delimitar los espa­
cios concretos en los que se pretendía incidir. En este sentido - ta l y como los y las propias 
jóvenes confirmaron en la fase explorator ia- la aproximación al mundo del joven y de la 
joven parecía demandar la atención en torno a tres esferas básicas: el ámbito domést ico 
(familia), la cuadrilla o grupo de amigos y amigas y la pareja. 

La relevancia que estos tres espacios t ienen en la configuración de la identidad y universo 
de los jóvenes y las jóvenes, y la intensidad y valor cualitativo de las relaciones que en ellos 
se tejen, const i tuyen suficiente argumento como para focalizar la atención en cada uno de 
ellos y observar las estrategias y presupuestos que en torno a la igualdad o desigualdad 
entre sexos se traman. 

En este sentido, a lo largo de la investigación se han realizado diversas entrevistas en pro­
fundidad con parejas, familias y cuadrillas mixtas representativas de distintas tipologías y 
gracias a las cuales se ha recogido una valiosa información referida a la noción, vivencia y 
reflexión que en los dist intos espacios se fragua y transmite en torno a la relación entre 
sexos y las distintas experiencias de igualdad o desigualdad. 

Todo ese material resulta además imprescindible a la hora de abordar la realidad y situación 
de la juventud en cualquier otro ámbito, ya que la percepción y definición de las situacio­
nes de igualdad/desigualdad en otras esferas relevantes como la educativa, laboral o de 
ocio estarán directamente relacionadas con aquellas vividas y percibidas en esos otros 
espacios de socialización aparentemente menos formalizados pero t remendamente refe-
renciales como son la familia, los amigos y amigas y la pareja. 
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EL OCIO Y EL T IEMPO LIBRE 

Resulta evidente que disfrutar del ocio y el t iempo libre no es una actividad reservada 
exclusivamente a los y las más jóvenes. Lo que sí resulta manif iesto es que en el caso de 
la juventud este t iempo definido como de descanso, relax o asueto es vivido con una inten­
sidad particular. De hecho éste es en buena medida el t iempo que ellos y ellas viven como 
propio, el t iempo para "ser", mostrarse y expresarse como jóvenes. Es el t iempo y el espa­
cio que queda al margen de las "obligaciones" más o menos formales, del protocolo fami­
liar, de las tareas de la escuela o el trabajo. Es el t iempo de juntarse con otros y otras jóve­
nes, estar y hablar de lo que como jóvenes les preocupa, les inquieta o les gusta. 

También es cierto que esta noción del t iempo libre y el ocio varía enormemente de unos y 
unas jóvenes a otros y otras, y fundamenta lmente, de un segmento de edad a otro. Así 
mientras para los chicos y chicas de 15 a 18 años el t iempo libre se reduce a "estar" con 
los amigos y amigas sin más o practicar algún tipo de deporte; según se avanza en edad 
se t iende a ir "rellenando" el ocio con contenidos diferentes: el ocio deja de ser una finali­
dad en sí misma para convert irse en un medio, en un modo de acceso a alguna finalidad 
relacionada con un méri to deport ivo, una inquietud humanitaria, política, cultural, etc. Al 
m ismo t iempo, puede observarse cómo la intensidad con la que se vive el t iempo libre des­
tinado a las actividades lúdicas -e l salir los f ines de semana, ir a discotecas, e tc . - des­
ciende notablemente, y el joven y la joven t ienden a cubrir estos espacios y t iempos con 
actividades más relajadas y específicas: viajar, practicar alguna afición, ir al cine. 

Si a tendemos a este panorama puede observarse cómo nuevamente topamos con una 
notable heterogeneidad en cuanto a t ipos de actividades, intereses, objetivos etc., pre­
sentes en este ámbito de relevancia para los jóvenes y las jóvenes. Huyendo de esta amal­
gama de e lementos y buscando atender a los objetivos concretos de la investigación, se 
intentó definir desde el primer momen to qué espacios concretos del ocio y el t iempo libre 
debían considerarse como objetos y objetivos significativos de interés de cara al estudio 
de la igualdad/desigualdad. La aportación de las expertas y de los grupos exploratorios 
organizados con jóvenes resultaron nuevamente decisivos. Tomando como guía su discur­
so y experiencia se optó por la definición de tres áreas concretas de trabajo y aplicación de 
la metodología: 

a) Las actividades lúdicas y de diversión. 

b) El deporte. 

c) El mundo del asociacionismo y voluntariado joven. 

En este sentido, y atendiendo a la relevancia cualitativa otorgada por los y las jóvenes a 
estas tres esferas, puede afirmarse que es en tomo a estas áreas en las que ellos y ellas 
asientan su experiencia de ocio y, en las que - e n gran med ida - sitúan sus referentes y 
modelos de igualdad/desigualdad. 

Con objeto de acceder a estos modelos y referentes, la investigación planteó una estrate­
gia metodológica particular en la que se compaginaba la dinámica de grupo tradicional con 
otras técnicas de corte más novedoso en la investigación clásica sociológica como es la 
observación y utilización de informantes claves. 
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Con este esquema se aborda el análisis del t iempo libre y el ocio juvenil pensando en el 
diseño de tres grupos de trabajo y uno específico de expertos y expertas. Cada uno de los 
grupos de trabajo atendía a un área específica (actividades lúdicas y de diversión, deporte, 
y, por últ imo voluntariado y asociacionismo) siendo el grupo de expertos y expertas un 
grupo mixto en el que participaban personas adultas de acreditada experiencia en el trato 
y trabajo con jóvenes en los tres espacios nombrados. Si en el caso de los expertos y 
expertas la dinámica resultó ser similar a la de un grupo de discusión clásico; en el caso de 
los y las jóvenes se trabajó desde un planteamiento en el que ellos y ellas cobraban un pro­
tagonismo notable. Cada uno de los tres grupos de jóvenes (uno para diversión, otro para 
deporte y otro para voluntariado y asociacionismo) asistió a una reunión en la que se les 
hizo partícipes de los objetivos de la investigación y se solicitó su colaboración para una 
particular recogida de información: cada uno de ellos debía observar y anotar impresiones, 
imágenes y cualquier t ipo de información válida relacionada con una serie de variables y 
e lementos estructurados en una especie de cuestionario. Se intentaba aleccionar y mot i ­
var a estos y estas jóvenes para que observasen en su cotidianeidad los compor tamientos 
y acti tudes de sus compañeras y compañeros de actividad, para poster iormente utilizar ese 
material en una puesta en común, y una reflexión sobre el espacio observado y las situa­
ciones y e lementos detectados en relación con la igualdad o desigualdad entre sexos. 

La experiencia con estos grupos de jóvenes ha sido muy interesante, tanto en el proceso 
de selección y contactación, en la reunión previa a su ejercicio de observación, como en la 
reunión de trabajo posterior. En todo el proceso la motivación y el interés mostrado por las 
chicas y chicos convocados ha sido muy positivo y enriquecedor para la investigación, 
const i tuyendo ésta una de las fases del proyecto que puede ser valorada como más posi­
tiva y en la que la participación e implicación de las jóvenes y los jóvenes en el análisis de 
su propia realidad ha cobrado un mayor protagonismo. 

LAS RESPONSABILIDADES 

El ámbito de las responsabilidades nos remite a los espacios que las jóvenes y los jóvenes 
identifican como más formales. La educación junto con el mundo laboral const i tuyen para 
estas y estos jóvenes dos de sus vínculos más directos con la realidad de las personas 
adultas y sus múlt iples implicaciones. La escuela y el trabajo se viven en este sentido 
como espacios contradictorios. Por una parte se establece la relación con un t iempo y un 
espacio de obligaciones, de sacrificio y de tensión; por otra se vinculan inevitablemente a 
proyectos de desarrollo personal, vital o de pareja. Ambos espacios const i tuyen un conti-
nuum que marca profundamente la biografía de las y los jóvenes y que resulta particular­
mente interesante de cara a observar el proceso y el trayecto a través del cual la joven y 
el joven configuran su curr iculum, sus expectativas laborales y profesionales y su identidad 
como individuo maduro. El reto para la investigación consistía en acceder a la valoración 
que las y los jóvenes hacen de todo este trayecto desde la perspectiva de la igualdad, 
observando los referentes y los discursos que en torno a la igualdad/desigualdad se confi­
guran en estos ámbitos e indagando hasta qué punto estos discursos e imágenes actúan 
como favorecedores o l imitadores de la integración de las jóvenes y los jóvenes en condi­
ciones de paridad entre ambos sexos. 

La estrategia metodológica planteada en este caso ha buscado incidir en dos aspectos par­
ticulares. Por una parte en el propio recorrido biográfico de los y las jóvenes, esto es, en la 
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recogida de información sobre su percepción de lo que su paso por el mundo académico 
y las distintas experiencias laborales han supuesto; por otro lado, la investigación ha que­
rido hacerse eco de la amplia casuística presente hoy en la realidad laboral de la juventud, 
atendiendo a la vivencia que jóvenes en diferentes situaciones t ienen respecto a la igual­
dad o desigualdad entre sexos en el ámbito denominado de las responsabil idades. 

Con la intención de atender a dichos objetivos se diseñaron tres grupos de discusión en 
los que se trabajó con jóvenes en situación de paro (paro reciente, paro coyuntural y paro 
estructural), jóvenes en situación de trabajo precario (trabajo sin contrato, con contrato a 
punto de finalizar, etc.) y jóvenes con trabajo estable (con un negocio propio asentado o 
con contrato indefinido). En los tres se procedió a la recogida de información relativa al 
recorrido format ivo de los jóvenes y las jóvenes, los e lementos clave en su proceso de 
orientación educativa y laboral, su experiencia en el tránsito hacia la inserción laboral así 
como sus vivencias en el ámbito laboral propiamente dicho. Aspectos todos ellos que fue­
ron debatidos y analizados teniendo en cuenta las premisas y objetivos de la investigación: 
esto es, el análisis de la experiencia de la igualdad y la diferencia vivida por los y las jóvenes. 

METODOLOGÍA OBJETIVOS 

FASE DE GABINETE Recopilar, analizar y estructurar 
información. 

- Recoger y sistematizar datos y 
resultados de investigación 
sobre el tema. 
- Elaborar indicadores de desigualdad, 
en los distintos ámbitos, que 
permitan trabajar a los grupos 
y las entrevistas. 

FASE EXPLORATORIA 5 entrevistas en profundidad a 
líderes de opinión 
(Co-educación, t iempo libre, 
familia, inserción laboral, 
teoría del género) 
3 Grupos de discusión con 
jóvenes (15-18 años; 
19-25 años; 26-30 años) 

- Conocer los modelos de género 
existentes, tanto en las personas 
adultas como en las jóvenes. 
- Apreciar las diferencias y determinar 
los núcleos de desigualdad. 
- Explorar la realidad de los y 
las jóvenes vascas. 
- Delimitar los ámbitos más 
significativos en los que los y las 
jóvenes configuran sus identidades. 

FASE DE INVESTIGACIÓN Ámbito de los AFECTOS 
(3 familias) 
(3 cuadrillas) 
(4 parejas) 
Ámbito del OCIO 
(1 grupo actividades lúdicas) 
(1 grupo deporte) 
(1 grupo asociacionismo) 
(1 grupo expertos y expertas) 
Ámbito de la RESPONSABILIDAD 
(1 grupo "parados y paradas") 
(1 grupo "trabajo precario") 
(1 grupo "trabajo estable") 

- Conocer los comportamientos de 
la juventud vasca. 
- Conocer situaciones de 
discriminación o desventaja 
por razón de género. 
- Recopilar situaciones de 
desigualdad vividas o percibidas por 
las personas jóvenes, en cada 
uno de los tres ámbitos. 
- Interpretar y dotar de significado a 
esas situaciones de desigualdad, 
incidiendo en las actitudes 
subyacentes. 

FASE DE ANÁLISIS Analizar el material obtenido en 
las fases anteriores y cotejar 
esos resultados con sectores 
cualificados de la juventud 

- Definir los modelos subyacentes 
en la juventud vasca desde la 
perspectiva de género. 
- Descubrir nuevos espacios de 
igualdad en la juventud vasca. 
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Quedan apuntados por lo tanto los trazos básicos que componen las fases y ámbitos de 
estudio en los que se sientan las bases de la investigación y en torno a los cuales el equi­
po investigador del instituto Kualitate Lantaldea ha articulado su particular apuesta meto­
dológica y epistemológica. Un reto que como se ha subrayado t iene que ver con el p u n t o 
de par t ida, con la perspect iva de la inves t igac ión y con la f o r m a y f ó r m u l a s de apro ­
x i m a c i ó n al concep to de i gua ldad /des igua ldad . Tres aspectos definidos desde las 
siguientes premisas: 

A) El pun to de par t ida son los y las p rop ias j óvenes vascas. Ellos y ellas son el objeto 
de estudio, pero también - e n gran med ida - su sujeto. La mayoría de las entrevistas y diná­
micas grupales realizadas a lo largo de estos meses han tenido a ellos y ellas como prota­
gonistas. La investigación ha intentado desde el comienzo no perder de vista su voz, sus 
discursos, su tono, su visión sobre la sociedad y el mundo que les rodea. En la medida que 
se ha movilizado un número importante de jóvenes cabe estar relat ivamente satisfechos y 
satisfechas de la cobertura conseguida. No obstante, conviene recordar que el objetivo de 
la investigación cualitativa no es tanto dar cuenta o cuantificar los discursos, sino registrar 
su cualidad, "atrapar" las distintas sensibil idades presentes - independ ientemente de su 
porcentaje de representat iv idad-, A pesar de todo, somos conscientes de la enorme hete­
rogeneidad que por definición existe entre la juventud vasca, un hecho que aporta riqueza 
a nuestra sociedad pero que en ocasiones dificulta la tarea del investigador y de la investi­
gadora, que deben tener muy presente las l imitaciones de la realidad a la que t ienen acce­
so y del material que recogen. Quede constancia así de la satisfacción de saber que son 
todas y todos los que están y la inevitable "pesadumbre" de reconocer que no están todas 
y todos los que son. 

B) La perspect iva o el e n f o q u e v ivenc ia l const i tuye el segundo de los retos en los que 
la investigación ha incidido. Un reto que ha buscado la aproximación a la vivencia joven, a 
sus experiencias, opiniones, dudas o af irmaciones, pr imando el carácter espontáneo y 
"natural" de sus discursos y manifestaciones sobre otro tipo de material o información más 
teórico o reflexivo. Una opción tras la cual se esconde el convencimiento de que única­
mente explorando esta vert iente del sentir y ser de los y las jóvenes se podría aportar un 
"plus" de información sobre lo que a nivel más teórico y académico se viene apuntando. 
Una fuente de la que también se ha nutrido la investigación, y que ha sido especialmente 
valiosa en su proceso de puesta en marcha, y en sus conclusiones finales. Un material que 
sin duda hay que seguir desarrollando, y en línea con lo cual hemos buscado capturar 
impresiones e imágenes narradas por los y las propias jóvenes que puedan servir de mate­
rial para continuar abundando en la reflexión y el debate. 

C) La f o r m a y f ó r m u l a de a p r o x i m a c i ó n a la rea l idad socia l y, en part icu lar , la inter­
p re tac ión desar ro l lada en t o r n o al b i n o m i o i gua ldad /des igua ldad const i tuye el tercer 
e lemento nuclear del estudio, compaginando en él preocupaciones referidas a la metodo­
logía y el posicionamiento epistemológico adoptado. En este sentido somos conscientes 
de que las jóvenes y los jóvenes que han participado en la investigación, el carácter del 
material que de ellos se ha obtenido y, f inalmente, las conclusiones y el análisis derivado 
de todo el proceso, forman parte de la apuesta específica de esta investigación y de su 
equipo de profesionales. Es por ello que, sin dejar al margen el material bibliográfico, los 
test imonios de los expertos y expertas y la voz de los jóvenes y las jóvenes que han toma-
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do parte de todo el proceso, queremos subrayar antes de dar comienzo a la lectura del 
texto que sigue a continuación que la interpretación y la visión que de la desigualdad y dis­
criminación de género se desprende de este informe forma parte del esquema interpreta­
tivo elaborado por el equipo investigador. Con ello queremos decir que somos conscientes 
y asumimos la carga valorativa y subjetiva que del texto pueda desprenderse, al t iempo 
que subrayamos la firmeza del entramado que las aportaciones teóricas y las reflexiones 
de jóvenes y expertos y expertas han ido tej iendo a lo largo del proceso investigador. 

Es probable que otros ojos hubiesen visto o interpretado otra realidad, en cualquier caso, 
desde nuestra conciencia de investigadores e investigadoras sociales creemos haber cum­
plido con el objetivo de aproximarnos a las jóvenes y los jóvenes vascos, comunicarnos con 
ellas y ellos y aventurarnos en la difícil tarea de sacar a la luz lo que de la igualdad y des­
igualdad piensan y sienten; lo que en torno a la igualdad y desigualdad han vivido o expe­
rimentado. Este es el material que en realidad sost iene el informe y el punto de partida de 
las propuestas que en él se exponen. 

Explicadas hasta aquí las directrices, objetivos y metodología utilizada durante la investiga­
ción, el informe continuará con el relato de las conclusiones más relevantes de todo el pro­
ceso y los e lementos que configuran el análisis de los comportamientos y actitudes que la 
juventud vasca mantiene en torno a la igualdad y desigualdad. Para ello, se realizará un aná­
lisis parcial por cada uno de los tres ámbitos descritos (afectos, ocio y responsabilidades), 
finalizando con una exposición de las reflexiones generales del estudio y los aspectos pros­
pectivos trabajados. 
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1 
ÁMBITO DE 

LOS AFECTOS 



INTRODUCCIÓN 1.1 

El ámbito de los afectos es, tal y como se ha indicado previamente, uno de los espacios 
relevantes -s ino el más re levante- en la vida de toda persona. Teniendo en cuenta que los 
sent imientos y las relaciones const i tuyen parte irrenunciable de la salud y bienestar de las 
personas, los afectos suponen gran parte de su sustento no sólo psíquico, sino también 
físico. Esto es así tanto para las personas adultas como ancianas o jóvenes, pero en el caso 
de estas últ imas la afectividad adquiere una relevancia especialmente significativa en tanto 
en cuanto es considerada como parte de las vivencias que dotan de contenido a su proce­
so de socialización y configuración identitaria. 

Es en el itinerario que va desde los 15 a los 30 años cuando se considera que el individuo 
-una vez abandona la infancia- accede de un modo más consciente a las relaciones per­
sonales con las personas miembros de su familia, sus amigos y amigas, su pareja. Es en 
este período donde la necesidad de comunicarse, establecer lazos y vínculos profundos de 
amistad o complicidad se manif iestan con una claridad y naturalidad realmente llamativas; 
es en este momen to en el que surge la necesidad de mantener relaciones íntimas a tra­
vés de las cuales poder manifestar sent imientos, formas de ser y sentir que en el caso de 
las jóvenes y los jóvenes emergen de forma casi explosiva. 

Para las y los jóvenes los afectos recorren distintas esferas de su vida y cotidianeidad, no 
en balde const i tuye una etapa de la vida en la que el individuo está obligado a negociar con 
todo ese universo afectivo de cara a definir sus objetivos y prioridades en la vida. Nada en 
este período de la vida de la persona puede ser observado al margen de la esfera vivencial 
y experimental de la persona. De hecho, el trabajo, los estudios, la profesión será vista en 
función de sus inquietudes, sus deseos, su ansia de realización personal; el ocio y el t iem­
po libre son valorados en tanto en cuanto revierten en la mejora de las relaciones, en el dis­
frute y la comunicación, en su equilibrio afectivo y emocional en definit iva. 

En este sentido, los jóvenes y las jóvenes se expresan clara y contundentemente: ser 
joven significa sentir, disfrutar, expresarse, estar, hablar, comunicar, relacionarse, t ransmi­
tir, etc. Las normas, la rigidez laboral o académica son - e n los primeros años de la juven­
t u d - una pesada carga que termina convirt iéndose -a l rozar los 3 0 - en una herramienta 
necesaria para acceder a los deseos, retos y apuestas personales fraguados durante ese 
período de explosión juvenil. 

De la relevancia de los afectos como espacio de relaciones, comunicación e intimidad en 
el que se construye parte del andamiaje identitario de los chicos y las chicas informa la cen-
tralidad de los espacios dibujados en este ámbito: la familia, la cuadrilla o grupo de amigos 
y amigas del joven o la joven y f inalmente la pareja. Los tres const i tuyen auténticos pilares 
en el sostén afectivo de cualquier persona y es por ello que resulta interesante acceder a 
esos tres universos e indagar en el t ipo de relaciones y compor tamientos que se estable­
cen en cada uno de ellos. De ese análisis y de su examen atento bajo el tamiz del sistema 
de género surgen una serie de conclusiones realmente cruciales a la hora comprender el 
recorrido que estos y estas jóvenes realizarán en pos de la const i tución de referentes y 
modelos más o menos igualitarios, más o menos paritarios entre los sexos. 
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Teniendo presente el carácter interactivo y la interrelación existente entre las distintas 
esferas y ámbitos que componen la realidad de chicos y chicas, y reconocida la centralidad 
que en la biografía del joven y de la joven adquiere el espacio de los afectos, la investiga­
ción examinará cada uno de los espacios que componen este ámbito, atendiendo a los ele­
mentos que rigen su dinámica y centrando el interés en los siguientes aspectos: 

a) Detección de los espacios -def in idos en realidad como microespacios- que se consi­
deran relevantes para un análisis de la pautas de igualdad/desigualdad. 

b) Análisis en profundidad de los distintos microespacios y de las dinámicas de igual­
dad/desigualdad detectadas en cada uno de ellos. 

c) Valoración global de los cambios en cada uno de los ámbitos: familia, cuadrilla y pare­
ja. Elementos motores de cambio y e lementos que frenan las transformaciones. 

A continuación y con el fin de empezar a desarrollar los objetivos marcados por la investi­
gación, destacaremos algunas de las pautas utilizadas en la definición de los tres espacios 
significativos en la esfera de los afectos: la familia, la cuadrilla y la pareja. 

A) LA FAMILIA. La familia resulta un referente crucial en la vida de cualquier individuo. 
Además de constituir su punto de partida biográfico, la familia define el espacio de la socia­
lización primaria, esencial en la configuración identitaria de cualquier persona. Todos y 
todas vivimos distintas etapas en la relación con la familia y sus miembros. La adolescen­
cia y la etapa de la juventud, marcan sin duda dos de las épocas significativas en la histo­
ria de las relaciones famil iares. Son momentos de confl icto, roces y tensión, pero también 
un t iempo en el que se fraguan relaciones intensas con la madre, el padre y/o las herma­
nas y hermanos. En su necesidad de comunicar y expresarse los y las jóvenes buscan alia­
dos y aliadas en su entorno domést ico. Es el período en el que padres y madres comien­
zan a vislumbrar el futuro de sus hijas e hijos y las expectativas puestas sobre unas y otros 
se hacen especialmente manif iestas. 

Este cruce de tensiones, expectativas, deseos, vivencias, comunicación, etc., dan forma a 
un momen to especialmente importante para un análisis profundo de las pautas que rigen 
el núcleo domést ico y para su examen desde el prisma de la igualdad/desigualdad: ¿qué 
tipos de relaciones se establecen entre padre/madre e hijos e hijas? ¿Y entre hermanos y 
hermanas? ¿qué modelos y referentes de igualdad se activan en la familia? ¿qué roles jue­
gan los dist intos miembros? ¿qué expectativas se t ienen sobre ellos y ellas? Como éstas 
podrían enumerarse un sinfín de cuestiones fundamentales en el análisis de la dinámica 
familiar y - e n consecuenc ia- en el análisis de las pautas de igualdad/desigualdad vividas e 
interiorizadas por las jóvenes y los jóvenes vascos. 

En este sentido cabe apuntar como dato inicial que el estudio de estos modelos y refe­
rentes de igualdad en el núcleo familiar ha desvelado un cambio importante en la estruc­
tura y dinámica familiar, que viene a confirmar la serie de discursos que reivindican la rele­
vancia de las transformaciones vividas en las últ imas décadas en el espacio domést ico. 
Cambios que afectan a aspectos diversos y que no han podido escapar al cuest ionamien-
to profundo de lo que han sido las estructuras familiares tradicionales y su incidencia en la 
reproducción de los valores y atributos inherentes al sistema de género. 
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B) LA CUADRILLA. La cuadrilla o grupos de amigos y amigas const i tuye el segundo de 
los espacios significativos en el universo afectivo de los y las jóvenes. En él se traman rela­
ciones de tal intensidad que en determinados momentos vienen a sustituir en relevancia y 
significación a las establecidas en el núcleo familiar. Dejando al margen la características y 
atributos típicos de las estructuras amicales en el País Vasco, lo que parece cierto es que 
las relaciones con los amigos y amigas conocen en general un período de especial inten­
sidad en la biografía de los jóvenes y las jóvenes, dando paso poster iormente a nuevas eta­
pas, vivencias y expectativas en las relaciones de amistad. Es f recuente en nuestro entor­
no, observar grupos de amigos y amigas cuya relación perdura a lo largo de los años, man­
teniendo f i rmes una serie de costumbres y ritos. No obstante, la intensidad y el valor de 
las relaciones establecidas varían notablemente, y es por ello que los y las propias jóvenes 
reconocen el cambio en el sentido y significado de la cuadrilla a lo largo de los años. 

En cualquier caso, la centralidad que este grupo de pares juega en la configuración identi-
taria del chico y la chica resulta indiscutible, y de ahí la necesidad de observar el carácter 
de las relaciones, las dinámicas y actividades presentes en el entorno de amistad, y anali­
zar las pautas, roles, acti tudes y referentes de igualdad/desigualdad generados en ese con­
texto. 

De este modo, resulta necesario destacar -a l igual que en el caso de la fami l ia- los cam­
bios que vienen registrándose en el ámbito de las relaciones informales entre chicos y chi­
cas. Cambios notables y significativos que, como también se analizará, no pueden ocultar 
el inmóvilísimo de otra serie de e lementos igualmente relevantes en el funcionamiento y 
desarrollo de las relaciones de amistad y todo su universo circundante de afectos, víncu­
los, vivencias, experiencias, etc. 

C) LA PAREJA. El de la pareja es uno de los espacios dentro de los afectos que los y las 
jóvenes viven con una mayor intensidad. De hecho, const i tuye la esfera por excelencia de 
lo afectivo, de los sent imientos, el espacio ínt imo. Si bien es cierto que la relación y el sig­
nificado que los chicos y chicas otorgan a su pareja también varía con los años, la relación 
afectiva con la otra persona const i tuye s iempre un referente t remendamente poderoso a 
la hora de concretar y definir el proyecto identitario del joven o la joven. Las relaciones se 
trasforman con la edad pasando de un ca rác te r - teó r i camen te - más experimental y super­
ficial asentado en la necesidad de conocer, saber, probar, indagar, explorar; a otro más 
maduro, profundo y sereno en el que la relación no es tanto el fin en sí mismo, como un 
medio de realización personal y materialización de proyectos futuros. En estos cambios los 
jóvenes y las jóvenes van definiendo su relación con el otro/otra al t iempo que establecen 
su visión del amor, la sexualidad, la amistad, la comunicación, la convivencia, etc. El exa­
men de estos - y o t r os - aspectos implicados en la dinámica de pareja resultan fundamen­
tales para el análisis de la igualdad/desigualdad entre sexos, sobre todo si tenemos en 
cuenta que la pareja resulta ser la matriz para un nuevo núcleo domést ico encargado del 
proceso de socialización de nuevas generaciones. 

Desde ahí conocer las estructuras y los c imientos en los que las parejas jóvenes de hoy se 
asientan y analizarlos desde la perspectiva del género otorgan una información clave de 
cara a pronosticar las tendencias que al respecto cabe esperar se generarán en el plazo de 
pocos años. Es por ello que a pesar de la dificultad y las trabas que presenta el análisis de 
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la pareja y el acercamiento a la comprensión de su dinámica, la investigación ha querido 
persistir en el esfuerzo y tratar de apuntar algunas claves relevantes al respecto. 

Familia, amigos y amigas y pareja const i tuyen los tres espacios fundamentales en los que 
se ha querido incidir para el estudio de los afectos y sus implicaciones en la producción y 
reproducción del sistema de género. Reconocido como un ámbito difícil y complicado para 
el análisis sociológico, se ha convert ido en el auténtico reto de esta investigación y uno de 
los núcleos centrales en el debate y redacción de las conclusiones. Un hecho que a la larga 
refleja la propia centralidad que la esfera afectiva y relacional guarda en todo análisis de la 
igualdad/desigualdad. 

Grosso modo, el esquema de partida y que se concreta en cada uno de los tres espacios 
respecto a la variable juventud y género, es el siguiente: 

I L U S T R A C I Ó N 1 Aspectos generales de la desigualdad 

ÁMBITO EN EL QUE LA IGUALDAD ÁMBITO EN EL QUE LA IGUALDAD 
SE CONSIDERA EL PUNTO DE APARECE COMO 
PARTIDA DE LAS RELACIONES VALOR CENTRAL 

• LA DESIGUALDAD ES CASI UN CONCEPTO TABÚ 

• LAS DIFERENCIAS ENTRE CHICOS Y CHICAS 
SON DECODIFICADAS COMO "NATURALES" 

• LAS DESIGUALDADES SON SITUADAS EN LAS 
ESTRUCTURAS SOCIALES AJENAS A LO AFECTIVO 

ÁMBITO DETERMINANTE EN 
LA SOCIALIZACIÓN Y 

CONSTRUCCIÓN IDENTITARIA 
DE LOS Y LAS JÓVENES 

ÁMBITO QUE PERMITE LA 
REPRODUCCIÓN DE 

MODELOS CLÁSICOS PERO 
TAMBIÉN REFERENTES 

ALTERNATIVOS 

LA DESIGUALDAD TIENE QUE 
VER CON LA INTERIORIZACIÓN Y 

ASUNCIÓN DE REFERENTES 
IDENTITARIOS TRADICIONALES 
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LA FAMILIA 1.2 

FAMILIA Y ESPACIOS 
SIGNIFICATIVOS 
PARA LA IGUALDAD. ^ 

LOS MICROESPACIOS X . ^ • X 

El análisis de la igualdad/desigualdad en la familia resulta ser una tarea part icularmente difí­
cil en tanto en cuanto el domést ico const i tuye un ámbito definido -po r de fec to - como 
espacio de igualdad; esto es, la familia es la esfera en la que todos y todas son aparente­
mente iguales y donde las diferencias en trato, derechos u obligaciones son difíci lmente 
reconocibles. Esta circunstancia implica una seria traba para la investigadora y el investi­
gador, que necesita de importantes dosis de imaginación y habilidad para deconstruir un 
entramado y un discurso asentado en la negación de la discriminación y la desigualdad. 

En estas circunstancias la visión global de la estructura familiar es la que precisamente 
resulta menos clarificadora para el análisis, siendo la visión fragmentada o parcelada de los 
microespacios la que en principio contribuiría de forma más acertada al análisis de la igual­
dad/desigualdad en el ámbito domést ico. Es desde este análisis desde el que se puede 
incidir con mayor facilidad y desde el que es posible construir el mapa general de una 
estructura compleja como la familiar. 

De las entrevistas en profundidad realizadas a tres familias (familia con "ama de casa", fami­
lia monoparental y familia donde el padre y la madre trabajen fuera de casa) y del análisis 
de los discursos producidos por sus diferentes miembros conviene destacar: 

a) Los cambios registrados en el ámbi to de la familia en los últ imos años y el carácter de 
la nueva estructura con la que la familia se dota actualmente; 

b) La forma, modos y modelos que el s istema de género - y sus correspondientes diná­
micas de igualdad/desigualdad- adoptan en el nuevo marco de relaciones, y sistema de 
valores puesto en funcionamiento. 

A la hora de hablar de las transformaciones sufridas por la familia habría que recurrir a un 
concepto clave en el espacio domést ico actual: negociación. Un concepto que puede ser 
entendido o descifrado como: apertura, diálogo, comunicación e incluso valoración del 
pacto y la discusión como e lemento de la relación entre las y los dist intos miembros. Un 
concepto que informa de un espíritu y una serie de valores que rompen con esquemas, 
ideas y normas consideradas como inamovibles en la generación de los padres y madres 
y abuelos y abuelas de los y las jóvenes objeto de estudio. En unos pocos años, el cambio 
en las familias ha sido realmente intenso, pasándose de esquemas t remendamente rígidos 
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y verticales de funcionamiento a estructuras mucho más maleables y flexibles, que hacen 
de la apertura y horizontalidad una de sus máximas. 

En este nuevo escenario familiar la igualdad/desigualdad tal y como era entendida en la 
familia tradicional pierde sentido y valor; en consecuencia, el análisis debe focalizar en otra 
serie de e lementos, debe observar otras circunstancias en las que de forma más o menos 
sutil se sigue negociando la igualdad, se siguen reproduciendo esquemas y mecanismos 
de desigualdad. Con objeto de aproximarnos a esta tarea de desenmascaramiento, la 
investigación ha dibujado cinco microespacios dentro de la organización familiar en los que 
se considera se estarían produciendo dinámicas interesantes que afectan a la producción 
y reproducción del sistema de género. 

Los microespacios definidos son los siguientes: 

A) EL MICROESPACIO DE LAS RELACIONES E INTERACCIONES: ámbito que hace refe­
rencia al carácter y características de las relaciones entre las y los dist intos miembros de 
la familia, bien sea entre el padre y la madre, entre la madre y la hija, entre el padre y el 
hijo, entre los hermanos y hermanas... 

B) EL MICROESPACIO DE LAS "NORMAS": las obligaciones y los derechos. Se alude en 
este caso al 'ámbito normativo de la familia, a lo que const i tuyen las normas que rigen el 
espacio domést ico; lo que normalmente se conoce como derechos y obligaciones de las 
y los di ferentes miembros. 

C) EL MICROESPACIO DE LOS VALORES Y PAUTAS. Ámbi to de los valores y referen­
cias que guían la convivencia y las normas de la familia. Pautas principales que organizan, 
ordenan y fundamentan la dinámica domést ica, pueden ser la disciplina, la independencia, 
la confianza, el respeto, etc. 

D) EL MICROESPACIO DE LOS ROLES Y EXPECTATIVAS. Se alude en este caso al papel 
que asume cada miembro de la familia, sus atribuciones y las funciones que los diferentes 
roles otorgan a unos y otras. Junto a los roles, las expectativas conforman otro de los ele­
mentos centrales a la hora de valorar y definir a las distintas personas que integran la fami­
lia, ya que lo que se espera de unos y otras está - gene ra lmen te - en relación con lo que 
socialmente se espera de un "padre", una "madre", un "hijo" y/o una "hija". 

E) EL MICROESPACIO DE LAS FUNCIONES Y ORGANIZACIÓN. En este microespacio 
se hace hincapié en la organización familiar y el reparto de funciones domést icas. Se obser­
va quién se hace cargo de qué y en función de qué e lementos y circunstancias se esta­
blece tal distr ibución. 

Estos "microespacios" que han sido definidos de forma genérica y resumida serán analiza­
dos a continuación desde el prisma de género. Una perspectiva que busca medir la autén­
tica dimensión del cambio social y su incidencia en la estructura familiar. Un cambio que, 
tal y como se argumenta a continuación debe ser examinado y valorado en su justa medi­
da si la intención es la de seguir avanzando hacia la igualdad entre sexos. De lo contrario 
se corre el riesgo de confundir la igualdad de mínimos conseguida con lo que serían cotas 
satisfactorias de paridad, que por lo que la investigación ha podido percibir están aún lejos 
de completarse. 
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De hecho es esta d is tanc ia que aún perdura ent re los log ros igua l i ta r ios man i f i es tos 
y la des igua ldad latente ex is tente la que ha dado o r i gen al f e n ó m e n o que la invest i ­
gac ión ha baut izado c o m o " teor ía del ba rn iz " y que no es s ino una i m a g e n o me tá ­
fora que habla del dob le cariz del c a m b i o - u n a ver t ien te de c a m b i o real y ot ra de 
i n m o v i l i s m o - y de la v ivenc ia que éste ha gene rado : una sensac ión de t r a n s f o r m a ­
c ión social tan fuer te que o r ig ina una i m a g e n - e s p e j i s m o - de par idad o i gua ldad 
ent re sexos, ba jo la que se ocu l ta una fuerza o inercia social que con t i núa perpe­
t u a n d o esquemas , m e c a n i s m o s y d i nám icas de des igua ldad es t ruc tu ra l . 

Tal y como quedará reflejado en este informe, esa imagen de paridad entre ellos y ellas 
- igualdad de oportunidades, igualdad en comportamientos, deseos, expectativas, compor­
tamientos, acti tudes, e tc . , - recorre hoy por hoy todos los ámbitos -a fec tos , ocio y t iempo 
libre o responsabi l idades- a pesar de que ni la intensidad o nitidez, ni la fortaleza del sus­
tento sobre la que esta visión se soporta es la misma en todos los espacios. En cualquier 
caso, si atendemos a la unanimidad y la fuerza con la que ha aparecido en todos los dis­
cursos e interpretaciones de los jóvenes y las jóvenes, puede asegurarse que el denomi­
nado barniz de igualdad se habría convert ido en una clave interesante a analizar si real­
mente aspiramos a descifrar los mecanismos que intervienen en la producción y repro­
ducción de la desigualdad y discriminación en función del sexo. 

EL ANÁLISIS DE LOS 
MICROESPACIOS Y LA 
APLICACIÓN DE LA 
"TEORÍA DEL BARNIZ" 1.2.2 
Tal y como se ha explicado, la denominada "Teoría del Barniz" resulta útil para identificar y 
comprender el dispositivo que está funcionando en los dist intos ámbitos relevantes para la 
juventud y que transforman situaciones de desigualdad o discriminación en aparentes con­
diciones de paridad para ellos y ellas. O dicho de otra forma, el barniz pone de manif iesto 
únicamente los aspectos posit ivos, l lamativos y evidentes del cambio social, situando en 
un segundo plano todos aquellos e lementos inmovil istas, auténticos resortes y puntales 
de la desigualdad que pervive en el conjunto de las esferas sociales. 

Si aplicamos esta perspectiva al ámbito de la familia, podemos observar con claridad la 
existencia de una serie de e lementos en cada uno de los microespacios definidos facilita­
dores y reveladores del cambio social, a la par que se advierten una serie de aspectos que 
estarían actuando como contra punto al cambio o, como auténticos frenos del mismo. La 
visión positiva del cambio dotaría de una base consistente a ese barniz sobre el que se t ien­
de a llamar la atención; la contrapartida la aportan los e lementos de desigualdad que per­
manecen ocultos, latentes bajo esa imagen de transformación. 
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I L U S T R A C I Ó N 2 El barniz de igualdad en el ámbi to de la familia 

FAMILIA 

LO VISIBLE 

RELACIONES IGUALITARIAS. DEMOCRATIZACIÓN ESTRUCTURA FAMILIAR. 

FLEXIBILIZACIÓN DE NORMAS FAMILIARES PARA ELLOS Y ELLAS. 

HORIZONTALIDAD COMO VALOR. CRÍTICA AL MODELO "PATRIARCAL". 

RECEPTIVIDAD ANTE EL CAMBIO DE ROLES Y NUEVOS REFERENTES. 

ACEPTACIÓN Y DISPONIBILIDAD ANTE EL REPARTO DE TAREAS. 

LO OCULTO 

• DESIGUALDAD EN EL TRATO CHICO Y CHICA: SOBRE-PROTECCION DEL 
CHICO Y PRESIÓN DOMÉSTICA SOBRE LA CHICA. 

• MAYOR CONTROL FAMILIAR SOBRE LA CHICA (HORARIOS, MOVIMIEN­
TOS... ). 

• TENDENCIA A LA REPRODUCCIÓN DE DINÁMICAS MACHISTAS. 

• EXPECTATIVAS Y ORIENTACIONES SEXISTAS: PRESTIGIO SOCIAL DEL 
CHICO Y ATRIBUCIÓN DE ROLES TRADICIONALES A LA CHICA. 

• ASIGNACIÓN DESIGUAL DE TAREAS: MAYOR RESPONSABILIDAD SOBRE 
LA CHICA. 

DIFICULTADES PARA DISTINGUIR DIFERENCIAS Y DISCRIMINACIONES EN FUNCIÓN DEL SEXO 

El cambio en el ámbito familiar ha sido real y espectacular en las últ imas décadas. Es algo 
que resulta innegable. De hecho la transformación ha sido tan evidente que su sentido y 
significado resulta difícil de abarcar incluso para sus propios protagonistas. Los padres y 
madres de los y las jóvenes de hoy vivieron una situación familiar tan distinta a la que hoy 
conocen sus hijos e hijas que a menudo les resulta imposible crear cualquier vínculo entre 
lo que fue su infancia y juventud y lo que ha sido la vivencia de sus hijos e hijas al respec­
to. La ruptura ha sido brutal y ha incidido en múlt iples aspectos. Uno de los más llamativos 
afecta precisamente a todo lo que guarda relación con la situación de hombres y mujeres. 
Los logros conseguidos por las mujeres -b ien sea en sus reivindicaciones como madres, 
esposas, hijas, hermanas, e tc . - resultan tan llamativos que rápidamente cobran protago­
nismo cuando se habla de transformaciones en la estructura familiar. Es como si la fuerza 
y el empuje de esos cambios hubiese removido por completo la estructura familiar situán­
dose en el origen de muchos de los valores, pautas y dinámicas que caracterizan la fami­
lia. 

Anal icemos desde esa perspectiva los aspectos del cambio y el avance hacia la igualdad 
en cada uno de los microespacios, y descubramos a continuación algunos de los "matices 
tramposos" de esos cambios. 
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A) EL CAMBIO/EL BARNIZ EN LAS RELACIONES E INTERACCIONES. El cambio que las 
familias han exper imentado en lo que a las relaciones e interacción entre las y los dist intos 
miembros de la misma se refiere ha sido evidente. En la actualidad puede decirse que 
tanto el discurso de la democratización de las familias como sus distintas aplicaciones se 
encuentran relat ivamente extendidas. Un proceso al que se hace alusión cuando se habla 
de las relaciones igualitarias entre las y los miembros, cuando se menciona la oportunidad 
de todas y todos a la hora de hablar y opinar, cuando se destaca el trato de igual a igual 
entre padre-madre e hijos e hijas, cuando se reivindica la inexistencia de diferencias entre 
las distintas personas miembros de la unidad domést ica. 

"Antes había más distanciamiento de la autoridad, ahora es distinto, más de igual a igual. 
Antes era más de padre." 

(Padre. Familia con "ama de casa"). 

"Antes valoraban mucho, por ejemplo, a las diez en casa y si te pasabas cinco minutos, 
pues igual estabas castigado una semana sin salir y eso de estar siempre estudiando sin 
tener momentos de asueto." 

(Padre. Familia con "ama de casa"). 

"Lo demás creo que somos bastante tolerantes. Cada uno tenemos nuestras cosas y te 
puede parecer bien o mal pero no intentamos cambiar ni la opinión ni... sin ningún... Lo 
hablamos y no pasa nada." 

(Hijo. Familia monoparental). 

Un concepto -democra t izac ión- ligado a la idea de igualdad pero que en la práctica, cuan­
do nos alejamos del discurso y se profundiza en los aspectos cotidianos no deja de adver­
tirse el t ra to des igua l que en m u c h o s casos se d ispensa a ch icos y chicas. Una des­
igualdad que se vislumbra como discriminación cuando queda patente la sobre-protección 
con la que se "ampara" al hijo, considerado menos preparado para hacer frente a tareas 
básicas como la al imentación, la limpieza y planchado de la ropa, el orden y mantenimien­
to de su habitación, etc., y al que se t iende a conceder preferencia en sus necesidades y 
demandas. Tareas que en muchas ocasiones realiza la madre y en otras la hermana e inclu­
so la novia. 

" Ya le digo (al hijo) que con mi generación se ha terminado, que cuando se case, que no, 
que no va a poder ser, es imposible. Te querrán mucho más que yo seguramente, pero no, 
no con la vida que toca vivir es imposible que le haga lo que yo le hago. Se quedan flipa-
dos. Dedicas una cantidad de tiempo y yo comprendo que quizá hago mal, porque su mujer 
seguro que no lo puede hacer, unas patitas a la panadera, con un huevito escalfao..." 

(Madre. Familia con "ama de casa"). 

" Yo a éste reconozco que le estoy malcriando. No malcriar, pero sí en el sentido de que no 
va a poder ser así, pero siempre se lo he dicho. Conmigo, con mi generación se acaba, que 
no crea que lo que viene va a ser así." 
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"Hombre mejor que en la casa de la amatxu no vas a estar en ningún sitio." 

(Hijo. Familia padre y madre trabajan fuera de casa). 

Una desigualdad que se manifiesta también en la existencia generalmente de una mayor 
presión domést ica sobre la hija a la hora de realizar una serie de tareas, de cumplir con rela­
ciones, compromisos familiares y que puede interpretarse como una discriminación en 
tanto en cuanto se opta por perpetuar un tipo de relaciones basadas en criterios que no 
contr ibuyen a crear situaciones de igualdad puesto que carecen de una vocación de reci­
procidad. 

Otro aspecto interesante para la reflexión dentro del microespacio de las relaciones e inter­
acciones sería el de las relaciones que en el ámbito domést ico se establecen entre ellos y 
ellas. Un e lemento que analizado en profundidad revela algunas de las carencias que a nivel 
afectivo y comunicacional demuestran los chicos no sólo en el espacio estr ictamente 
domést ico, sino también en otros ámbitos de lo social. En este sentido resulta sencillo 
establecer una relación entre las estrategias y dinámicas comunicativas y relaciónales que 
madres e hijas establecen y las que estas últ imas desarrollarán más tarde con sus amigas, 
y poster iormente con sus hijas. La biografía de las mujeres parece estar tejida por lazos de 
int imidad, amistad y relación profunda que -gene ra lmen te - abarcan en intensidad y fre­
cuencia un ámbito mayor que las relaciones que éstas mant ienen con los hombres, o las 
que los hombres mantienen entre sí. Este tipo de relaciones - i n tensas - entre mujeres - u n 
aspecto que ha quedado patente en todas las entrevistas realizadas- presentan matices y 
consecuencias diversas tanto para ellas como para ellos. 

Si bien es cierto que este t ipo de relación contr ibuye a crear lazos y redes de relación y 
comunicación fluida a través de los cuales circulan información y conocimiento valiosos en 
el acceso y control del entorno próximo, no es menos verdad que su presencia en estos 
circuitos otorga a las mujeres un cierto lastre añadido, en la medida que les implica en una 
serie de obligaciones, compromisos o cargas que en momentos pueden resultar pesadas 
y fatigosas. La exclusión de los hombres de este t ipo de redes y relaciones constituiría en 
algunos casos una especie de automarginación, un distanciamiento respecto a posibles 
compromisos relaciónales y afectivos; pero esta actitud puede también interpretarse 
desde las propias carencias y dif icultades de los hombres para acceder, implicarse e invo­
lucrarse en uno de los ámbitos fundamentales de toda persona: la afectividad, y su consi­
guiente "renuncia" a la riqueza que ello reporta. Es desde esta visión desde la que cabría 
observar la situación de desventaja o discriminación que afecta al hombre al no acceder a 
una serie de ventajas reservadas - d e m o m e n t o - al universo de las mujeres. 

" Hombre, pues tampoco tenemos (padre e hijo) tanta relación como Lorena y la ama, por­
que ellas salen mucho juntas. Nosotros, no. Nosotros, pues él me ha ido a llevar siempre 
a campeonatos, o me ha ido a buscar a entrenamientos, siempre de charlar pues si. O 
cuando les pido consulta sobre alguna cosa, pues les suelo decir más al aita. Y bueno en 
coincidir, pues en películas, o cosas así, la verdad que juntos, no solemos salir juntos, cada 
uno tiene sus cosas, cada uno tiene sus hobbies y sus historias y aparte que es muy difí­
cil que coincidamos, él sale con sus amigos también, si no sale con ama y yo también salgo 
con mi novia y si no salgo con mis amigos." 
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"Tenemos una relación... para mi es más como una amiga... Yo no sé si es porque la veo 
joven o... a mí no me importa contarle mis cosas..." 

(Hija. Familia monoparenta). 

"Todo, sé que cuento con ella, que la tengo como apoyo. Que si le pido un favor me lo hace, 
le cuento mis cosas y me anima o me da su opinión si le parece mal." 

(Hija. Familia monoparental). 

"- Yo creo que sacrifican más la f iesta. Los tíos no, si están de fiesta están de f iesta. 

(Hombre). 

- Y muchas veces igual te metes tanto en el problema que te acabas amargando toda la 
noche." 

(Mujer). 

(Cuadrilla 18-21). 

Lo que interesa destacar en cualquier caso, es que este tipo de situaciones y otras simila­
res ponen en entredicho la teórica igualdad en las relaciones y el acceso a los bienes del 
entorno domést ico, cuando lo que se percibe en la práctica es que las relaciones entre 
ellos y ellas siguen sustentadas en pautas, dinámicas y roles clásicos. 

"A mí me pasa, pero no sólo con ellas, con la novia también. Hay cosas que sé, que la quie­
ro a mi madre pero sé que aunque no se lo diga lo sabe, o que pienso que aunque no se 
lo diga lo sabe. Igual ella no se da cuenta pero yo pienso que ya lo sabe y por eso no se lo 
digo. Por eso nunca lo digo, pero no solo con ella, también con la novia." 

(Hijo. Familia monoparental). 

"Pero es distinto. Yo me siento más protector de mi hermana o mi madre, como que si 
pasaría algo tengo que salir yo el primero a dar la cara. Cuando hemos salido a tomar algo, 
yo me pongo violento cuando veo algún tío desfasado, si viene a pedir un cigarro, me 
pongo en medio..." 

(HIJO. Familia monoparental). 

B) EL CAMBIO/EL BARNIZ EN LAS NORMAS FAMILIARES: DERECHOS Y OBLIGACIO­
NES. El cambio en la estructura del grupo domést ico atañe igualmente al ámbito de la nor­
mativa familiar. Hace tan sólo algunas décadas el reparto de derechos y deberes quedaba 
claramente distribuido: los derechos eran en primer lugar patr imonio del padre y la madre 
(y fundamenta lmente del padre) y en segundo lugar de los hijos varones; las obligaciones 
correspondían por contra al conjunto de hijos e hijas en general, pero recayendo sobre ellas 
un mayor o más amplio número de deberes, todo lo relacionado con la manutención, bien­
estar y cuidado del resto de miembros de la familia. 

La mirada sobre el grupo domést ico actual traza un retrato en esta teórica distribución de 
los derechos y deberes familiares mucho más flexible y abierto, en el que el contenido de 
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las facultades y poderes atribuidos a los padres y madres y los deberes asignados a los 
hijos e hijas han sido también somet idos a serias modif icaciones. 

"Yo lo veo muy distinto, antes... cuando venía mi padre de trabajar y no hacía nada." 

(Hombre. Cuadrilla 23-25 años). 

"Lo que decía el hombre a misa, y yo creo que eso ya..." 

(Hombre. Cuadrilla 23-25 años). 

Ni el contenido ni el significado de las normas parece ser hoy el mismo, y la valoración del 
cambio resulta generalmente positiva: las pautas de funcionamiento y organización se 
habrían relajado -surg iendo un clima de mayor confianza y d is tensión- , el reparto de res­
ponsabilidades apuntaría a una mayor democratización e igualdad entre las y los dist intos 
miembros -dando lugar una especie de obligación para todos y todas sin excepción a la 
hora de asumir un margen mínimo de responsabilidad individual- y, f inalmente se crearía 
una clara conciencia de provisionalidad en el sentido de interiorizar la necesidad de adap­
tarse cont inuamente a las circunstancias que en cada momento toca vivir a la familia. Las 
normas, los derechos, las obligaciones de cada miembro del núcleo familiar, parecen suje­
tas a la dirección de los cambios que éste viva, y no tanto a la rigidez de una estructura 
jerárquica y vertical en la que el esquema de funcionamiento permanecía inamovible, al 
margen de las transformaciones y modif icaciones acontecidas en su seno o en su entor­
no. 

"Antes le obligaban a la chica a estar con un chico, era la protección y la seguridad y esto 
era hasta cierto punto lógico porque era el hombre el que trabajaba." 

(Hombre. Pareja NO conviviendo). 

Analizados algunos de los e lementos significativos del cambio en la normativa familiar, y 
subrayado el carácter flexible y abierto del que la estructura se habría dotado en estas últi­
mas décadas, resulta igualmente necesario apuntar algunas de las desigualdades que este 
microespacio deja traslucir y que afectan a la teórica igualdad hacia la que caminaría una 
estructura como la familiar. En este sentido parece constatarse una mayor variedad y 
número de obligaciones atribuidas a la hija, al t iempo que se detecta un mayor control 
sobre sus movimientos, sus horarios, etc., dotando a sus "derechos" de un carácter más 
restringido que el supuestamente concedido a los del chico. 

"Pesada sí, y bastante. Te pasa revlsta(ama) al salir de casa, pues no le convence cómo vas, 
te vas a cambiar aunque no te diga nada." 

(Hija. Familia con "ama de casa"). 

'Si decides ir de acampada y yo le digo a mi padre que me voy de acampada y no te dicen 
nada, en cambio, una tía dice que se va de acampada con un tío y bueno, cuidado." 

(Hombre. Cuadrilla 18-21). 

C) EL CAMBIO/EL BARNIZ EN LOS VALORES Y LAS PAUTAS FAMILIARES. El de los 
valores es uno de los ámbitos en el que el grupo domést ico ha registrado probablemente 
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los cambios más notables. No en balde estos valores y pautas const i tuyen el pilar sobre el 
que viene a soportarse el resto de los e lementos que componen el entramado y la estruc­
tura familiar. En este sentido la transformación más llamativa y que más se ha subrayado, 
en las entrevistas con las familias ha sido el paso de los valores y pautas orientadas al man­
tenimiento de una estructura jerárquica, autoritaria, patriarcal y vertical a la adopción y 
asunción progresiva de esquemas de funcionamiento mucho más flexibles, igualitarios y 
sobre todo horizontales. Desde esta concepción de la familia se abren puertas a nuevas 
dinámicas y valores como: el diálogo, la comunicación, la paridad, la igualdad, etc. De 
hecho la jerarquía como tal resulta ser un valor claramente a la baja en la escala de presti­
gio social, cuando menos por lo que a la estructura familiar se refiere. Frente al carácter 
jerárquico se reclaman hoy aspectos como el respeto o la autonomía e independencia del 
individuo. 

Este conjunto de nuevos valores y pautas de compor tamiento y orientación en la familia, 
habiendo supuesto un paso f i rme hacia dinámicas más igualitarias, no han podido erradicar 
aún una sene de e lementos que estarían actuando en la perpetuación de las desigualda­
des de género. En términos generales puede afirmarse que la visión y el criterio dirigente 
en el núcleo domést ico sigue siendo hoy por hoy masculino. Es el padre, son los herma­
nos los que siguen reclamando la atención en la casa, los que siguen imponiendo y mar­
cando los criterios de organización, los que entran y salen de las dinámicas familiares en 
función de sus horarios, necesidades, etc. Son ellos los que en definitiva concitan -p re fe ­
ren temen te - la atención y desde ahí reproducen dinámicas y valores típicos masculinos, 
que culminan en un machismo que se denuncia, pero también se acepta o se consiente 
desde esa supuesta democratización de la familia. Una paradoja que se visualiza cuando se 
observa que en todas las entrevistas son ellos los que hablan menos, pero que cuando lo 
hacen lo hacen de forma más contundente, desde una sensación de liderazgo y autoridad 
sobre el resto de las y los miembros. 

" (...) yo digo pues que hace mucho (el hijo) y (hay que) respetar un poco su siesta, tam­
bién. (...) Yo no intervengo por la paz, pero reconozco que siempre ella tiene que marchar­
se fuera para que él haga la siesta." 

(Madre. Familia con "ama de casa"). 

D) EL CAMBIO/EL BARNIZ EN LOS ROLES Y LAS EXPECTATIVAS. El cambio en los roles 
y las expectativas atribuidos a ellos y ellas en el seno de la familia supone otro de los 
aspectos a destacar en este cúmulo de transformaciones. En consonancia con lo apunta­
do hasta ahora, las transformaciones en este microespacio guardan una estrecha relación 
con la fractura en la rigidez del reparto de tareas, funciones y ocupaciones que el espacio 
domést ico asignaba a chicos y chicas. La apertura y la permisividad que hoy se contempla 
a la hora de hablar de lo que ellos y ellas son, o de lo que ellos y ellas pueden ser, de lo 
que se espera de ellos es mucho mayor de lo que era hace tan sólo unas décadas. Los y 
las jóvenes de hoy pueden optar como hijos e hijas a un abanico mucho más extenso de 
roles, funciones y papeles, algunos de los cuales son además intercambiables entre los 
dos sexos. En este sentido, se advierte un ciaro carácter receptivo a los cambios y la apa­
rición de nuevos referentes que rompen con los roles e imágenes tradicionales en torno al 
padre, la madre, el hijo o la hija. Valga a modo de ejemplo la figura del padre pre-jubilado 
dispuesto a asumir parte de las tareas del hogar o la figura de la madre que opta por no 
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renunciar a su puesto de trabajo y reivindica estrategias que incidan en un reparto más 
equitativo de tareas y funciones en el hogar, etc. 

"Del m ismo modo, el acceso de chicos y chicas a la educación y el valor social que la for­
mación ha adquirido ha supuesto a la larga la equiparación -só lo teór ica- de ellos y ellas en 
expectativas laborales y de desarrollo profesional. Las familias han apostado por sacrificar­
se y dotar de recursos educativos a hijos e hijas, un detalle ilustrativo de la progresiva equi­
paración en las expectativas puestas en ellos y ellas, pero que no significa que -a menu­
d o - incluso en el plano de esta supuesta igualdad no se produzcan y reproduzcan situa­
ciones o discursos de desigualdad en las que las chicas resultan generalmente perjudica­
das. 

"Por ejemplo mi marido me echa bronca porque a ésta no la he enseñado, no sabe de 
hecho ni coser un botón." 

(Madre. Familia con "ama de casa"). 

" Éste (el marido) me riñe porque no le he enseñado a cocinar (a la hija), yo le digo a mi hija, 
ya comerá, no se va a morir de hambre. Prefiero que lea libros y que tenga una carrera 
como la tiene y la cultura nadie se la va a quitar, aunque luego tenga que ir a un hiper de 
cajera o a barrer, pero la cultura eso lo tiene. Entonces llevar una casa, llevar una casa se 
aprende sola, ya aprenderá." 

(Madre. Familia con "ama de casa"). 

T o s roles. El rol que tiene el chico muchas veces la chica también tiene parte. Ahí está 
también la educación que hayas tenido." 

(Mujer. Pareja homosexual). 

También puede considerarse llamativo en este sentido percibir la diferencia en los criterios 
establecidos para valorar lo que uno y otra hacen; los esfuerzos de él y de ella; las carac­
terísticas y atributos que se destacan de uno y otra; las tareas subrayadas o silenciadas 
desempeñadas por uno u otra, etc. Aspectos todos ellos que generalmente t ienden a enfa-
tizar las expectativas sociales del hijo como trabajador, profesional, como deportista 
-aspectos además reconocidos y valorados soc ia lmente- ; y menospreciar las de las chicas 
al subrayar una serie de virtudes mucho menos prestigiadas socialmente: su constancia, 
su tesón o su capacidad de sacrificio. Este reconocimiento y énfasis en las que se consi­
deran virtudes diferenciadas en chicos y chicas, ayuda a construir en muchos casos itine­
rarios y expectativas diferenciadas en ellos y ellas que una vez interiorizados se situarían 
en la base de algunas de las situaciones de discriminación y desigualdad de género que 
actualmente se perciben y constatan en el análisis de la juventud. 

Esta diferencia en las expectativas respecto a ellos y ellas explica otro e lemento como es 
el hecho de que los padres y madres sigan demandando a la joven acti tudes, comporta­
mientos y gestos relacionados con roles y pautas más cercanas a lo que podría denomi­
narse el universo social y familiar tradicional o "típico". 

"Yo no las veo ni más complicadas, ni más guerreras, por el hecho de ser chicas no las veo 
más. Hay gente que ha mamado lo que le han dicho en casa, que como mujer se tiene que 
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comportar de una manera y hay otras que no. Y con los tíos lo mismo, hay gente que ha 
mamado lo que le ha dicho su padre de tú tienes que follar a los dieciocho y experimentar 
un huevo, para que le puedas contar a tus hijos y hay otra gente que no lo ha visto así." 

(Hombre. Cuadrilla 18-21 años). 

E) EL CAMBIO/EL BARNIZ EN LAS FUNCIONES Y ORGANIZACIÓN. De las entrevistas 
mantenidas con las diferentes familias en el transcurso de la investigación se desprende 
la sensación de estar asistiendo a una pequeña revolución en lo que al microespacio de las 
funciones y la organización doméstica se refiere. Una revolución en la que además se reco­
noce de forma explícita el protagonismo de las mujeres. Tal y como ellos y ellas apuntan, 
ha sido la incorporación de las mujeres al ámbito laboral la que ha provocado una serie de 
transformaciones profundas que además, han terminado por arrastrar a muchas otras 
mujeres tradicionalmente definidas como amas de casa. Es por ello que, independiente­
mente de que la mujer trabaje o no fuera de casa, hoy se reconoce como valor positivo la 
asunción por parte del núcleo domést ico de un cierto reparto de tareas. Una asunción que 
se plasma tanto en una mayor disponibil idad a la ayuda, como en ciertas prácticas reales 
de colaboración con la persona o personas responsables de las labores del hogar, general­
mente la madre y las mujeres que viven en la casa. Una práctica justificada basándose en 
dist intos discursos y que en cualquier caso contr ibuyen a crear una conciencia de coope­
ración en el mantenimiento, orden y sustento de un entorno que hoy más que nunca adquie­
re el carácter de un espacio de estrecha convivencia a pesar de la creación y defensa de par­
celas individuales y reductos de intimidad (la habitación de él, la habitación de ella, etc.). 

"Son chavales que les dices lo que han de hacer, nena tú me tienes que hacer el baño o 
nene, sin distinción de sexos, que es algo que me he planteado desde siempre y lo que 
tengan que hacer me ayudan. Si tienen que hacer algún recado o, vamos, sin ningún pro­
blema. Y sí, está organizado de la forma que yo les digo: tú tienes que hacer la sala o pasar 
la aspiradora o, y lo hacen sin ningún. 

(Madre. Familia madre y padre trabajando fuera de casa). 

Asumida la veracidad de estos cambios y de las nuevas prácticas que éstos implican, resul­
ta interesante - y necesar io- indagar más allá de esta superficie de transformación y des­
cubrir qué es lo que se oculta tras esa aparente igualdad que caracteriza el denominado 
barniz. En este sentido, el microespacio de las funciones y organización resulta ser curio­
samente uno de los que encubre una discriminación más palpable hacia las mujeres. De 
hecho, en todos los casos analizados resulta evidente que la demanda de ayuda para la rea­
lización de las tareas del hogar es dirigida preferentemente a las hijas. De la misma forma 
cualquier asignación de labores domést icas va a considerar a las hijas como responsables 
de un mayor número de funciones, justi f icando con argumentos múlt iples y diversos la 
menor implicación del chico en la organización y realización de estas tareas. 

"Pero yo, por ejemplo me encantaba limpiar cristales con 14, 15 años, y hacer la comida. 
Tú (la hija) nunca te has acercado: ¿ama cómo se hace esto? No, porque no le va." 

(Madre. Familia con "ama de casa"). 

"Tú (la hermana) no sabrías qué hacer en casa, si solo estudias, no sabes hacer nada más." 
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"A David le gusta más que se lo hagan. David no se si es moro o no es moro pero en ese 

sentido es machista. Y si está en el sofá y está su novia en casa, lo mismo: y tráeme esto, 

y tráeme las zapatillitas." 

(Madre. Familia monoparental). 

" (...) ella limpiaba la cocina y limpiaba no sé qué y él nos decía, le fastidiaba un montón que 

ella haga eso, porque bueno yo no plancho pero no me importa no planchar, pero ella viene 

para dos horas y es su mentalidad, su forma de ser o lo que ha visto en su casa toda la 

vida y no es porque él se lo pida. Es la tendencia que tiene ella natural a no estarse quieta 

y limpiar. Pues yo creo que eso se da mucho más en chicas que en chicos, la tendencia 

natural esa de limpiar y preparar." 

(Mujer. Pareja NO conviviendo). 

Utilizando distintas estrategias y argumentos, f inalmente es la chica la que termina asu­

miendo el mayor peso en el orden domést ico, como circunstancia premonitoria de lo que 

se prevé será algún día su comet ido cuando decida formar su propia familia. 

De lo subrayado hasta ahora se desprende una ¡dea básica: la familia ha puesto en marcha 

una serie de cambios - a diferentes niveles: organización, valores, pautas, e tc . - que indu­

dablemente han servido para provocar transformaciones notables en las relaciones de des­

igualdad que venían soportando un esquema familiar tradicional con evidentes costes y 

carencias para las mujeres. Cambios llamativos que han contr ibuido a tejer ese barniz de 

igualdad-o espej ismo de par idad- bajo el que aún perduran importantes desigualdades 

estructurales que sost ienen el sistema de género y las discriminaciones que éste acarrea 

para las mujeres. 

40 



I L U S T R A C I Ó N 3 Discriminaciones existentes en la familia 

FAMILIA 

LO VISIBLE DISCRIMINACIONES LO LATENTE 

• AQUÍ TODO SE PUEDE DISCUTIR. 
• TODOS Y TODAS SOMOS IGUALES. 
• ENTRE NOSOTROS Y NOSOTRAS NO 
HAY DIFERENCIAS. 

FLEXIBILIZACIÓN DE LAS PAUTAS. 
DEMANDA DE RESPONSABILIDAD 

INDIVIDUAL. 
GUALDAD EN LA CAPACIDAD DE 

NEGOCIACIÓN DE LAS NORMAS. 

• RECHAZO A LAS JERARQUÍAS. 
• RECLAMO DE RESPETO Y AUTONOMÍA. 
• DIÁLOGO COMO VALOR. 

• FLEXIBILIZACIÓN DE LOS ROLES. 
• APARICIÓN DE NUEVOS REFERENTES. 
• RECEPTIVIDAD A LOS CAMBIOS. 

• JUSTIFICACIÓN DEL REPARTO DE TAREAS. 
• DISPONIBILIDAD A LA AYUDA. 
• HÁBITOS DE COLABORACIÓN. 

RELACIONES 

NORMAS 

VALORES 

ROLES 

FUNCIONES 

SOBRE-PROTECCIÓN DEL HIJO. 
PRESIÓN DOMÉSTICA A LA HIJA. 
RESPONSABILIDAD AFECTIVA Y 

COMUNICACIONAL SOBRE LA HIJA 

DIVERSIDAD DE OBLIGACIONES DE LA 
HIJA. 

IMPOSICIÓN DE HORARIOS A LA HIJA. 
MAYOR CONTROL SOBRE LA HIJA. 

PRIMACÍA DEL CRITERIO MASCULINO. 
REPRODUCCIÓN DE DINÁMICAS 

MACHISTAS. 
ESCALA DE VALORES MASCULINA. 

VALORACIÓN DESIGUAL DE LO QUE ELLA 
ÉL HACEN. 
EXPECTATIVAS SOCIALES EN EL HIJO. 
DEMANDAS TRADICIONALES A LA HIJA. 

ASIGNACIÓN DESIGUAL DE TAREAS. 
JUSTIFICACIÓN SEXISTA DEL REPARTO 

DESIGUAL. 
• MAYOR DEMANDA DE AYUDA A LA HIJA. 

Es en este barniz en el que el discurso de la familia queda atrapado cuando intuye que los 
chicos, los hijos deben ser preparados y mentalizados para asumir un nuevo rol familiar. 
Una premisa que cuenta con nuevos referentes y modelos (el hermano mayor que ayuda 
en su casa porque la mujer trabaja fuera de casa, el padre jubilado que asume determina­
das tareas, etc. y otras muchas imágenes presentes en la publicidad, medios de comuni ­
cación y películas) y que incluso llega a ser verbalizada como algo que se asume y se acep­
ta con una cierta normalidad. 

"Hay tíos que están bien educados en las tareas del hogar, igual que yo. Y si el tío está edu­
cado es porque la tía ha tenido un trabajo y ha tenido que educarle. Las madres les han 
hecho todo y cuando conviven con una tía, ella no es su madre. Y al principio, en la convi­
vencia de tío y tía, suele haber problemillas. Hay que compartir." 

(Mujer. Pareja homosexual). 

Este hecho, el hecho de preparar al hijo para asumir roles ajenos a las obligaciones y el 
papel de los hombres, contr ibuye a dotar a los jóvenes de una mental idad más abierta y un 
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posicionamiento expectante ante futuras demandas. Una preparación que, no obstante, 
cuenta con importantes lagunas. Entre éstas la que merece ser destacada por las conse­
cuencias que se observan más allá del ámbito estr ic tamente familiar es la carencia de refe­
rentes y pautas favorecedoras de una mayor implicación por parte de los chicos en los 
ámbitos afectivo, relacional y comunicacional presentes en el espacio domést ico y su 
entorno. Una carencia que a la larga se plasma en un serio déficit y una dificultad para asu­
mir determinadas responsabil idades, para afrontar situaciones, para cumplir expectativas, 
para realizar tareas... Una carencia que si bien en muchos casos resulta ser asumida y ali­
mentada por el propio individuo (optando por una especie de auto marginación de lo afec­
tivo y relacional) en otras circunstancias termina convirt iéndose en una incapacidad que 
sitúa al chico en clara desigualdad frente a la chica a la hora de acceder a experiencias, 
vivencias o tareas concretas; a un universo t remendamente rico del que los chicos hoy por 
hoy - y debido a dist intos mo t i vos - no gozan. 

Este análisis d icotómico de los cambios en las familias y sus consecuencias en la sociali­
zación de los jóvenes deja para la reflexión mul t i tud de escenas y expresiones en las que 
queda recogido el avance del cambio, pero también sus l imitaciones. El avance en lo que 
a reconocimiento de una mayor incorporación del hombre a la dinámica del hogar, en la 
aceptación de la necesidad de repartir tareas y contribuir desde un posicionamiento más 
equilibrado y una conciencia más igualitaria a la organización y funcionamiento familiar. Las 
l imitaciones en todo lo relacionado con la comunicación y el establecimiento de diálogo con 
las distintas personas miembros del núcleo domést ico, l imitaciones en tanto en cuanto se 
reconocen los déficits en la relación con las hermanas, con la madre, con el padre; limita­
ciones también desde el momen to que se observa con cierta envidia el discurrir y la inten­
sidad de las relaciones entre la hermana y la madre; l imitaciones si se t iene en cuenta que 
los chicos corren el riesgo de conformarse con un nivel de exigencia en el ámbito emo­
cional y afectivo que no alcanza el nivel de las expectativas a las que va a tener que enfren­
tarse en un futuro no demasiado lejano, como amigo, como conf idente, como pareja, o 
incluso como integrante de un equipo de trabajo, etc. 

Si aplicamos el m ismo esquema de análisis a las chicas nos encontramos con una situa­
ción dicotómica similar. Los cambios apuntan por un lado hacia un notable avance en la 
asunción de nuevos roles y expectativas en torno a las hijas. De la mano de las transfor­
maciones promovidas por generaciones anteriores de mujeres, las jóvenes han interioriza­
do la necesidad de prepararse para afrontar en las mejores condiciones posibles su incor­
poración al mundo laboral. Este hecho requiere de ellas una preparación académica y, para­
lelamente, la asunción de una mental idad enfocada a su desarrollo profesional. Una men­
talidad que, lejos de ser patr imonio exclusivo de las jóvenes const i tuye hoy una de las pre­
misas que padres y madres def ienden con mayor ímpetu para sus hijas. La educación y la 
formación se ha convert ido en un fin en sí mismo, y desde ahí resulta un valor indiscutible, 
tanto para chicos como para chicas. 

"Mi vida sentimental es super importante pero mi vida profesional también. Llevo toda la 
vida estudiando (ahora hago periodismo) para tener un trabajo digno. Mi madre me ha incul­
cado toda la vida el tener independencia económica, y me da igual que esté con un tío que 
con una tía porque yo necesito mi independencia económica porque no puedo estar espe­
rando a que una pareja me mantenga. Porque esa relación puede acabar. Luego ya tienes 
que calibrar qué te merece más sí quedarte a trabajar o seguir a tu pareja. Yo veo dos cam­
pos: el sentimental y el profesional." 

(Mujer. Pareja homosexual). 
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"Yo lo veo así también. Si una persona deja su profesión o sus estudios por vivir en pareja 
me parece machista. Tanto si se da en el hombre como en la mujer. Yo no dejaría mis estu­
dios o mi vocación por vivir en pareja." 

El reverso de esta situación de cambio viene de la mano del proceso mediante el cual las 
jóvenes aprenden e interiorizan por mecanismos diversos su rol y papel como soporte 
afectivo y relacional en la familia. Un rol que muchas llegan a defender en calidad de autén­
tico capital afectivo. Desde esta reivindicación se valora la complicidad que existe entre las 
mujeres de la casa, su capacidad para hablar l ibremente entre ellas, para comunicarse, para 
hacer cosas juntas, para construir en definitiva gran parte del universo afectivo, comunica-
cional y relacional domést ico, un espacio en el que se mueven con comodidad y libertad. 

Estas dos esferas, estas dos caras de la misma moneda que hoy definen el perfil de las 
jóvenes pueden resultar t remendamente poderosas pero, tal y como se verá en el análisis 
del resto de ámbitos sociales examinados, también concitan una serie de riesgos si no se 
acierta en una ecuación equilibrada. Un equilibrio que por lo que se desprende del diag­
nóstico de la igualdad/desigualdad entre los y las jóvenes t iene aún muchas cuest iones 
pendientes, entre las que destaca precisamente el desequil ibrio en la asunción de los afec­
tos por parte de chicos y chicas, una diferencia que a la postre deriva en problemas y difi­
cultades para construir espacios más igualitarios para ellos y ellas. 

I L U S T R A C I Ó N 4 Interiorización de roles en el ámbi to familiar 

(Hombre. Pareja NO conviviendo). 

LO VISIBLE LO VISIBLE 

Los hijos son mentalizados para 
asumir un nuevo rol familiar 

Las hijas son preparadas para 
una vida profesional y laboral 

Los hijos carecen de referentes 
favorecedores de una implicación 

afectiva y relacional. 

Las hijas interiorizan y les condiciona 
su rol de soporte afectivo y relacional 

en la familia. 

LO LATENTE LO LATENTE 
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LA CUADRILLA 1.3 

CUADRILLA Y ESPACIOS 
SIGNIFICATIVOS PARA 
LA IGUALDAD. LOS ~l 1 ~l 
MICROESPACIOS X • *3 • A 

El grupo de amigos y amigas o como comúnmente se le denomina en nuestro entorno, la 
cuadrilla, dibuja el espacio de amistad por excelencia para ellos y ellas. La mayoría lo con­
sidera un espacio de libertad, de comunicación, de expresión, de relax, un espacio a veces 
terapéutico en el que poder desahogarse y hablar de los problemas o cuestiones que pre­
ocupan a los jóvenes y las jóvenes. Para ellos y ellas es el espacio compuesto por la gente 
cercana que ellos y ellas han elegido y seleccionado. 

Si bien es cierto que gran parte de las virtudes que los y las jóvenes destacan de la cua­
drilla coinciden con la realidad, no deja de ser verdad que a menudo se percibe una cierta 
confrontación entre una cierta imagen idílica de la cuadrilla y las pautas que en realidad 
marcan la dinámica del grupo. De hecho muchos y muchas admiten que no mantienen el 
mismo tipo de relación con todas las personas integrantes de la cuadrilla y, de igual forma, 
se destaca que estas relaciones cambian con el t iempo evolucionando hacia esquemas y 
modelos más maduros o más adultos de amistad. Nos encontramos nuevamente con la 
diferencia entre los y las jóvenes más jóvenes (15 a 18 años) y los y las jóvenes menos 
jóvenes (27 a 30). Ambos segmentos hablan y hacen referencia a lo mismo, a su cuadrilla, 
pero las connotaciones y los e lementos con los que el grupo de amigos y amigas se iden­
tif ican en uno y otro caso son bien diferentes. 

Para los y las primeras, la cuadrilla es el grupo de colegas, de iguales, el grupo de jóvenes 
que t ienen sus mismos problemas, inquietudes, deseos. Es el conjunto de amigos y ami­
gas con quien estar, pasar el t iempo, reírse, divertirse, etc., defendiendo una concepción 
del grupo t remendamente abierta, f lexible y maleable. Para las y los más cercanos a los 30 
años, la cuadrilla se ha convert ido en un grupo cuasi formal, mucho más definido, donde 
todos y todas se conocen y se aceptan en un tono y condiciones que a menudo se ase­
mejan a las de una familia: la cuadrilla no es perfecta —d icen— pero... siempre están ahí, 
y les aceptas como son. Si entre los y las más jóvenes la cuadrilla puede llegar a constituir 
"todo" para ellos y ellas, uno de los referentes más importante en esa etapa de su vida; 
entre los jóvenes y las jóvenes más adultas la centralidad de la cuadrilla viene habitual-
mente a ser sustituida o cuando menos t iende a igualarse con la pareja, con los dos o tres 
amigos y amigas íntimas y con miembros señalados de la familia con quienes se puede 
mantener una relación especial. 
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Es importante señalar las diferencias que los dist intos segmentos de jóvenes observan en 
el concepto de la cuadrilla porque ayudan a vislumbrar el peso diferenciado que ésta t iene 
en los diferentes momentos de la biografía de un individuo, y permite calibrar la influencia 
que los modelos de igualdad/desigualdad presentes en la cuadrilla van a tener en los dis­
t intos momentos del proceso de socialización y construcción identitaria del joven y de la 
joven. 

Dejando al margen estas distinciones y centrando la atención en el concepto actual de la 
cuadrilla, habría que señalar la relevancia de los cambios que en torno a la igualdad/des­
igualdad han acontecido también en este espacio de la afectividad. Hoy, como no ocurría 
años atrás, las cuadrillas mixtas resultan ser algo habitual y socialmente aceptado. Chicos 
y chicas conviven juntos en estas estructuras amicales con naturalidad y sin pudor, rom­
piendo inconscientemente con tabúes y prejuicios e impulsando al mismo t iempo trans­
formaciones que atacan directamente al sistema de género y sus desigualdades. 

En este sentido, si a tendemos a los cambios que las cuadrillas han posibilitado a nivel de 
relaciones y comunicación entre ellos y ellas, este espacio puede ser definido como escue­
la de convivencia facilitadora de igualdad entre chicos y chicas. La realidad no obstante, 
también apunta en otra dirección, y es por eso que no puede obviarse el lastre que tradi-
cionalmente han venido arrastrando estas estructuras amicales, una carga que en el caso 
del País Vasco guarda relación con los atributos masculinos e incluso machistas que pri­
man en gran parte de la dinámica y las pautas de este t ipo de grupos. 

Las preguntas e interrogantes vuelven a ser los mismos: ¿hasta dónde llega el cambio? ¿a 
qué nivel alcanza el cambio? ¿qué es lo que ha cambiado y lo que permanece intacto? 
¿cuáles son los frenos del cambio? 

Como ya se comentó en el caso de la familia, este tipo de cuestiones resultan excesiva­
mente globales y amplias para poder se abordadas desde la generalidad, es por ello que 
nuevamente se ha optado por definir y delimitar una serie de microespacios en los que se 
intentará focalizar el análisis. El examen de cada uno de ellos permitirá calibrar el auténti­
co alcance del cambio y observar la posible aplicación al espacio de la cuadrilla de la men­
cionada teoría del barniz, un prisma que - r e c o r d e m o s - permitiría detectar algunos de los 
frenos que actúan sobre el cambio. 
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I L U S T R A C I Ó N 5 El barniz de igualdad existente en el ámbi to de la cuadrilla 

CUADRILA 

• RELACIONES EQUITATIVAS. TODOS Y TODAS COMPARTEN CON TODAS Y 
TODOS. 

• SE BUSCA LA DIVERSIDAD Y COMPATIBILIDAD DE OPCIONES Y GUSTOS. 

• LA IGUALDAD ES UN VALOR ASUMIDO Y REFERENTE PARA TODOS Y TODAS. 

• TOTAL FLEXIBILIDAD EN CUANTO A ROLES Y EXPECTATIVAS: TODOS Y TODAS 
PODEMOS HACER DE TODO. 

• EL GRUPO FUNCIONA CON ESQUEMAS ORGANIZATIVOS IGUALITARIOS. 

• LA CUADRILLA DISTINGUE CIRCUITOS DE COMUNICACIÓN DIFERENCIA­
DOS PARA ELLOS Y ELLAS. 

• LA CUADRILLA PLANIFICA ACTIVIDADES SEGREGADAS POR SEXO. 

• SE ATRIBUYEN VALORES DIFERENCIADOS A ELLOS Y ELLAS. 

• SE MANTIENEN PREJUICIOS Y ESTEREOTIPOS SEXISTAS. 

• LA CUADRILLA REPRODUCE ESQUEMAS DE ORGANIZACIÓN SEXISTAS. 

DIFICULTADES PARA DISTINGUIR DIFERENCIAS Y DISCRIMINACIONES EN FUNCIÓN DEL SEXO 

EL ANÁLISIS DE LOS 
MICROESPACIOS Y LA 
APLICACIÓN DE LA ^ > 
"TEORÍA DEL BARNIZ" X • -3 • ^ 

La aplicación de la "Teoría del barniz" a los cambios acontecidos en el ámbito de la cua­
drilla o grupo de amigos y amigas, se apoya - c o m o ya se ha apuntado- en el análisis ini­
cial de los distintos microespacios en los que esta particular esfera de los afectos puede 
dividirse y su posterior contraste con la imagen y perspectiva global sobre el conjunto del 
espacio. 

Los microespacios detectados serían muy similares a los ya apuntados para el ámbito 
domést ico: 

A) MICROESPACIO DE LAS RELACIONES E INTERACCIÓN. Ámbi to definido por las rela­
ciones y pautas de interacción entre ellos y ellas; o, entre ellos y entre ellas por separado. 

LO VISIBLE 

LO OCULTO 
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B) MICROESPACIO DE LA DINÁMICA Y ACTIVIDADES DE LA CUADRILLA. Ámbi to defi­
nido por las actividades y ocupaciones en las que se entret iene la cuadrilla en el t iempo 
que ellas y ellos permanecen juntos. Tareas en las que invierten su t iempo. 

C) MICROESPACIO DE LOS VALORES Y PAUTAS CENTRALES EN LA CUADRILLA. 
Esfera en la que se definen las pautas centrales y los e lementos guía del compor tamiento 
de unos y otras; de ellos hacia ellas o viceversa. 

D) MICROESPACIO DE LOS ROLES Y EXPECTATIVAS. Esfera en la que unas y otros asu­
men sus papeles y lo que de ellos y ellas se espera. 

E) MICROESPACIO DE LAS FUNCIONES Y ORGANIZACIÓN DEL ESPACIO DE LOS A M I ­
GOS Y AMIGAS. Ámbi to en el que se dibuja el t ipo de organización que impera en el grupo 
de amigos y amigas, cómo distr ibuyen - o en función de qué d is t r ibuyen- el t iempo para 
hacer cosas diferentes, quién decide o cómo se decide la distribución de funciones, etc. 

Enumerados los distintos microespacios en los que se centraría el análisis de la cuadrilla, 
el siguiente paso nos conduce directamente al análisis pormenorizado de cada uno de 
ellos. 

A) EL CAMBIO/EL BARNIZ EN LAS RELACIONES E INTERACCIÓN ENTRE ELLOS Y 
ELLAS. El ámbito de las relaciones e interacción es uno de los que ha conocido unas trans­
formaciones más llamativas. En este sentido, puede decirse que en muy poco t iempo se 
ha pasado de la existencia de una profunda fractura entre el universo de los chicos y el de 
las chicas (aún en el caso de la convivencia en el m ismo espacio de amistad) al reconoci­
miento de un importante avance en la consecución de relaciones mucho más equitativas 
entre ellos y ellas. Equidad que es traducida como naturalidad en el trato y en la relación 
entre todos y todas sin excepción; equidad en la tarea de compart ir cosas, preocupacio­
nes, afectos, sent imientos con todos y todas; equidad f inalmente como expresión del 
clima abierto y de intercambio que se establece habitualmente en las cuadrillas mixtas y 
en las relaciones de chicos y chicas jóvenes. 

"Da igual quién hable, sea chico o chica, yo hablo con cualquiera sin ningún problema en 
especial, sin diferenciar, no hay dos grupos totalmente diferenciados." 

(Hombre. Cuadrilla 23-25 años) 

En consecuencia, puede hablarse de un sent imiento y una necesidad de paridad entre chi­
cos y chicas, en la que unos y otras permanecen en un plano de aparente igualdad. Esta 
idea que supone una ruptura evidente con dinámicas precedentes de división entre sexos, 
es puesta en entredicho cuando el discurso de las cuadrillas y la información facilitada por 
chicos y chicas revelan la existencia - e n la práct ica- de circuitos de relación e interacción 
diferenciados para ellos y ellas; y, al m ismo t iempo, de la existencia de modelos de rela­
ción prefijado chico-chica. En este sentido, parece claro que los chicos t ienden a ser más 
amigos entre ellos y las chicas más amigas entre ellas. Se construye así una imagen frag­
mentada del t ipo de relaciones que ellos y ellas mant ienen -cada cual por su lado, de los 
temas de los que unos y otras hablan, de las cuest iones que tratan y, en función de esas 
diferencias reconocidas unos y otras basculan hacia uno u otro lado atendiendo a la parti­
cularidad del momento o circunstancia. De esta forma es probable que una chica que quie-
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ra hablar de fútbol o coches busque la compañía de los chicos del grupo, mientras que un 
chico que tenga un problema familiar o sent imental , busque el apoyo de una chica. 

" (...) si somos 30 personas hay 6 corros, y hablas pues del coche, que se te ha roto, que 
te tienes que comprar ropa; y ya las mujeres empiezan que si has visto no sé que tienda... 
no sé, no temas transcendentales." 

(Hombre. Cuadrilla 23-25 años). 

"Hombre, en general no, no hay ninguna traba, igual los hombres hablamos más de fútbol." 

(Hombre. Cuadrilla 23-25 años). 

"Nos contamos más las verdades y más que lo que se cuentan los chicos." 

(Mujer. Cuadrilla 23-25 años). 

"Sí, (ellas) son más tiquismiquis." 

(Hombre. Cuadrilla 27-30 años). 

"Los chavales son más cerrados, nosotras somos más..." 

(Mujer. Cuadrilla 27-30 años). 

" (Nosotras) Somos de la misma cuadrilla, pero dentro de la misma cuadrilla están los chi­
cos y están las chicas. De pequeños estábamos todos juntos, pero igual es, lo que dice 
David, maduramos un poco antesdas chicas), que si quieres salir, y te vas distanciando, 
pero si bajo a fumarme un cigarro, voy con David, o... luego a la noche nos juntamos, pero 
quedar, quedamos entre nosotras, no quedamos con ellos." 

(Mujer. Cuadrilla 27-30 años). 

"Simplemente estar escuchando a una persona, aunque no le digas nada ¿no? y al final le 
digas: tranquilo que no pasa nada. Pues un tío es más superficial ante los problemas, igual 
dice: venga te voy a invitar a una cerveza y olvidamos todo, o vamos a dejar el tema y 
vamos a hablar del partido de ayer." 

(Mujer. Cuadrilla 18-21 años). 

Se dibujan por lo tanto dos mundos de relación e interacción diferenciados así como una 
serie de trasvases previamente pautados y de los que resulta difícil escapar. 

Esta situación puede entenderse como perjudicial para el desarrollo de esquemas igualita­
rios tanto desde la visión de las chicas como desde la perspectiva de los chicos. Desde el 
momen to que la tendencia es al encasil lamiento en los roles y atribuciones definidas - y 
sancionadas- socialmente, se frena todo posible intercambio afectivo y comunicat ivo faci­
litador a la postre de un reconocimiento mutuo de chicos y chicas y un acercamiento a 
modelos de relación más igualitarios. Por otra parte y apuntando un e lemento sobre el que 
ya se ha incidido y sobre el que se volverá más tarde, hay que subrayar la tendencia a defi­
nir las relaciones de las chicas en términos de afectividad e intensidad, y las de los chicos 
como livianas y superficiales, definiciones que inciden en la inclinación de las chicas a capi-
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talizar el mundo de los afectos en detr imento de las posibles opciones de los chicos en el 
acceso a esa esfera de lo personal y social. 

"Habláis (las chicas) con más intimidad." 

(Hombre. Cuadrilla 23-25 años). 

"Si yo tengo un problema con ella, me lo como yo." 

(Hombre. Cuadrilla 23-25 años). 

"Es verdad, yo en Vitoria, en mi clase éramos 3 o 4 tíos, yo como quien dice prefería estar 
con las tías que con los tíos, (risas) yo soy así, y lo que dicen ellas, es más fácil abrirte con 
chicas que con chicos, en el sentido de hablar de todo, si vas con los chicos ya sabes de 
qué vas a hablar." 

(Hombre. Cuadrilla 27-30 años). 

"Si vas con los chicos vas a hablar en plan de, sexo heavy mujer, y fútbol y copas, en gene­
ral; y si vas con las tías, bueno también tiene sus momentos de, mira ese de la biblioteca, 
como están, mira el de rojo y mira el de azul, y la verdad es que es muy diferente, y luego 
llega la noche y te juntas todos, los tíos no quedan para tomar café." 

(Hombre. Cuadrilla 27-30 años). 

B) EL CAMBIO/EL BARNIZ EN LA DINÁMICA Y ACTIVIDADES DE LA CUADRILLA. La 
dinámica, las actividades, el t ipo de cosas que la cuadrilla hace también ha cambiado y evo­
lucionado durante los últ imos años. En ello también ha influido el hecho de que las cuadri­
llas mixtas sean una realidad cada vez más común y observada con una mayor naturalidad 
y, en consecuencia, el que chicos y chicas permanezcan más t iempo juntos planeando y 
hablando sobre lo que quieren hacer, cómo lo quieren hacer, etc. Esta convivencia entre 
chicos y chicas marca indudablemente una sensibil idad hacia la diversidad y la compatibi­
lidad en aquello que la cuadrilla hace y planifica. Los jóvenes y las jóvenes han repetido una 
y otra vez que las cuadrillas son espacios de igualdad en los que todos y todas cuentan con 
todas y todos para todo, en los que las decisiones se toman entre todos y todas y en los 
que se intenta que aquello que se prepara y organiza sea del gusto de todas y todos. 

No obstante, a pesar de la intención de establecer una dinámica y actividades desde crite­
rios integradores e igualitarios, en la práctica las cuadrillas siguen reproduciendo esquemas 
que t ienden a perpetuar la división de actividades entre ellos y ellas. Así, es f recuente que 
ellos queden para jugar a fútbol y hacer deporte, y ellas para tomar café o ir de t iendas. La 
división en este sentido es tan marcada que difíci lmente ellos tomarán parte en la activi­
dad programada por ellas, y viceversa. Es algo que a menudo ni se comenta, es algo que 
se t iene asumido, sin más. 

"Todos los chicos coincidimos en el deporte, en el fútbol, y la cuadrilla se ha formado a par­
tir de eso, nos hemos ido conociendo... les hemos conocido a ellas, no nos vemos todos 
los días, después del partido, cada vez que hay partido cuando acaba es cuando quedamos 
todos y salimos todos juntos." 

(Hombre. Cuadrilla 23-25 años). 
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"A mí mogollón de veces, me dice mi novio, ¿quedáis para tomar café?, como las viejas, 
y a mí me parece una cosa super lógica." 

(Mujer. Cuadrilla 23-25 años). 

"Pero vosotras salís, vais a un sitio y podéis estar una hora con el café hablando, yo ya esta­
ría con tres cervezas más, me movería, el tío siempre está a otro tipo de cosas, vosotras 
podéis estar sentaditas y hablando de todo." 

(Hombre. Cuadrilla 23-25 años). 

Al margen de la realización de actividades segregadas existe una función que el conjunto 
de los y las integrantes del grupo asignan a la cuadrilla: pasarlo bien. Ese es el acto -e l 
momen to y el espacio- principal en el que todos y todas coinciden: la cuadrilla es para 
divertirse, un aspecto que merece ser analizado con atención, incidiendo fundamental­
mente en las connotaciones y atributos que la diversión t iene para ellos y ellas, y que resul­
ta ser generalmente uno de los pilares a la hora de desenmascarar las desigualdades y la 
discriminación que el mundo del ocio y la diversión reproducen y en el que la cuadrilla es 
parte activa. No es este el momen to de analizar tal aspecto, sino de remit irnos al ámbito 
de ocio y t iempo libre donde será examinado con el detenimiento que merece. Quede en 
cualquier caso el apunte y la llamada de atención sobre las implicaciones que esta identif i­
cación entre cuadrilla y diversión puede tener a la hora de calibrar el auténtico carácter igua­
litario de las estructuras amicales que albergan a las jóvenes y los jóvenes. 

C) EL CAMBIO/EL BARNIZ EN LOS VALORES Y PAUTAS DE LA CUADRILLA. En parale­
lo al cambio social registrado en otra serie de ámbitos, la cuadrilla ha ido adaptando sus 
valores y pautas tradicionales avanzando hacia esquemas más igualitarios y paritarios en 
los que chicos y chicas se mueven con una mayor libertad e independencia. De hecho y 
retomando el discurso elaborado por los y las jóvenes a lo largo de la investigación, la igual­
dad se ha convert ido en una de las máximas defendidas por el grupo de amigos y amigas, 
un valor p lenamente asumido e incorporado a su discurso. En consecuencia, puede decir­
se que los jóvenes y las jóvenes proclaman la amistad sin diferencias y subrayan que inde­
pendientemente del sexo, lo que realmente importa en el grupo es la comunicación, el con­
tacto, el estar, la amistad. 

En su relato de vivencias dentro del grupo estos chicos y chicas subrayan la importancia 
de sentirse arropados por la cuadrilla, el hecho de poder hablar con todos y todas sin repa­
ros, en confianza; enfatizando así m ismo el apoyo incondicional del grupo: es la tranquili­
dad de saber que siempre hay alguien con quien poder contar. 

"- Hay cosas que puedes pedir consejo a la familia, a tus hermanos, pero hay otras, que 
sólo con los amigos, los planteas en la cuadrilla. 

- El tener un grupo, la amistad, son personas que van a estar ahí, vas a tener diferentes 
puntos de vista, tienes un grupo que, bueno puedes tener más confianza con unos, pero 
así tienes diferentes puntos de vista no te limitas, no quita, que siempre halla alguien a la 
que hagas más caso. 

- Sobre todo son apoyo, ayuda, amistad." 

(Hombres. Cuadrilla 23-25 años). 
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Si bien resultan innegables los avances que los jóvenes y las jóvenes han ido realizando en 
el seno de sus estructuras amicales con el objeto de construir unas relaciones más iguali­
tarias entre ellos y ellas, también es cierto que hoy por hoy muchas de las acti tudes y de 
los discursos presentes en las cuadrillas evidencian aún la pervivencia de esquemas ten­
dentes a perpetuar diferencias y desigualdades entre ellos y ellas. 

De hecho, resulta c ier tamente paradójico que tras escuchar de boca de estos y estas jóve­
nes su f i rme reivindicación del grupo de amigos y amigas como espacio de paridad, estos 
mismos chicos y chicas subrayen una y otra vez la necesidad de mantener las diferencias 
"naturales" existentes entre hombres y mujeres. Diferencias en el carácter, en la forma de 
ser y comportarse cuyo origen o procedencia resultan desconocidos, pero que de alguna 
forma indican que somos diferentes y que - a ñ a d e n - debemos seguir siéndolo. 

Incapaces - e n la mayoría de los casos - de llegar al origen de las diferencias, estos y estas 
jóvenes se escudan en su carácter histórico {siempre ha sido asi) y en los aspectos positi­
vos que se reconoce a la diferenciación entre las cualidades masculinas y femeninas. Lo 
mejor - d i c e n - es que chicos y chicas sigan siendo como son. 

"La forma de ser de una chica, nunca va a ser como la forma de ser de un chico, eso es 
claro." 

(Hombre. Cuadrilla 23-25 años). 

"Sí, es mejor que haya cualidades masculinas y otras femeninas." 

(Mujer. Cuadrilla 23-25 años). 

"Es que lo mismo ya no es la igualdad o no, es que hay ciertas cualidades que son como 
ley de vida ya, que siempre ha estado ahí, que está muy arraigado. Igual es un tema de 
hormonas." 

(Mujer. Cuadrilla 18-21 años). 

Sin entrar a debatir lo que de positivo o negativo pueda tener el hecho mismo de la dife­
rencia o el contenido atribuido a las características que se denominan como t ípicamente 
masculinas o femeninas, lo que parece claro es que existe una laguna importante a la hora 
de debatir el porqué de las diferencias, el alcance de las diferencias, el sentido de estas 
diferencias, y, sobre todo, las implicaciones que estas diferencias pueden tener en el avan­
ce hacia referentes o modelos más igualitarios entre los sexos. Es en este contexto en el 
que existe el riesgo de naturalizar la diferencia y hacer surgir el fantasma de la discrimina­
ción al intentar justificar diferencias que se sitúan en el origen de ciertas desigualdades 
basándose en argumentos como el siempre ha sido así. Es el riesgo de defender valores 
diferenciados evitando analizar las consecuencias sociales que tales diferencias implican, 
esto es, sin profundizar en el germen de discriminación que puedan conllevar. 

D) EL CAMBIO/EL BARNIZ EN LOS ROLES Y LAS EXPECTATIVAS. Unido a los cambios 
visibles percibidos en torno a los valores y pautas de funcionamiento de la cuadrilla, pare­
ce necesario subrayar las transformaciones acontecidas en relación a los roles y expecta­
tivas que en el grupo de amigos y amigas se generan en torno a ellos y ellas. En conso­
nancia con los cambios que vienen analizándose hasta ahora, podemos decir que la cua-

51 



drilla se caracteriza hoy por su apertura, permeabil idad y flexibil idad a la hora de juzgar y 
calibrar el papel que chicos y chicas juegan en la configuración y desarrollo del grupo. 
Todos y todas parecen llamados a desempeñar cualquier t ipo de función y papel, en igual­
dad de condiciones y con opciones y oportunidades similares. Todos y todas pueden opi­
nar por igual y actuar sin ningún tipo de temor a la crítica por razones de sexo, etc. 

En función de este esquema, las diferencias en el desempeño de roles o pautas de com­
portamiento son valoradas posi t ivamente en tanto en cuanto se consideran reflejo de una 
variedad y diversidad enriquecedora para el grupo. 

Ahondar en la realidad que se esconde bajo este discurso lleva sin embargo a cuestionar 
- e n par te - la bondad de este planteamiento, quedando al descubierto una serie de prejui­
cios y estereot ipos claramente sexistas. Es en este ejercicio de desenmascaramiento en 
el que queda al descubierto una fotografía en la que ellos son definidos como juerguistas, 
divertidos, dicharacheros, al m ismo t iempo que se les tacha de burros, brutos, golfos, etc.; 
y ellas, por el contrario, son más aburridas, pero aportan una particular alegría al grupo, son 
más envidiosas, t ienen más problemas entre ellas... Tal y como puede apreciarse, el dis­
curso t iende a caer en la reproducción de los roles y estereot ipos difundidos socialmente, 
evitando entrar a su análisis profundo, a las motivaciones que se esconden tras ellos. 

"(...) nosotros nos restringimos al fútbol, si sólo fuéramos chicos estaríamos de bares, 
nuestro vocabulario cambiaría, seríamos más bastos, más directos, más claros." 

(Hombre. Cuadrilla 23-25 años) 

" (...) yo veo mucho más fuerte una cuadrilla de chicos que de chicas, porque para empe­
zar los chicos son mucho más amigos entre ellos que nosotras, nosotras tenemos mucha 
más envidia entre nosotras, somos mucho más malas." 

(Mujer. Cuadrilla 23-25 años). 

" (...) en las cuadrillas de chicas siempre hay muchos más rollos, muchas más peleas, 
muchas más envidias, las cosas como son." 

(Mujer. Cuadrilla 23-25 años). 

Se construye así una imagen estática y estereotipada de lo que ellos y ellas son, de como 
ellos y ellas se comportan en el grupo, de lo que ellos y ellas aportan a la dinámica de la 
cuadrilla, de lo que de chicos y chicas cabe esperar. 

- "Siempre es agradable que haya chicas en la cuadrilla, digo yo. 

- Aportan alegría." 

(Hombres. Cuadrilla 23-25 años). 

"- Ellos son muy divertidos. 

- Son muy juerguistas." 

(Mujeres. Cuadrilla 27-30 años). 
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E) EL CAMBIO/EL BARNIZ EN LAS FUNCIONES Y ORGANIZACIÓN DE LA CUADRILLA: 
El úl t imo de los microespacios somet ido a análisis sirve para resumir gran parte de lo expli­
cado hasta ahora sobre el carácter y atributos de la cuadrilla y su crítica desde la visión de 
género. En éste, lo m ismo que en el resto de los ámbitos observados, los cambios regis­
trados en la dinámica y las relaciones entre chicos y chicas han sido notables. De hecho, 
hoy más que nunca las cuadrillas dicen contar con una organización y un reparto de fun­
ciones equitativo en el que el sexo no cuenta en absoluto a la hora de repartir tareas o a la 
hora de contabilizar la aportación de unos y otras. Todos y todas participan por igual, todos 
y todas sienten que su aportación al grupo es valorada sin ningún t ipo de distinción en fun­
ción del sexo. 

La realidad, no obstante, muestra imágenes en las que se evidencian diferencias que, en 
muchos casos pueden convert irse en desigualdades. Es el caso de los discursos que apun­
tan a la mayor disposición de las chicas a la hora de hacer y preparar; mientras que los chi­
cos t ienden a buscar - p remed i t adamen te - un segundo plano en las tareas organizativas. 
Es el caso de los discursos que presentan a los tíos como mucho más pasotas, resaltan­
do por contra la mayor disposición de ellas para todo. A ellas parece que puedes acudir 
s iempre, con ellos puedes contar para cosas puntuales. 

"Hay veces que acudimos a un chico, para comprar algún regalo, pero no siempre." 

(Mujer. Cuadrilla 23-25 años). 

"Los tíos somos mucho más pasotas." 

(Hombre. Cuadrilla 23-25 años). 

"No sé, (queremos) estar todo chicas, ser chicas, creo que los chicos querrán estar ellos 
solos." 

(Mujer. Cuadrilla 27-30 años). 

"Es la fama que tenemos, que si somos más falsas, pero profundizamos más en la rela­
ción, por ejemplo en la cuadrilla de chicos no se llaman por teléfono en su cumpleaños, yo 
no concibo eso." 

(Mujer. Cuadrilla 27-30 años). 

"(...) pero si no te gusta el plan de ver el partido de la copa, pues no vas y ya está, y si no 

vienen de compras nada..." 

(Mujer. Cuadrilla 27-30 años). 

"Que vengan al fútbol está bien, pero si no sabe de qué va e incordia, mejor que no venga 
porque no va a estar a gusto, porque es lo importante." 

(Hombre. Cuadrilla 27-30 años). 
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I L U S T R A C I Ó N 6 Discriminaciones existentes en la cuadrilla 

CUADRILLA 

LO VISIBLE DISCRIMINACIONES LO LATENTE 

• NATURALIDAD EN LA RELACIÓN CON 
TODOS Y TODAS. 
• TODOS Y TODAS HABLAMOS CON TODAS 
Y TODOS. 
• TODOS Y TODAS COMPARTIMOS CON 
TODAS Y TODOS. 

• TODOS Y TODAS CONTAMOS CON TODAS 
Y TODOS. 
• LAS DECISIONES LAS TOMAMOS ENTRE 
TODOS Y TODAS. 
• IDEAMOS PLANES QUE GUSTEN A TODOS 
Y TODAS. 

• LA IGUALDAD ES UN VALOR ASUMIDO. 
• LA AMISTAD NO ADMITE DIFERENCIAS. 
• EN LA CUADRILLA SE PUEDE HABLAR 
CON TODOS Y TODAS. 

• TODOS Y TODAS PODEMOS HACER LO 
MISMO. 
• TODAS Y TODOS OPINAMOS Y 
DECIDIMOS POR IGUAL. 
• VALORAMOS IGUAL A ÉL O A ELLA. 

• REPARTO EQUITATIVO DE TAREAS Y 
FUNCIONES. 
• CHICOS Y CHICAS APORTAMOS POR 
IGUAL AL GRUPO. 
• TODOS Y TODAS COLABORAN CON 
TODOS Y TODAS. 

RELACIONES 

DINÁMICA 

VALORES 

ROLES 

FUNCIONES 

• LA COMUNICACIÓN, LAS CONFIDENCIAS 
ES EL TERRENO EXCLUSIVO DE LAS CHICAS. 
• ELLAS ASUMEN "LA CARGA" AFECTIVA 
DEL GRUPO. 
• ELLOS BUSCAN LA COMPLICIDAD DE LAS 
CHICAS PERO LA CAMARADERÍA DE LOS 
CHICOS. 

• LA "VERSIÓN" MASCULINA DE LA DIVER­
SIÓN ES EL "LEIT MOTIV" DEL GRUPO. 
• LAS ACTIVIDADES DE LOS CHICOS 
LLENAN LA AGENDA DE LA CUADRILLA. 
• LAS ACTIVIDADES DE LAS CHICAS - C O M ­
PRAS, TOMAR CAFÉ- QUEDAN AL MARGEN 
DEL GRUPO. 

• DEFENSA DE CUALIDADES DIFERENCIA­
DAS PARA CHICOS Y CHICAS... 
• DEFENSA DEL "STATUS QUO". 

• ELLAS APORTAN ELEMENTOS 
PERIFÉRICOS AL GRUPO: ALEGRÍA, 
SIMPATÍA. 
• ELLOS DOTAN DE IDENTIDAD A LA 
CUADRILLA: JUERGUISTAS, DIVERTIDOS. 
• ELLOS LLEVAN LAS RELACIONES 
PÚBLICAS DEL GRUPO. 

• ELLAS HACEN MÁS COSAS "PARA" LA 
CUADRILLA. 
• ELLOS SON MÁS PASOTAS. 

Imágenes que como puede apreciarse reproducen la inercia social y los estereot ipos en 
función de los que ellos y ellas funcionan, y que sin duda son activados a la hora de nego­
ciar en el grupo las tareas que se atribuyen a cada cual. 

Finalizado el análisis de los dist intos microespacios y examinados algunos de los e lemen­
tos que actúan en la génesis del denominado barniz de igualdad, se completa una imagen 
global del cambio vivido en la cuadrilla y los movimientos detectados en el avance hacia 
estructuras y esquemas más igualitarios para chicos y chicas. 
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Un cambio que tal y como se ha apuntado radica principalmente en la capacidad del grupo 
de amigos y amigas para generar una serie de vivencias y experiencias de igualdad en la 
convivencia y en el trato entre chicos y chicas. Una convivencia que, hoy más que nunca, 
parece producirse en un clima de naturalidad, apertura, libertad y paridad, que contrasta 
con la atmósfera mucho más rígida, mucho más aprisionante vivida hace tan sólo unas 
décadas. La cuadrilla es hoy más que nunca una escuela de convivencia que permite -a l 
menos en pr incipio- un intercambio real - d e afectos, de opiniones, de exper ienc ias-y una 
comunicación que resultan cruciales en el avance hacia la construcción de esquemas, 
estructuras y dinámicas más igualitarias para ellos y ellas. Y es esta apertura la que posi­
bilita -s in duda - la creación de nuevos referentes de amistad y nuevos modelos de amigo, 
de amiga, de cómpl ice, de compañero o compañera, nuevos modelos y nuevos discursos. 

"A mí una cuadrilla sólo de tíos o sólo de tías me parece nocivo, me parece negar. La cua­
drilla quedas porque es un rollo de olvidarte de lo demás y de relacionarte y no sé y de for­
mar un poco parte de la sociedad, porque no sé con veinte o veintidós años parece que no 
formas parte de la sociedad, no puedes hablar de trabajo porque no sabes lo que es, los 
estudios, tu única función es aprobar, pero poco más pintas, en casa pues parecido. Pues 
si cuando sales, sales sólo tíos, estás viviendo sólo una parte de la sociedad, te estás olvi­
dando de la otra parte. Es que me parece el mismo rollo que lo que habéis dicho antes de 
que en los bares antes sólo entraban los hombres, es que me parece lo mismo que sólo 
vas a conocer esa parte." 

(Hombre. Cuadrilla 18-21 años). 

" - (...) yo no me siento bien pensando que la sociedad es machista. 

- Sí, yo estoy de acuerdo pero cada vez nos vamos a ir pareciendo más. 

- Yo creo que los chicos somos más sensibles que antes." 

(Hombres. Cuadrilla 23-25 años). 

"- Se van a sensibilizar un poquito más (los hombres), no tan de yo lloro, pero... 

- Igual se echará de menos la figura masculina." 

(Mujeres. Cuadrilla 23-25 años). 

"Que hemos avanzado mucho. No pensamos lo mismo que la mujer tiene que estar en 
casa fregando, porque no es así. Es injusto totalmente, el mismo derecho tienen ellas 
como nosotros. Ahora que seamos diferentes, en lo que decías tú en el tema de ligar, para 
mí vamos a ser diferentes siempre. Yo creo que las mujeres tienen un instinto tal que siem­
pre van a estar por encima de nosotros. Están más adelantadas que nosotros y creo que 
van a seguir así." 

(Hombre. Cuadrilla 18-21 años). 

No obstante, f rente a esa sensación de igualdad y paridad reivindicada y reconocida como 
un logro de los y las jóvenes se opone otra percepción que cuestionaría por contra el autén­
tico alcance del cambio, y que es la que sugiere una vez más la paradoja del cambio, los 
límites del cambio, la que hace pensar en el cambio como un "barniz" que no ha podido 
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- a ú n - impregnar las estructuras sociales e individuales más profundas. Entre los aspectos 
más llamativos del freno se sitúa la actual concepción del espacio fest ivo y de la diversión, 
motores y motivaciones centrales de la cuadrilla. A pesar de que el informe dedicará un 
capítulo especial al análisis del espacio lúdico y de diversión, resulta necesario apuntar 
desde ahora algunos de los e lementos que la definición actual de fiesta y diversión reco­
gen y que estarían actuando como frenos a una relación entre chicos y chicas mucho más 
equilibrada e igualitaria. 

La fiesta, la diversión (sus atributos, sus espacios, sus dinámicas, etc.) siguen const i tu­
yendo un coto masculino, definido y condicionado por el prisma masculino, por sus activi­
dades, necesidades y características, que en muchos casos además de resultar discrimi­
natorias, se perciben como agresivas para las chicas. Es por ello que preocupa la centrali-
dad que la diversión y la juerga pueden llegar a tener a la hora de constituir el grupo de ami­
gos y amigas, a la hora de definirlo y establecer sus dinámicas. Y preocupa porque conce­
bir la cuadrilla exclusivamente como el espacio para ir de marcha y pasarlo bien conlleva la 
asunción de una serie de valores muy concretos y la evidente exclusión de otros. Este es 
el caso de los valores considerados como afectivos, un aspecto t remendamente relevan­
te en la vida de los y las jóvenes que las cuadrillas "relegan" a un segundo plano, restrin­
giéndolo generalmente al ámbito de las chicas. 

"Normalmente ir de marcha un sábado, vas a olvidarte de los rollos y tal, puedes acabar a 
las siete de la mañana y tal, borracho o no borracho un sábado normal. Pero si ya ese sába­
do por lo que sea estás un poco tocado del ala y acabas bailando pues acabas en desfase. 
Pero tampoco el sábado es borrachera asegurada." 

(Hombre. Cuadrilla 18-21 años). 

"Si quedas entre semana hablas más, el fin de semana es cacharro, cacharro, y luego ya..." 

(Hombre. Cuadrilla 27-30 años). 

"Pero hablar, hablar a no ser que pase algo, pero en general no hablamos. Cuando sales de 
fiesta, sales a olvidarte de tu padre, de tu hermano, de tu no sé qué. Entonces lo mejor es 
hablar del fútbol, para poder olvidarte." 

(Hombre. Cuadrilla 18-21 años). 

"Y si no desconectas de todo y pasas, vas a pasarlo bien y punto." 

(Hombre. Cuadrilla 18-21 años). 

"Yo creo que los tíos tienen tendencia a ser mucho más gamberros. Yo, por ejemplo, si 
salgo de fiesta tíos y tías me lo paso guay porque son como más desfasados, no sé, tie­
nen menos reparos." 

(Mujer. Cuadrilla 18-21 años). 

Es esta dinámica de clara diferenciación de espacios, ámbitos y tareas la que contr ibuye a 
perpetuar la desigualdad y la discriminación desde el momen to en el que se t iende a la 
reproducción de estereot ipos y roles que dificultan una auténtica libertad en el proceso de 
construcción identitaria de los y las jóvenes. Topamos nuevamente con la dualidad entre la 
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visión positiva en el avance hacia pautas de igualdad, y el f reno que la tendencia a la repro­
ducción social supone en la apertura a nuevas posibilidades y nuevos modelos sociales. Se 
vislumbra y se destaca el claro avance conseguido por estos y estas jóvenes cuando es 
posible reconocer la cuadrilla como esa escuela de convivencia e intercambio; un espacio 
abierto para la comunicación y expresión de los problemas y preocupaciones que como 
jóvenes t ienen; un espacio para la no diferencia, para el acercamiento entre chicos y chi­
cas, para su reconocimiento mutuo. Pero al m ismo t iempo, se observa la tendencia a la 
perpetuación de la inercia social, de sus trampas para chicos y chicas, de los frenos para 
la consecución de la igualdad y la paridad. Esto sucede -s in ir más le jos- cuando ellos y 
ellas dist inguen los atributos de los chicos y chicas como estereot ipos y calcomanías de lo 
que se supone son imágenes deficitarias para la consecución de la igualdad: ellos son los 
golfos, los juerguistas, los futbol istas, los colegas, los nobles, los groseros; ellas las ami­
gas íntimas, la alegría, las que guardan los secretos, las que ponen el equilibrio en el grupo, 
etc. 

I L U S T R A C I Ó N 7 Diferencias de roles entre las chicas y los chicos en la cuadrilla 

LO VISIBLE 

En las cuadri l las chicos y chicas comparten y conviven con natural idad 
y sin pudor. El grupo se valora desde lo que ellos y ellas aportan. 

La cuadri l la sigue enfocada a la diversión y el espacio fest ivo, cotos 
predominantemente mascul inos. Los valores afectivos quedan relegados al 

ámbi to de las chicas. 

Ellos: "Golfos", "juerguistas" 
"futbolistas", "Colegas", 
"nobles", "Groseros", ... 

Ellas: "Amigas íntimas", 
"Alegría", "Guardan secre­
tos", "Ponen equilibrio", ... 

LO OCULTO 
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Atr ibutos utilizados generalmente para definir las diferencias entre chicos y chicas, que, al 
margen de su contenido más o menos positivo, actúan como corsés que restringen las 
posibilidades de unos y otras para construir su identidad desde parámetros que no sean 
los previamente establecidos para cada sexo. 

LA PAREJA 

PAREJA Y ESPACIOS 
SIGNIFICATIVOS PARA 
LA IGUALDAD. 1 / 1 1 
LOS MICROESPACIOS JL • ¿± • X 

La consti tución de la pareja marca uno de los momentos más importantes en la vida del 
joven y de la joven y las implicaciones de este hecho afectan generalmente al conjunto de 
los ámbitos de la vida de la persona. El inicio de una relación de pareja no se reduce por lo 
tanto a una "simple revolución" en el mundo de los afectos sino que moviliza dist intos 
aspectos de la actividad laboral, social, familiar, etc., de la persona. De hecho este informe 
pretende dejar constancia de las conexiones que pueden establecerse - y se es tab lecen-
entre el mundo de la pareja, las relaciones - m á s o menos igualitarias- y sus derivas en el 
desarrollo y evolución de otras esferas de la vida del joven y de la joven. 

En cualquier caso, toda afirmación respecto al mundo de la pareja debe ser matizada, 
teniendo en cuenta que el valor que se le da a la pareja no es el m ismo a los 15 años que 
cuando se rozan los 30. En ambas circunstancias supone un acontecimiento significativo, 
pero la huella que la relación deja en la biografía de ellos y ellas, resulta -gene ra lmen te -
ser más profunda cuanto más se avanza hacia la madurez. Para los y las más jóvenes la 
pareja es vivida casi como una experiencia vital a través de la que descubrirse a sí m ismo 
y a sí misma y experimentar nuevas facetas como la sexualidad o la comunicación con la 
otra persona. Es una experiencia que a pesar de ser vivida muy intensamente no resta 
espacio a las vivencias con el grupo de amigos y amigas, a las aficiones, a todo aquello que 
una y uno quiere hacer. 

Esta relación de pareja vivida casi como un juego emocionante a los 15 años va adquirien­
do peso, relevancia y profundidad a medida que se avanza en edad. Progresivamente la 
pareja va cobrando centralidad en la vida de la persona, haciendo girar en torno a ella 
muchos de los aspectos que hasta entonces permanecían más o menos al margen de la 
relación: la cuadrilla, los proyectos profesionales e incluso la relación con la familia. Estos 

1.4 
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y otros ámbitos pasan - d e forma más o menos parcial- a ocupar un lugar determinado con­
dicionados por la relación y los proyectos diseñados en torno a la pareja. 

En la mayoría de los casos la consolidación y formalización de la pareja marca el inicio del 
fin de lo que puede considerarse la juventud del individuo. Es el momen to en el que el 
joven y la joven accede a responsabil idades, ocupaciones y preocupaciones típicas del 
mundo adulto, circunstancias que le hacen intuir la culminación de una etapa de su bio­
grafía. Se vive en esos momentos un período de fuerte cambio y adaptación y que con­
viene ser tenido en cuenta y valorado como posibilitador de dinámicas y estrategias facili­
tadoras de la igualdad entre sexos. 

Independientemente de cuál sea la edad en la que nace la pareja, éste resulta ser s iempre 
e lemento atractivo y posibilitador en el avance de la igualdad. No en balde puede conside­
rarse que la pareja inaugura un espacio y una dinámica en la que dos personas declaran 
sus sent imientos y muestran su voluntad de profundizar en el intercambio, el respeto y la 
comunicación mutuas. Premisas éstas que además de poder ser consideradas como 
cimientos del amor entre dos personas, sientan una base inmejorable para la construcción 
de relaciones de paridad e igualdad. 

Es precisamente desde este reconocimiento a la potencialidad que la pareja alberga desde 
el que se analizarán sus distintos microespacios y desde el que se valorará la magni tud del 
cambio que en relación a los conceptos de igualdad/desigualdad aparentemente ha acon­
tecido en este tan significativo espacio de los afectos. 

Las relaciones de pareja, la convivencia dentro de la pareja, e incluso el concepto mismo 
de pareja cobran un protagonismo part icularmente llamativo en cualquiera de los discursos 
articulados en torno al cambio en las relaciones entre sexos. Hoy por hoy es necesario 
hablar de la pareja cuando se valora el cambio social que en torno a la igualdad se ha pro­
ducido en las últ imas décadas. Los jóvenes y las jóvenes perciben las profundas transfor­
maciones vividas en la pareja con respecto a la relación entre sus padres y sus madres, 
pero, incluso estos y estas últ imas hablan de una profunda metamorfos is al observar su 
propia experiencia desde el prisma de la generación que les precedió. 

En cualquier caso si mantenemos la tesis de esta investigación estamos obligados y obli­
gadas a someter este discurso del cambio a un análisis crítico y observar hasta qué punto 
ésta resulta ser una transformación real, o un espej ismo, un cambio a medias, un barniz de 
igualdad que oculta desigualdades latentes entre ellos y ellas. Indagar en la estructura del 
barniz, requiere un análisis parcial de los microespacios, que nos ayude a deconstruir esa 
aparente igualdad como paso previo al dibujo de la imagen global que permita descubrir el 
alcance real de los cambios y sus posibles paradojas. 
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I L U S T R A C I Ó N 8 El barniz de igualdad existente en el ámbito de la pareja 

PAREJA 

• COMUNICACIÓN Y CONFIANZA PLENA. 

• MATERNIDAD/PATERNIDAD COMO DESEO DE AMBOS. 

• LA PAREJA COMO PROYECTO COMÚN. 

• COMPLEMENTARIEDAD Y PARIDAD. 

• DEFENSA DEL REPARTO IGUALITARIO DE FUNCIONES Y TAREAS. 

• EL PESO AFECTIVO RECAE SOBRE ELLA. 

• LOS HIJOS E HIJAS SE ASUMEN COMO VINCULADOS A LA MADRE. 

• EL "PROYECTO DE PAREJA" PRESENTA IMPLICACIONES DISTINTAS PARA 
ÉL Y PARA ELLA. 

• LA PAREJA TIENDE A REPRODUCIR ESTEREOTIPOS TRADICIONALES. 

• LA ORGANIZACIÓN DE LA PAREJA REPRODUCE LA INERCIA SOCIAL. 

DIFICULTADES PARA DISTINGUIR DIFERENCIAS Y DISCRIMINACIONES EN FUNCIÓN DEL SEXO 

En el caso de la pareja los microespacios considerados de interés para un examen en pro­
fundidad son: 

A) EL MICROESPACIO DE LA SEXUALIDAD Y LA INTIMIDAD. Definido como aquel 
ámbito en el que la pareja desarrolla la vert iente más íntima de la comunicación; el espa­
cio en el que se expresan los afectos y las sensaciones; el espacio de las necesidades 
sexuales de la persona. 

B) EL MICROESPACIO DE LA MATERNIDAD Y PATERNIDAD. Entendido como el micro-
espacio en el que él y ella viven, definen y construyen su concepto y experiencia de la 
maternidad y la paternidad. El espacio en el que diseña el concepto de familia, sus carac­
terísticas y los roles y funciones que él y ella asumen en esa nueva dimensión de su pro­
yecto como individuos y como pareja. 

C) EL MICROESPACIO DE LOS VALORES Y PAUTAS QUE ORIENTAN A LA PAREJA. Se 
alude en este caso al ámbito de los valores y las pautas que guían la dinámica de la pare­
ja, a lo que por concepto de pareja ent ienden, a lo que como pareja aspiran, a lo que la pare­
ja les da a cada cual. 

D) EL MICROESPACIO DE LOS ROLES Y LAS EXPECTATIVAS. Se hace referencia en 
este caso al papel que cada una o uno de ellos juega respecto a la otra persona, a la ima­
gen que una o uno t iene de la otra persona, a la imagen que cada cual t iene de sí m ismo 
en su rol de pareja. Se alude inevitablemente a los estereotipos y a los roles y papeles atri­
buidos a ellos y ellas y a la relevancia que éstos tienen en la definición del modelo de pareja. 

LO VISIBLE 

LO OCULTO 
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E) EL MICROESPACIO DE LAS FUNCIONES Y LA ORGANIZACIÓN DE LA PAREJA. Se 
hace referencia al ámbito de las tareas y funciones que unos y otras desempeñan, a lo que 
"se considera" que t ienen que hacer ellos y ellas, a las creencias que se t ienen en torno a 
cómo debe funcionarse en pareja u organizarse como pareja. 

EL ANÁLISIS DE LOS 
MICROESPACIOS Y LA 

APLICACIÓN DE LA ^ 

"TEORÍA DEL BARNIZ" X • 4 • 2 

Tal y como se ha explicado, el análisis de los dist intos microespacios debe ayudarnos a 
revelar las trampas escondidas bajo el discurso mayoritario de igualdad esgrimido por los 
y las jóvenes, y que ayudarían a sostener ese barniz de aparente igualdad entre ellos y 
ellas, origen en ocasiones de situaciones de confusión, perplejidad y/o falsas expectativas. 

A) EL CAMBIO/EL BARNIZ EN TORNO A LA SEXUALIDAD E INTIMIDAD EN LA PARE­
JA. El ámbito de la pareja parece haber avanzado signif icat ivamente en todo lo que se refie­
re a las formas de comunicación íntimas y afectivas. Respecto a la sexualidad como forma 
de expresión y comunicación de la pareja, la vivencia de una mayor permisividad social y 
los avances en aspectos como la ant iconcepción parecen haber contr ibuido - jun to con 
otros fac to res- a una vivencia más relajada, libre y gratif icante de los momentos y espa­
cios de intimidad en las relaciones de pareja. En este sentido los y las jóvenes destacan la 
confianza que han conseguido en la comunicación con la otra persona, la libertad para 
expresarse y manifestar sus sent imientos, sus preocupaciones o pensamientos, y por 
supuesto el valor, que otorgan a la confianza que su compañero o compañera le infunde a 
la hora de transmit ir sus int imidades. 

Frente a los modelos y las referencias que han podido tener en sus padres y madres, en 
sus abuelos y abuelas y en las generaciones de mayores en general; los jóvenes y las jóve­
nes hacen una valoración positiva de sus logros en las relaciones de pareja, subrayando la 
profundidad del cambio y su intención de seguir avanzando en esa misma dirección de 
igualdad y paridad. No obstante, el valor y las implicaciones de los cambios que los y las 
jóvenes han puesto en práctica en sus relaciones afectivas no deben hacer olvidar que, en 
la práctica chicos y chicas caen permanentemente en una serie de situaciones tramposas 
que t ienden a la reproducción de esquemas tradicionales de relación en la que ese apa­
rente equilibrio t iende a quebrarse. En este sentido resulta f recuente escuchar la necesi­
dad que ellas t ienen de comunicarse con sus amigas, de contarles sus experiencias, sus 
vivencias, sus fantasías sexuales, sus dudas, sus problemas con la pareja, etc., aludiendo 
que en el fondo es en esa relación entre chicas en la que encuentran apoyo, consejo, con­
fianza, y vía libre para expresar sus preocupaciones. 

" (Las chicas cuando hablamos de sexo) Hablamos de los sentimientos, las sensaciones. 
Luego lo que has probado. Y cosas más duras, es que no sé. Pues a ti qué te piden, qué 
no te piden, qué te gustaría hacer, la fantasía de con quién has estado. Hasta incluso hay 
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cosas que tampoco se puede decir el tema. De todo lo que te puedes imaginar Hasta 
incluso de malas experiencias también, de primeras experiencias. Cuántas. Es que ahí es 
que te llegas a desahogar porque son temas que también no se los puedes contar a cual­
quiera y hay están ellas para tú poder contarles." 

(Mujer. Cuadrilla 18-21 años). 

"Nosotras compartimos experiencias, compartimos algo, pero más profundamente. Nos 
aconsejamos, cuentas lo que has sentido." 

(Mujer. Cuadrilla 18-21 años). 

"Yo creo que no, que te compaginas mejor con una chica siendo chica, porque piensa más 
las cosas como tú. Un chico igual te da otro punto de vista. Somos muy distintos las muje­
res y los hombres. Yo he tenido amigos también, pero he tenido más amigas íntimas. 
Amigos íntimos no porque somos distintos. Cosas que a mí me pueden sentar mal, él igual 
se las toma a risa y no le parecen para tanto. Sin embargo una amiga te apoya porque pien­
sa como tú." 

(Mujer. Pareja NO conviviendo). 

"Y sin querer, la relación entre tía yo creo que es más fácil. Yo hablo más en serio, y creo 
que es porque somos tías. Y con tíos también me ha pasado pero la relación con tías es 
mucho más fluida." 

(Mujer. Pareja homosexual). 

Un recurso a la amiga íntima que const i tuye una práctica extendida y que da pie a poner 
en entredicho algunos de los logros comunicat ivos y afectivos que las parejas reclaman 
para sí. Tropezamos nuevamente con el monopol io afectivo y relacional por parte de las chi­
cas, y la incapacidad de los chicos para romper con ciertas rigideces que dificultan su 
mayor implicación en el espacio más personal e ínt imo de la comunicación. 

B) EL CAMBIO/EL BARNIZ EN TORNO A LA MATERNIDAD Y LA PATERNIDAD. La acti­
tud y el discurso que los y las jóvenes mantienen hoy respecto a su posible maternidad y 
paternidad const i tuyen un ejemplo más de las transformaciones que vienen aconteciendo 
no sólo en torno a la pareja, sino en el conjunto de la sociedad. Los cambios en este sen­
t ido abarcan a la propia concepción de la infancia, al rol que las hijas e hijos juegan hoy en 
la familia, a la definición de la maternidad y la paternidad, a su misma vivencia. En este sen­
t ido frente a las imágenes y referentes tradicionales en los que la figura de la madre apa­
recía con una fuerza extraordinaria como protectora, educadora y cuasi único sostén del 
cuidado y atención de las hijas e hijos, las parejas de jóvenes dan muestras de una actitud 
y posicionamiento ante las futuras hijas e hijos más equilibrado. En este sentido destaca la 
visión de la paternidad y maternidad como un proyecto común, como algo en lo que ambos 
deben implicarse y que depende y requiere del compromiso y el convencimiento de ambas 
partes. De hecho el tema de las hijas e hijos es algo de lo que ellos y ellas hablan, sobre 
los que exponen sus puntos de vista y sobre lo que juegan a pronosticar, insertándolo en 
sus planes de futuro, en lo que ellos y ellas denominan su "proyecto común". Por eso, la 
posibilidad de tener un hijo o hija es algo que "nos tiene que apetecer a los dos", es algo 
que "tenemos que desear los dos", y que supone "una gran responsabilidad para los dos". 
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Desde esta perspectiva e, independientemente de lo que la realidad revele después res­
pecto a estas expectativas, lo que parece claro es que el punto de partida en torno a esta 
cuestión indica una mayor aproximación en los objetivos y expectativas de las dos perso­
nas miembros de la pareja. 

Este acercamiento en la teoría presenta no obstante importantes fisuras. Y es que el dis­
curso que ellos y ellas t ienen en torno a la maternidad y la paternidad, y, sobre todo, la rele­
vancia que unos y otras otorgan a este hecho está muy lejos de resultar parejo. 

En función de lo que el relato de los y las jóvenes ha dejado traslucir, ellas siguen viviendo 
la posibilidad de ser madres como algo unido a su ser mujer, o mejor dicho a su realizarse 
como mujer, y en algunos casos, a sus aspiraciones como mujer. Sin llegar a ser un dis­
curso generalizado, sí puede asegurarse que las jóvenes vascas ent ienden el hecho de 
traer un hijo o hija al mundo como una vivencia patr imonio cuasi exclusivo de ellas, de las 
mujeres. En este sentido se trataría de una experiencia muy íntima y personal y en la que 
el hombre participa únicamente de un modo parcial. Esta asunción de la mujer como pro­
tectora y responsable cuasi exclusiva de los hijos e hijas t iene múlt iples consecuencias 
tanto en el desarrollo profesional de las jóvenes, como en su experiencia afectiva y su des­
arrollo personal. 

"Igual es por ser mujer, pero creo que el niño tiene más el vínculo con la madre. En eso no 
le cedería a Igor los meses de baja." 

(Mujer. Pareja NO conviviendo). 

De hecho el tener tan profundamente interiorizado su rol maternal, y el asumir la materni­
dad como una responsabilidad que recae fundamenta lmente sobre ellas fuerza a las jóve­
nes a planificar parte de su vida, deseos e inquietudes en torno a una cuestión cuyas rami­
ficaciones sociales resultan evidentes. De hecho cuando los y las jóvenes vascas denun­
cian la discriminación que las mujeres sufren en el ámbito laboral en función de su condi­
ción de madres potenciales, aluden igualmente a la escasa sensibil idad a la hora de perci­
bir la función reproductiva como una necesidad afectiva y social, vinculada al m ismo hecho 
humano. Un discurso abierto que sigue resultando muy difícil de aplicar a la esfera micro, 
a la práctica real de las parejas. Una dificultad que se acrecienta cuando ella se niega a 
renunciar a muchas de las facetas de la maternidad en beneficio de su pareja (el derecho 
a la baja por paternidad, por ejemplo), o cuando sigue aludiendo a cuestiones de la natura­
leza para justificar o argumentar su postura proteccionista y dependiente ante el hijo o hija. 
Una dificultad que aumenta cuando él sigue dejando - d e forma más o menos consc ien te-
en manos de ella la mayor parte de las tareas y funciones relacionadas con el cuidado y 
educación de los hijos e hijas, o cuando reconoce valores y expectativas diferenciadas a la 
hora de vislumbrar su papel de padre. Es curioso que mientras para ellas la maternidad es 
un e lemento vivido desde su interior y vinculado a cambios internos, para ellos, sigue sien­
do una circunstancia exterior que provocará cambios en su faceta externa, les cambiará la 
vida en tanto en cuanto cambiará sus hábitos, su cotidianeidad, sus costumbres, etc. 

- (Mujer) "(...) yo siempre he querido tener un hijo, desde pequeñita. Y para mí un hijo es lo 
más importante además de mi mando. Lo es todo. Me va a aportar estabilidad, un poco 
más de..." 
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- (Hombre) "Yo sería un poquito menos ¡viva la Virgen! Muchas veces estoy tomando cer­

vezas por ahí y no miro que si pago yo 20 veces seguidas... Ahora teniendo un hijo no paga­

ría 20 veces seguidas y me tomaría tres, no me tomaría 20." 

- (Mujer) "Y mirarías más el venir a casa, porque ahora te da igual venir a las 12 que venir 

a las 3." 

(Pareja conviviendo). 

Desde esta imagen diferenciada de lo que en lo afectivo y vivencial implica el ser madre y 

padre resulta relat ivamente sencillo comprender muchas de las situaciones de desigualdad 

que las mujeres viven en el ámbito de su pareja y de las que quedan constancia en otros 

espacios relevantes como el laboral o la vivencia y organización del ocio y el t iempo libre. 

C) EL CAMBIO/EL BARNIZ EN LOS VALORES Y PAUTAS DE LA PAREJA. Los valores y 

pautas que en general orientan la formación y el desarrollo de la pareja const i tuyen otro de 

los e lementos que ha sufrido notables transformaciones en las últ imas décadas. Frente a 

la importancia que en otras épocas tenía la procreación en las parejas, o frente a los inte­

reses económicos que subyacían a ciertas uniones; otros objetivos y motivaciones cobran 

relevancia hoy a la hora de formalizar una relación: el amor romántico, la afirmación de una 

estrecha amistad, el desarrollo personal y la intención de compart ir un proyecto vital con la 

otra persona son algunos de los objetivos que las jóvenes y los jóvenes dicen perseguir a 

la hora de crear una pareja. 

En esta misma línea algunas de las razones que se argumentan a la hora de formar una 

pareja y sentar sus c imientos serían: la amistad -previa incluso a la idea un tanto etérea de 

amor, o a la sexual idad-, el respeto, el compart ir y, fundamenta lmente la mencionada 

intención de llevar adelante lo que se define como proyecto común. 

Nos encontramos en general ante la defensa de una serie de valores y motivaciones en las 

que pueden encontrar cabida y con la que pueden identif icarse las dos personas miembros 

de la pareja. Desde esta perspectiva los criterios situados en el origen y desarrollo de las 

parejas jóvenes harían alusión a pautas mucho más igualitarias que aquellas que supues­

tamente motivaban años atrás la unión de dos personas. En cualquier caso, y a pesar de 

los cambios, muchas de las parejas actuales continúan - e n la práct ica- recurriendo a 

esquemas tradicionales a la hora de valorar su relación, su pareja y lo que esta experiencia 

les aportan. Así resulta llamativo observar como él t iende a valorar la estabilidad, la tran­

quilidad y el equilibrio que su relación con la otra persona le ha dado; al t iempo que ella des­

taca como aspectos positivos cuest iones relacionadas con los sent imientos -e l cariño, la 

comprens ión- , al t iempo que reconoce haber cedido en aspectos ligados a la libertad o 

independencia personal. De esta diferente valoración de lo que para uno y otra significa la 

convivencia o la vinculación a la otra persona es posible concluir que lo que uno y otra 

ponen en juego, y que lo que uno y otra esperan es diferente y supone un cierto germen 

de desigualdad en tanto en cuanto ellos valoran lo que con la pareja "ganan" y ellas enfati-

zan lo que "pierden". 
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"Se pierde porque siempre tienes que tener en cuenta al otro. Se pierde mucha indepen­
dencia. Libertad también pero por el hecho de que tienes que compartir tu tiempo." 

(Mujer. Pareja NO conviviendo). 

"Yo creo que estar en pareja es un paso hacia delante. El estar en pareja te hace cambiar 
de forma de pensar en muchas cosas. Te da estabilidad y te ves más serio. Serio puede 
ser en los dos sentidos, puede ser que hayas sido muy dicharachero y de repente la pare­
ja te tiene dominado. O ser un juergas desorbitado y volverte más formal." 

(Hombre. Pareja NO conviviendo). 

"Antes igual me fundía 1.000 duros en un día. ¡No tenía ninguna atadura! ¡Le daba a mi 
madre lo que le tenía que dar por estar en casa y lo demás todo para mí! Ahora no, el cam­
bio es bastante fuerte. Yo ahora mismo estoy casado y estoy pensando a ver cuándo voy 
a cobrar a ver si Hacienda me va a devolver... Ya estoy haciendo las cuentas de si llego a 
final de mes... ¡Lo que nunca he hecho lo estoy haciendo ahora desde que estoy casado!" 

(Hombre. Pareja conviviendo). 

D) EL CAMBIO/EL BARNIZ EN LA DEFINICIÓN DE LOS ROLES Y EXPECTATIVAS DEN­
TRO DE LA PAREJA. Junto a los aspectos señalados, el cambio en los roles y expectat i­
vas atribuidos a cada una de las personas miembros de la pareja const i tuye uno de los ele­
mentos que merece ser destacado con mayor énfasis. Hoy más que nunca los y las jóve­
nes buscan y valoran una pareja que se acople a ellos y ellas, buscan un "complemento", 
alguien con quien compart ir y que comparta su modo de vida, sus aficiones, su forma de 
ver y entender el entorno. Se trata de empatizar con alguien, de entenderse, de ser ami­
gos y amigas, de compartir. En ese sentido, puede decirse que hoy ellos y ellas buscan un 
igual, alguien que se acerque a lo que como jóvenes son y que se aleje de los esquemas 
tradicionales de pareja. En consecuencia el objetivo de la mayoría de las jóvenes y los jóve­
nes sería romper con el modelo clásico de pareja que, básicamente, es el que identif ican 
con el de sus padres y madres y que relacionan con planteamientos machistas en los que 
la mujer estaba obligada a permanecer en la casa a cargo del cuidado de los hijos e hijas y 
la realización de las tareas domést icas, mientras él era el que salía a trabajar en busca del 
salario y el sustento familiar. 

"Yo creo que es una conciencia. Yo tenía claro que, estuviera con quien estuviera no que­
ría llevar la relación que tenían mis padres. Como mujer quería una relación igualitaria." 

(Mujer. Pareja homosexual) 

"Si una persona deja su profesión o sus estudios por vivir en pareja me parece machista. 
Tanto si se da en el hombre como en la mujer. Yo no dejaría mis estudios o mi vocación 
por vivir en pareja." 

(Hombre. Pareja NO conviviendo). 

Con esa imagen como modelo no deseado los jóvenes y las jóvenes buscan construir un 
referente diferente basado en esquemas diferentes, convencidos y convencidas como 
están de que el esquema tradicional -é l como protector de la familia, ella como cuidadora 
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del hogar- ya no funciona. Este proceso de cambio está avanzando y generando modif ica­
ciones importantes en la dinámica actual de las parejas, pero éstas aún arrastran e lemen­
tos pertenecientes a una visión y discurso que reproduce esquemas de desigualdad tradi­
cionales entre sexos. Valga como ejemplo el que muchas jóvenes sigan admirando de su 
compañero su don de gentes, su carácter abierto y su capacidad de relacionarse; esto es, 
af irmando lo que de público y exterior se le reconoce tradicionalmente al hombre; mien­
tras que él valora fundamenta lmente las virtudes relacionadas con el interior, con lo priva­
do, con los afectos como son el carácter cariñoso y comprensivo de ella. Imágenes ilus­
trativas de lo que de ellos y ellas se espera y demanda, imágenes vinculadas a secuencias 
del pasado, a modelos y referentes que lejos de desaparecer continúan aún vigentes entre 
las generaciones más jóvenes. 

" (Ella) Es una persona Inteligente, muy activa, muy cariñosa." 

(Hombre. Pareja NO conviviendo). 

"Es muy inteligente y muy cabezón. Es simpático de cara a fuera pero conmigo más serio." 

(Mujer. Pareja NO conviviendo). 

"Al final, hombre, lo que necesitas es que al estar con una persona estés a gusto tú. A la 
hora de explicar un problema, no solo vas únicamente a explicarlo sino que en el momen­
to, me suavice, no sólo únicamente hablando, sino también con los gestos, me deja muy 
a gusto. Me tranquiliza, pero no es únicamente comunicación, o por lo menos comunica­
ción verbal, sino todo." 

(Hombre. Pareja NO conviviendo). 

"Que es muy majo y que cuando te hace falta siempre está ahí y que en los momentos 
malos, cuando me ha hecho falta siempre ha estado y cuando no me ha hecho falta tam­
bién ha estado. Pero es muy simpático, es muy majo con la gente y se lleva muy bien, lo 
que ha dicho que no tiene problemas para llevarse bien con la gente." 

(Mujer. Pareja NO conviviendo). 

"Es muy abierto, aunque le cuesta, depende de con quién. Es un buen amigo de sus ami­
gos." 

(Mujer. Pareja conviviendo). 

"(¿Qué es lo que más te gusta de ella?) Cómo cocina. Porque han venido mis primos todos 
aquí a comer y cocina que es una maravilla. Y luego que es muy cariñosa. Por la noche 
vengo así cansado y ¡dame un abrazo! y te anima un poco... Muy cariñosa y muy buena 
cocinera, muy buena." 

(Hombre. Pareja conviviendo). 

E) EL CAMBIO/EL BARNIZ EN LA FUNCIONES Y ORGANIZACIÓN DE LAS PAREJAS. 
Del conjunto de los microespacios analizados, este parece ser aquel en el que el cambio 
se intuye más interiorizado y asumido. Las condiciones, la organización y las demandas de 
la vida moderna no parecen dejar opción a otro tipo de modelo que no sea aquel relacio-
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nado con un reparto equitativo de los quehaceres. En este sentido, la defensa que en la 
actualidad realizan los y las jóvenes del reparto igualitario de funciones y tareas lejos de ser 
un ideal es hoy más que nunca una necesidad. Las condiciones económicas y del merca­
do laboral, la formación, la apuesta de las mujeres por su desarrollo profesional -en t re otras 
razones- están en el origen de un referente de pareja en el que ambas partes trabajan 
fuera del hogar. A partir de ahí las estrategias para compaginar jornada laboral y organiza­
ción familiar son diversas, pero, en cualquier caso, la coordinación de esfuerzos y el repar­
to de tareas resulta obligado en el nuevo esquema domést ico. 

Un esquema en el que las tareas deben repartirse y compart irse y en el que el chico deja 
de ser un protagonista pasivo para pasar a convert irse en un agente activo más en el hogar. 
Si en el hogar paterno los varones han gozado de una situación privilegiada respecto al des­
empeño de las tareas domést icas, en las jóvenes generaciones, ellos han comenzado a 
interiorizar y asumir que "les va a tocar trabajar en casa". Un cambio en la mental idad y en 
las expectativas que sin duda está provocando nuevas dinámicas no sólo en la organiza­
ción de lo domést ico, sino también en las relaciones de pareja y en su forma de entender 
y vivir el hogar - s u cuidado, su mantenimiento y limpieza, etc.- . 

" (...) porque por las mañanas nos vamos a ir a trabajar y por las noches cuando lleguemos 
tampoco vamos a tener demasiado tiempo ni para discutir. Los dos llegaremos cansados 
y compartiremos las labores domésticas lo mejor que podamos y el fin de semana como 
hasta ahora." 

(Mujer. Pareja NO conviviendo). 

"Pero bueno los dos tenemos claro, que son cosas que tenemos que hacer los dos. A mí 
lo que más me fastidia es cuando dicen: mi marido me ayuda o mi novio me ayuda, no me 
ayuda no, no es obligación mía. A mí Mikel no me va a ayudar, lo vamos a hacer entre los 
dos, no es que él me esté echando una mano a un trabajo que tengo que hacer yo, es una 
cosa que tenemos que compartir, lo mismo que estamos compartiendo pagar el préstamo, 
pues vamos a compartir pasar el aspirador, limpiar los platos y regar las plantas." 

(Mujer. Pareja NO conviviendo). 

Frente a estos interesantes e lementos de cambio perduran sin embargo otros muchos que 
apuntan al mantenimiento y reproducción de inercias sociales vinculadas a la desigualdad 
y discriminación de las mujeres. De hecho parece asumido que ellas hacen y deben hacer 
más que ellos en el hogar, bien porque saben más acerca de las tareas del hogar, bien por­
que según la tradición hay cosas que siempre han hecho las mujeres. Frente a este t ipo 
de situación y discursos s iempre aparece la coletilla de la ayuda de los hombres como 
muestra de los deseos e intención de cambio de algunos chicos, como ejemplo de lo que 
en este terreno parece haber avanzado la igualdad. 

"Al principio lo hacía yo todo. No lo habíamos hablado y ¡claro! pues lo normal, lo que hacen 
las mujeres en casa: recoger, lavar, las comidas... Pero llegó un día que la verdad me dio 
una depresión y lo pase muy mal, porque ¡claro! después de estar en casa de mi madre y 
no tener que hacer nada, llegar aquí que si haz comida, cena, recoge, lava ropa... Me dio 
una depresión que vamos... Nos sentamos a hablar y decidimos eso: que él me ayudaba, 
el limpiaba y yo hacía comidas y la ropa." 

(Mujer. Pareja conviviendo). 
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"Ella puso mi nombre a la aspiradora, porque ella no la toca. Ella dijo: la aspiradora para ti, 
y digo vale... Porque a mí no me cuesta nada." 

(Hombre. Pareja conviviendo). 

El análisis de los microespacios en el ámbito de la pareja nos devuelve a la realidad para­
dójica o dicotómica previamente señalada en los espacios de la familia y de la cuadrilla. En 
este sentido, en el lado del denominado barniz de igualdad nos encontramos con los aspec­
tos positivos del cambio en la dinámica de la pareja, con lo llamativo del avance hacia la 
igualdad en un contexto complejo como es el de las relaciones íntimas entre dos perso­
nas; en el lado de la permanencia y enquistamiento de la desigualdad se advierte el man­
tenimiento de inercias y tendencias que reproducen esquemas y roles tradicionales y ele­
mentos que frenan un progreso mayor, más real y más profundo. 

I L U S T R A C I Ó N 9 Discriminación existente en el ámbi to de la pareja 

PAREJA 

LO VISIBLE DISCRIMINACIONES LO LATENTE 

• EN LA PAREJA HAY CONFIANZA PLENA. 
• "ENTRE NOSOTROS HABLAMOS DE TODO 
LIBREMENTE". 
• "EN PAREJA HABLAS DE COSAS QUE NO 
CUENTAS A LOS AMIGOS Y AMIGAS". 

• "ES ALGO QUE LO TENEMOS QUE 
PLANTEAR LOS DOS". 
• "ES UNA RESPONSABILIDAD 
COMPARTIDA". 
• "NOS TIENE QUE APETECER A LOS DOS". 

INTIMIDAD 

MATERNIDAD/ 
PATERNIDAD 

• ELLAS SE SIENTEN DESATENDIDAS EN LO 
AFECTIVO Y COMUNICACIONAL. 
• ELLAS SIGUEN NECESITANDO EL APOYO Y 
LA CONFIDENCIA DE LA AMIGA ÍNTIMA. 

• SE ASUME LA VINCULACIÓN DE LA 
MADRE E HIJOS E HIJAS. 
• PARA ELLA SUPONE LO MÁXIMO EN SU 
PROYECTO VITAL. 
• A ÉL LE CAMBIA SUS HÁBITOS, SUS 
COSTUMBRES, ETC. 

LA PAREJA ES UN PROYECTO COMÚN. 
LA PAREJA ES COMPARTIR. 
LA PAREJA ES AMISTAD. 

VALORES 

• LA PAREJA ES EL SOPORTE AFECTIVO DEL 
CHICO. 
• LA PAREJA OTORGA ESTABILIDAD AL 
CHICO. 
• A ELLA LE SUPONE CEDER EN 
INDEPENDENCIA Y LIBERTAD. 

• RECHAZO AL MODELO DE PAREJA DE 
LAS Y LOS PROGENITORES. 
• NEGACIÓN DEL ESTEREOTIPO DE 
HOMBRE PROTECTOR. 
• EL QUE TRABAJE SOLO EL HOMBRE Y 
LA MUJER ESTÉ EN CASA ES MACHISTA. 

ROLES 

• ELLA APORTA CARINO Y COMPRENSIÓN. 
• ÉL ASUME LAS RELACIONES EXTERIORES 
Y LA VERTIENTE PÚBLICA DE LA PAREJA. 

• REPARTO DE LAS TAREAS DOMESTICAS. 
• ÉL:" SÉ QUE CUANDO ESTEMOS JUNTOS 
ME VA HA TOCAR TRABAJAR EN LA CASA." 

FUNCIONES 

• AL FINAL SIEMPRE ELLA HACE MAS QUE 
ÉL. 
• HAY COSAS QUE "SIEMPRE HAN HECHO 
LAS MUJERES". 
• ÉL SUELE "AYUDARLE" A ELLA. 
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En el lado del barniz, en el lado de lo llamativo del cambio y el avance cabe subrayar una 
nueva actitud del chico percibida desde su asunción del cambio social y de los nuevos valo­
res y roles que chicas y chicos están llamados a desempeñar en el futuro. Para él es un 
cambio sorprendente y espectacular, un cambio protagonizado por las mujeres y al que ha 
asistido y asiste - f undamen ta lmen te - como mero espectador. Y es precisamente desde 
esa actitud expectante y vigilante desde la que se intenta dar respuesta a las demandas 
que le llegan desde el lado de las chicas, sin acertar a desprenderse de un ademán pasivo 
y confuso. Se acepta el cambio, o, más bien se asume el cambio; se observa el fin de un 
modelo concreto de hombre -protector, ajeno a la dinámica interna de la familia, machista, 
e t c . - pero se carece de respuesta a la demanda de nuevos referentes. Los chicos están a 
¡a espera, intentando no perder el paso que la dinámica del cambio impone, inquietos a 
veces, confusos otras, atónitos en general por la velocidad de lo que en su entorno se 
mueve. 

En el otro extremo del cambio, en el espacio de la desigualdad latente nos encontramos 
aún con el freno que supone la pervivencia de los modelos y los esquemas tradicionales a 
los que las jóvenes parecen aún aferradas. Si bien es cierto que los chicos conservan 
muchos vestigios del machismo heredado, lo que sin duda resulta más llamativo es la 
cohabitación en la mujer de dos situaciones tan polares y opuestas: por una parte la total 
asunción de una serie de valores, figuras, imágenes y referentes fruto de las transforma­
ciones vividas por las mujeres en los úl t imos cien años; por otra la dificultad para des­
prenderse de esquemas tradicionales ligados al modelo de mujer encarnado por su madre, 
su abuela, etc. 

Reflejo de esta situación paradójica y conflictiva para muchas jóvenes, se advierte la con­
vivencia de discursos antagónicos como aquellos que def ienden la necesidad de mantener 
una cierta independencia económica y luchar por el desarrollo profesional como objetivo 
prioritario de las mujeres, al t iempo que reconocen - y en cierta forma a s u m e n - que el peso 
de la organización en su vida conyugal va a recaer sobre ellas; discursos antagónicos como 
la defensa de sus proyectos de futuro y su libertad de elección como máximas irrenuncia-
bles en su vida, al t iempo que - ve ladamen te - confiesan una serie de dependencias hacia 
su pareja y los quehaceres que dicta la vida conyugal. 
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I L U S T R A C I Ó N 10 Cambio social de las chicas y de los chicos en el ámbito de la 
pareja 

LO VISIBLE 

Él asume lo inevitable 
del cambio social 

desde una postura 
pasiva y confusa. 

LO OCULTO 

Ella hace suyos los 
valores del cambio 

social sin 
desterrar modelos 

tradicionales. 

Después de haber analizado cada uno de los espacios centrales que const i tuyen el ámbi­
to de los afectos de los y las jóvenes, llegaría el momen to de lanzar una mirada general 
sobre el conjunto de los aspectos señalados y concluir con una síntesis de lo que el cam­
bio social ha significado de cara a la creación de esquemas y posibilidades de igualdad para 
ellos y ellas, para los y las jóvenes y, por extensión, para la sociedad futura en general. 

Para una visión global del panorama actual resulta útil considerar los tres espacios analiza­
dos dentro del mundo de los afectos - fami l ia, cuadrilla y pareja- en una especie de conti-
nuum en la que es posible distinguir las distintas etapas que el joven y la joven deben supe­
rar en el recorrido biográfico que abarca -ap rox imadamen te - desde los 15 a los 30 años. 
Si bien es cierto que las tres esferas - fami l ia, cuadrilla y pareja- t ienen un peso notable en 
cualquiera de estas fases vitales, también resulta evidente que son ellas y ellos los que 
deciden quién o qué adquiere en cada momen to el protagonismo. 

En este sentido puede decirse que hasta la frontera con los 15 años - la etapa de la ado­
lescencia- la socialización y las vivencias en el núcleo domést ico t ienen una predominan­
cia casi absoluta en el mundo afectivo de las jóvenes y los jóvenes. En este contexto, es 
en el que el joven y la joven van adquiriendo sus herramientas primarias para la configura­
ción de sus señas de identidad y el diseño de su ser hombre o mujer; y es en el ámbito 
familiar en el que se observan las primeras diferencias entre los e lementos, discursos, 
modelos y referentes que él y ella interiorizan. Todavía hoy se educa a los chicos en la 
necesidad de asumir una serie de herramientas que les ayude a manejarse con soltura y 
facilidad en el espacio exterior, en lo público, en el espacio socialmente prestigiado y para 
el que se demandan una serie de habilidades que son potenciadas en niños y adolescen-
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tes al involucrarles en actividades relacionadas con la fuerza, el poder, el dominio, la des­
treza, el control, etc. Un reto para el que además se requiere una identidad compacta, uní­
voca y definida. 

Este mismo espacio de lo domést ico es para ella una escuela en la que aprender a vivir y 
convivir con la diversidad de situaciones a las que le va a tocar hacer f rente. Hoy más que 
nunca las chicas son inducidas a desarrollar un proyecto vital y profesional, pero sin dejar 
al margen otra serie de expectativas como son la gestión de todo lo relacionado con la vida 
en pareja, la maternidad, la responsabilidad familiar, el mantenimiento de los vínculos con 
su propia familia, etc. Hacer frente a estas tareas requiere en este caso una identidad com­
pleja y múlt iple, así como una mental idad dispuesta para lo imprevisto, para el cambio y la 
revolución que puede implicar, por e jemplo la maternidad. 

Progresivamente el ámbito familiar va cediendo parte de su relevancia en la vida del joven 
y de la joven en beneficio del protagonismo de la cuadrilla. Es en este espacio donde él y 
ella t ienen opción de poner en práctica muchas de las habilidades adquiridas en la primera 
socialización. La cuadrilla facilita el que los chicos despl ieguen y pongan en escena toda 
una serie de valores y atributos masculinos ligados por ejemplo con la parte relacional, el 
don de gentes, el liderazgo, el dominio del espacio, e incluso la agresividad. Para ellas la 
cuadrilla dibuja una parcela en la que poder poner en práctica las distintas facetas interiori­
zadas: su disposición a la organización, su papel como conf idente, su carácter más discre­
to y dispuesto, pero también su iniciativa, su seguridad, su decisión en determinados 
momentos . 

La consolidación de una pareja puede considerarse como el cierre de una etapa y el inicio 
de un itinerario que conducirá al joven y a la joven al mundo de las personas adultas. 
Supone un momento especial desde el punto de vista de los afectos, caracterizado por las 
expectativas que la sociedad y el entorno ha fijado sobre él y ella. Es el momento de cum­
plir con lo que se espera de ambos, un momento clave para especular hasta qué punto 
ellos y ellas optarán por la reproducción de pautas, modelos y referentes tradicionales, o, 
por el contrario, intentarán abrir nuevas posibilidades a la construcción de esquemas de 
funcionamiento y relación alternativos. Si a tendemos a la secuencia de las pautas descri­
tas hasta ahora para los espacios de la familia y la cuadrilla, el modelo de chico con el que 
presumiblemente toparemos tenderá a reproducir sin más las expectativas sociales y cul­
turales que los referentes y discursos dominantes le han ¡do pautando. Modelos que como 
se ha podido ir viendo admiten cambios y modif icaciones pero en los que siguen pesando 
aún el lastre de esquemas sexistas y machistas que perpetúan el sistema de genero y la 
desigualdad entre los sexos. 

En su caso, la mujer llega a este m ismo estadio viviendo - e n la mayoría de los casos- una 
intensa lucha interior originada en el intento de compaginar y compatibil izar roles y expec­
tativas de signo muy diverso: profesión, familia, pareja, maternidad etc. Una situación labe­
ríntica en la que muy pocas pueden llegar a moverse con comodidad, aplomo y seguridad; 
y que para la mayoría implica el asumir y soportar el peso de continuas situaciones para­
dójicas. 
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I L U S T R A C I Ó N 11 Recorrido biográfico del joven y de la joven en la famil ia, en la 
cuadrilla y en la pareja 

EL RECORRIDO BIOGRÁFICO DEL 
JOVEN Y DE LA JOVEN 

FAMILIA EL ASUME SU ROL PUBLICO Y UNA IDENTIDAD COMPACTA. 
ELLA INTERIORIZA UNA IDENTIDAD COMPLEJA Y MÚLTIPLE. 

CUADRILLA EL ESCENIFICA LOS VALORES Y ATRIBUTOS MASCULINOS. 
ELLA APRENDE A CONVIVIR CON SUS DISTINTAS FACETAS. 

PAREJA 

• EL REPRODUCE LAS EXPECTATIVAS SOCIALES Y CULTURALES 
CLÁSICAS. 
• ELLA INTENTA COMPAGINAR SUS DIFERENTES ROLES Y 
EXPECTATIVAS. 

I L U S T R A C I Ó N 12 Proceso de cambio y obstáculos para el chico y la chica en la 
famil ia, en la cuadrilla y en la pareja 

PROCESO DE CAMBIO 

FAMILIA CUADRILLA PAREJA 

• EL CHICO APARECE DISPUESTO 
A ASUMIR NUEVOS ROLES Y 
REFERENTES. 

• LA CHICA REIVINDICA SU ROL 
PROFESIONAL 

• LA CUADRILLA SE CONVIERTE 
EN UNA ESCUELA DE 
CONVIVENCIA E INTERCAMBIO 
PARA ELLOS Y ELLAS. 

• EL CHICO ASUME EL CAMBIO 
SOCIAL. 

• LA CHICA INERIORIZA NUEVOS 
VALORES. 

OBSTÁCULOS 

• EL CHICO MUESTRA UN NOTA­
BLE DÉFICIT AFECTIVO Y DE 
COMUNICACIÓN. 

• LA CHICA SE RESISTE A CEDER 
PARTE DEL CAPITAL AFECTIVO. 

• LA CUADRILLA SIGUE REPRO­
DUCIENDO MODELOS DE RELA­
CIÓN Y AMICALIDAD CLÁSICOS. 

• EL CHICO MUESTRA UNA 
ACTITUD PASIVA Y CONFUSA 
ANTE LOS CAMBIOS. 

• LA CHICA SIGUE ASUMIENDO 
MODELOS TRADICIONALES. 
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2 
ÁMBITO DEL 

OCIO 



INTRODUCCIÓN 2.1 

En una sociedad en la que el consumo se ha convert ido en una de las fuentes de gratifi­
cación y de integración / diferenciación sociales más importantes, resulta necesario aten­
der a las consecuencias que el sistema de género t iene en este espacio social. 

Por otro lado, por ser el t iempo libre un ámbito que escapa en mayor medida que otras 
esferas a los controles familiares y a las estructuras sociales, cabe esperar que las deci­
siones que en él toman las jóvenes y los jóvenes habrán de ser más espontáneas y reve­
ladoras de su propia personalidad e identidad. 

El ámbito del ocio es un espacio de socialización, de estructuración de la propia personali­
dad, de medición con las demás personas y de construcción de la propia identidad. 

En este sentido, el ocio se presenta como un ámbito para la autoexpresión que proporcio­
na la oportunidad a las mujeres, y también a los hombres, para huir de ciertas prescripcio­
nes y rigideces típicas de otras esferas. Las experiencias de ocio representan situaciones 
de teórica elección, de libertad que otorgan a las personas la posibilidad de ejercer su 
poder personal; este poder también puede utilizarse como forma de resistencia de las 
barreras, restricciones y desigualdades impuestas desde la construcción del género. 

El comet ido de este apartado no es otro que detectar las diferencias y las situaciones de 
discriminación que aún persisten y, lo que es más importante, las vivencias de los y las 
jóvenes al respecto, en un ámbito donde la diferencia y la igualdad parece conjugarse con 
mayor naturalidad que en los restantes ámbitos analizados en esta investigación. 

El á m b i t o del oc io es un escenar io vá l i do y f u n d a m e n t a l a la hora de anal izar la s i tua­

c ión de la j u v e n t u d vasca desde la v i s ión del géne ro . 

Un primer e lemento significativo es que el ocio ha exper imentado cambios importantes en 
los últ imos años. Nos encontramos ante un t ipo de ocio que dista mucho de lo que pudo 
ser en el pasado. El cambio se ha realizado en muchos niveles: 

• CONCEPTO: El significado del término de ocio ha variado sustancialmente. 

Tradicionalmente, el ocio se ha definido como un t iempo de no trabajo, al que se accedía 
una vez cumplidas todas las obligaciones. Actualmente, este concepto ha cambiado de un 
modo sustancial, ya que hoy el ocio supone toda forma de utilización del t iempo, satisfac­
toria y cuali tat ivamente significativa para la persona, que elige en libertad su realización y 
materialización, en la medida que ello le produce un sent imiento de disfrute y bienestar. 

Por tanto, antes se concebía el ocio como lo opuesto al trabajo, vinculado a lo improduct i ­
vo. El ocio se concretaba una vez que se había finalizado la actividad laboral. De ahí que las 
actividades de ocio hayan sido fundamenta lmente definidas teniendo en cuenta lo que los 
hombres hacían - o no hacían-, porque ellos sí tenían compart imentada su jornada laboral 
y la de ocio (deportes, relaciones sociales en los bares y clubes, etc.). En este sentido, el 
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derecho al t iempo libre se ha consti tuido como un derecho de los hombres donde le esta­

ba vetada la entrada a la mujer. 

"Antes una mujer no podía ni salir al bar y ahora sí, cada vez más y más." 

(Mujer. Reunión cuadrilla 18-21 años). 

"En mi época ver a una chica en un bar, a ciertas horas, era una que andaba buscando algo. 
Yo creo que hoy en día lo positivo es que hay muchas chávalas." 

(Mujer. Entrevista experta). 

• DERECHO: Las mujeres consiguen el derecho a disfrutar del t iempo libre. 

Desde la tradición se hace referencia a los derechos del hombre respecto al t iempo libre. 
En tanto que siempre ha trabajado fuera del hogar, puede y debe disponer de un t iempo 
libre que le permita desconectar de su ocupación y preocupación laboral. El trabajo se 
const i tuye como una licencia para poder acceder al t iempo libre. 

Pero, la incorporación paulatina de las mujeres al ámbito laboral y el cambio de estructura 
organizativa social, le ha ido abriendo un camino hasta llegar al momen to actual en el que, 
al menos de forma teórica, se reconoce el derecho de las mujeres a disfrutar de su t iem­
po libre. 

"Antes había como más tabúes, la mujer tenía que esperar fuera del bar, o no podía salir 
de casa y eso ahora se ha cambiado, porque toda la juventud lo está viviendo de esa forma, 
que tienen los mismos derechos que los demás." 

(Mujer. Reunión cuadrilla 18-21 años). 

• FORMA: Se ha pasado de las cuadrillas de chicos, por un lado, y chicas, por otro (sepa­
radas) a las cuadrillas mixtas. Hoy en día es cada vez más habitual ver cuadrillas mixtas, 
formadas por chicos y chicas, que entran en estructuras de ocio compart idas y que antes 
eran patr imonio de los hombres (bares, campos de fútbol , etc.). 

"Yo veo la diferencia en que hace quince o veinte años no encontrabas cuadrillas mixtas de 
chicos y chicas, o chicas solas, y pillabas unos pedos por ahí impresionantes y ahora las 
ves. Eso ya es un cambio." 

(Mujer. Entrevista experta). 

El hecho de que chicas y chicos salgan juntos ha permit ido un mayor acercamiento y cono­
cimiento entre los sexos, y ha favorecido la ruptura de algunos estereot ipos socialmente 
difundidos y fuer temente interiorizados. Las cuadrillas mixtas no sólo favorecen la realiza­
ción de actividades conjuntas, sino el que las relaciones entre chicos y chicas sean más 
igualitarias y normalizadas que en el pasado. 

"Te pones a mirar atrás y ves que antes estabas con los chicos y era un círculo hermético 
casi, que el trato con las chicas era el mínimo. Y ahora no, ahora es normal, con todo el 
grupo por igual." 

(Hombre. Reunión deporte 15-18 años). 
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"Pienso que hay cambios, creo que no hay ese abismo que había entre chicos y chicas, 
pienso que las relaciones son más normalizadas, más de amigos." 

(Mujer. Entrevista experta). 

Sin embargo, y a pesar de estos cambios, se pueden encontrar obstáculos que imposibil i­
tan una relación de completa igualdad entre hombres y mujeres. Si bien los estereot ipos 
sobre el género han sido más abundantes y consistentes en las sociedades pasadas que 
entre los y las jóvenes actuales, ellos y ellas continúan sustentando formas de represen­
tación cultural abiertamente prejuiciadas. 

"Aún siendo verdad que las mujeres están en una posición que no tiene nada que ver con 
la de hace veinte o veinticinco años, esa posición luego no se traduce a lo que verdadera­
mente son espacios de decisión, o espacios que pueden marcar diferencias como salir una 
noche a las tres de la mañana tranquilamente, eso las chicas no lo podemos hacer y mucho 
menos vamos solas." 

(Mujer. Entrevista experta). 

Los y las jóvenes se encuentran todavía en demasiadas ocasiones con un plus de dificul­
tad para desarrollar una identidad satisfactoria, por los obstáculos que los estereot ipos 
sobre la feminidad y la mascul inidad generan en sus procesos de socialización. 
Estereotipos que no han dejado de actuar tanto a nivel de creencias, como de acti tudes y 
de oferta de recursos, y que a la postre determinan la ocupación de lugares asimétr icos en 
el ámbito del ocio. 

"La chica que entra a muchos chicos es una..., pero cuando es al revés, que el chico ha 
estado con mil, entonces es el "genio". En eso no ha cambiado." 

(Reunión jóvenes 18-25 años). 

"Lo de callar los sentimientos también es un prejuicio." 

(Reunión cuadrilla 15-18 años). 

En este sentido, gran parte de los estereot ipos sobre el género encuentran su legit imación 
(o deslegit imación) en los patrones y los t ipos culturales que los medios de comunicación 
- c o m o espejo de la soc iedad- ponen en circulación. Hablan de igualdad pero en el fondo 
escenifican una sociedad profundamente desigual. Tienden a convertir a los hombres en 
personajes mayori tar iamente activos y presentes en los acontecimientos con mayor eco y 
socialmente relevantes. De ahí, por ejemplo, la atención que se presta a los deport istas 
(como señalan los y las jóvenes) protagonistas en un ámbito público densamente masculino. 

"En televisión, prensa, ¿dónde ves tú un partido, por ejemplo de chicas?, ¿un partido de 
balonmano de chicas? Las hay, pero no se ven, no se da tanta importancia como al fútbol 
de chicos." 

(Hombre. Reunión de expertos y expertas ocio). 

En este sentido, en el discurso de las expertas en temas de juventud y género entrevista­
das se puede apreciar una dura crítica a los medios de comunicación por transmit ir unos 
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"valores contradictorios", que más que ayudar a las y los jóvenes en la búsqueda de su pro­
pia identidad les confunden. Además, al tratarse de un colectivo que no tiene una identi­
dad perfilada, está más expuesto a su influencia de los mensajes e imágenes mediáticas. 

"Se está transmitiendo tanto en los hombres como en las mujeres esa imagen de perso­
nas independientes con una imagen propia, con valores de alguna manera muy abiertos, 
progresistas,... Pero al mismo tiempo el siguiente anuncio vemos a la mujer vendiendo 
productos de limpieza, dependiente, preocupada por lo de siempre, y al de poco a la mujer 
vendiendo un coche fastuoso para que compre el hombre fastuoso." 

En la publicidad, los roles, que pretenden además ser prescriptivos, están claramente deli­
mitados: un ama de casa, cada vez más moderna (esto es que trabaja fuera de casa) y un 
profesional que vuelve al hogar para disfrutar de las comodidades que su posición social y 
económica le permite y que la sociedad de consumo le suministra -gracias en muchos 
casos a la intermediación de la mujer como compradora y encargada del mantenimiento 
del hogar. 

Por tanto, son estos modelos los que superpuestos a los vigentes en el núcleo familiar de 
los jóvenes y las jóvenes originan algunas de las acti tudes discriminatorias que funcionan 
f recuentemente entre ellos y ellas. Act i tudes que permiten mantener la desigualdad sin 
por ello renunciar a pensar en términos igualitarios. 

T o s jóvenes a nivel discursivo admiten la posibilidad de cambios, pero a nivel de práctica 
no veo cambios." 

(Mujer. Entrevista experta). 

(Mujer. Entrevista experta). 

I L U S T R A C I Ó N 13 Cambios y obstáculos en el ámbi to del ocio 

ANTES AHORA 

• ÁMBITO MASCULINO. ENTRADA VETADA A LA 
MUJER. 

• SE RECONOCE EL DERECHO DE LAS MUJERES 
A DISFRUTAR DE SU TIEMPO LIBRE. 

• CUADRILLAS DE CHICOS Y CHICAS (SEPARADAS). • CUADRILLAS MIXTAS. 

• ACTIVIDADES CON EL GRUPO DE IGUALES. • ACTIVIDADES CONJUNTAS. CHICOS Y CHICAS. 

• RELACIONES CLARAMENTE DEMARCADAS PARA 
CHICOS Y CHICAS. 

• RELACIONES MÁS IGUALITARIAS Y 
NORMALIZADAS ENTRE CHICOS Y CHICAS. 

• LOS ESPACIOS Y LAS ACTITUDES PERTENECEN A 
LOS CHICOS. 

• TODAVÍA EXISTEN ESPACIOS, ACTIVIDADES, 
ACTITUDES DESIGUALITARIAS Y DISCRIMINATORIAS. 

• ESTEREOTIPOS SOBRE EL GÉNERO ABUNDANTES 
Y CONSISTENTES. 

• CONTINÚAN ACTIVAS FORMAS DE 
REPRESENTACIÓN ABIERTAMENTE PREJUICIADAS. 
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Un segundo e lemento vinculado a la importancia que las y los propios jóvenes atribuyen a 
este ámbito está relacionado con la alta valoración y la importancia que conceden a la esfe­
ra del ocio, dist inguiéndolo claramente de otros espacios. 

"Es una manera de tener algo diferente de lo que tienes a diario. Yo a diario veo los libros, 
a mis padres y poco más." 

(Hombre. Reunión cuadrilla 18-21 años). 

"El fin de semana aunque estés cansado sales, para ver a la cuadrilla y desconectar del 

curro." 

(Hombre. Reunión cuadrilla 23-25 años). 

El ámbito del ocio, a diferencia del ámbito laboral identif icado como patr imonio de las per­
sonas adultas, es, socialmente y cul turalmente, considerado como específico de las jóve­
nes y los jóvenes. No quiere decir que las personas adultas no tengan ocio, sino que el ocio 
de las y los jóvenes es vivido como un espacio propio, un espacio de relativa libertad. 

Además, el hecho de que el período de la juventud se haya dilatado, (sociológicamente se 
sitúa entre los 15-30 años) ha provocado que el ámbito del ocio adquiera un mayor interés 
si cabe. Hoy en día los límites de lo que se considera "ser joven" se han ampliado y a ello 
ha contribuido, en esta segunda mitad de siglo, la extensión de la formación a todas las 
capas sociales y sobre todo la dificultad de inserción laboral. La combinación de estos dos 
e lementos amplía el periodo de dependencia de los ingresos y del hogar paterno, retrasa 
la edad de incorporación del colectivo juvenil al mundo del trabajo y el logro de una inde­
pendencia económica, y, consecuentemente obstaculiza su acceso al mercado de la vivien­
da y las posibilidades de emanciparse del núcleo familiar, aspectos fundamentales que 
marcan las distancias entre el mundo juvenil y el mundo adulto. 

El análisis del ámbito del ocio planteado desde esta investigación se desarrollará aten­

diendo de forma diferenciada a los siguientes espacios: 

• Espacio lúd ico : es el espacio de ocio más característico de la juventud vasca actual. 
Hoy en día, noche, jóvenes y fiesta forman un todo indisoluble. 

• Depor te : es una actividad que realizan muchos y muchas jóvenes a un nivel más infor­
mal. 

• Vo lun ta r i ado y asoc iac ion i smo : es otra alternativa de ocio que empieza a cobrar rele­

vancia social. 

Una diferenciación que, al margen de otras justif icaciones estaría basada en la relevancia 
que las propias expertas en juventud y género han otorgado a la heterogeneidad del colec­
tivo joven y necesidad de abordar esta variedad desde la atención a distintas realidades y 
actividades juveniles dentro del ámbito del ocio. Dentro del conjunto de posibil idades, los 
tres espacios mencionados surgían como las opciones más adecuadas. 
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"Hay gente joven muy diferente. Sus pautas de ocio son distintas. Lo que más llama la 
atención son los jóvenes de fin de semana, de discoteca o bares, borrachera total bajo los 
efectos de sustancias varias, casi siempre alcohol..., pero hay jóvenes que se dedican a 
otras muchísimas cosas, aunque igual también se dediquen a eso. Hay muchas realidades 
juveniles en ese sentido." 

(Mujer. Entrevista experta). 

Llama la atención como primera conclusión el hecho de que en el ámbito del ocio no exis­
ta un discurso social definido en torno al género, justo donde las diferencias entre chicos 
y chicas son más evidentes y también más "sangrantes". En opinión de las expertas con­
sultadas, la explicación a esta carencia hay que buscarla en el hecho de que los debates 
en torno al género hayan dedicado tradicionalmente una atención escasa al ámbito del 
ocio. Escasa al menos en comparación con el énfasis puesto en otras cuest iones como las 
relacionadas con el mundo laboral, la participación política, etc. 

"Es una igualdad normativa. Desde mi punto de vista hay ámbitos en los que ni siquiera se 
lo plantean. Yo creo que cuando hablan de igualdad lo hacen en el terreno político, que 
podamos votar hombres y mujeres y que haya mujeres en el Parlamento, es una igualdad 
de presencia, que yo puedo hacer lo mismo que un chico, pero a nivel muy superficial." 

(Mujer. Entrevista experta). 

Por otro lado, las características del propio ámbito dificultan que las jóvenes y los jóvenes 
perciban las diferencias entre los chicos y chicas como relaciones de poder asimétricas; tal 
y como se recoge en el siguiente esquema: 

I L U S T R A C I Ó N 14 Igualdad/desigualdad en el ámbi to del ocio 

EL OCIO SE PERCIBE COMO UN 
ÁMBITO 

DE LIBRE ELECCIÓN. 

ÁMBITO DONDE SE CONJUGA LA 
IGUALDAD Y LA DIFERENCIA CON 

MAYOR NATURALIDAD. 

NO EXISTE UN DISCURSO SOCIAL SOBRE LA 
VARIABLE DE GÉNERO. 

LAS DIFERENCIAS ENTRE CHICOS Y CHICAS NO SE PER­
CIBEN COMO REACCIONES DE PODER ASIMÉTRICAS. 

ÁMBITO POCO ESTRUCTURADO, 
DONDE LAS PAUTAS LAS 

MARCAN LAS Y LOS JÓVENES. 

ÁMBITO EN EL QUE CHICOS Y 
CHICAS TIENEN LOS MISMOS 

COMPORTAMIENTOS. 

LAS DISCRIMINACIONES TIENEN 
QUE VER CON LO ÍNTIMO, 
CON LOS ESTEREOTIPOS 

FUERTAMENTE 
INTERIORIZADOS. 
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De hecho, todos los grupos de jóvenes formados para el análisis del ámbito del ocio 
comienzan su discurso negando, rotundamente, que existan diferencias entre los chicos y 
las chicas y que éstas puedan desembocar en situaciones de discriminación. La j u v e n t u d 
vasca, a p r io r i , no perc ibe que ex is tan d i fe renc ias en f unc i ón del géne ro en el á m b i ­
to del oc io , s ino que estas d i fe renc ias son más b ien persona les e ind iv idua les . 

"Depende de cada persona." 

"La mayoría son casos individuales." 

En cambio, cuando a las jóvenes y los jóvenes se les pide que exploren, que observen por 
sí mismos y analicen su entorno y cotidianeidad, la cosa cambia. En ese momen to empie­
zan a reconocer, y muchas veces de forma sorpresiva, que sí ex is ten di ferencias entre los 
chicos y las chicas e inc luso descubren a lgunas s i tuaciones de d isc r im inac ión . 

"Hay un montón de cosas que tú las ves, las sabes, pero nunca te pones a reflexionar." 

"Ves algunas cosas curiosas." 

I L U S T R A C I Ó N 15 El proceso de autoconciencia en las diferencias chicos-chicas 

"DEPENDE DE CADA PERSONA" 

"LA MAYORÍA SON CASOS INDIVIDUALES" 

"NO SE PUEDE GENERALIZAR" 

"DIFERENCIAS ENTRE PERSONAS SIEMPRE HAY" 

LA JUVENTUD NO PERCIBE 
DIFERENCIAS 

ENTRE CHICOS Y CHICAS 

CUANDO LAS Y LOS JÓVENES SON OBSERVADORES DE SU PROPIA REALIDAD 

EMPIEZAN A SER CONSCIENTES 
DE QUE HAY DIFERENCIAS 
ENTRE CHICOS Y CHICAS 

"HAY UN MONTÓN DE COSAS QUE TÚ LAS VES, LAS SABES 
PERO QUE NUNCA TE PONES A REFLEXIONAR" 

"CREÍA QUE IBA A VER POCAS DIFERENCIAS, PERO ME HE 
ENCONTRADO MUCHAS MÁS DE LAS QUE PENSABA" 

"VES ALGUNAS COSAS CURIOSAS" 

"UN PROCESO QUE SE TIENE QUE HACER CONSCIENTE" 

Sin embargo, a pesar de que estos y estas jóvenes puedan aventurarse en la descripción 
de diferencias y desigualdades, el punto de partida es s iempre el convencimiento de que 
esas diferencias no t ienen que ser discriminatorias para uno u otro sexo. Para la juventud 
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estas diferencias no suponen, a priori, una situación de desventaja ni para el chico, ni para 
la chica. 

"Esas diferencias son los mismos defectos que ellas tienen, unos más exagerados y otros 
menos, pero al fin y al cabo son los mismos. Por lo tanto somos iguales." 

(Hombre. Reunión cuadrilla 15-18 años). 

"Yo creo que no hay desigualdades, dentro de la sociedad sí, pero entre nosotros no." 

(Hombre. Reunión jóvenes 15-18 años). 

El panorama cambia ostensib lemente cuando nos trasladamos a escenarios más jerárqui­
cos o imbuidos de atributos relacionados con el poder o la autoridad, y que implican una 
fuerte asociación entre el yo y su puesta en escena dentro de la escala social, como ocu­
rre en el ámbi to laboral que abordaremos en el siguiente capítulo. En este ámbito la des­
igualdad que favorece al hombre es para las jóvenes y los jóvenes una realidad hasta cier­
to punto visible o reconocible. 

La imposibil idad de que las y los jóvenes observen situaciones de discriminación pone de 
manif iesto que la realidad de la división de género es tan fuerte que está en gran medida 
interiorizada y asumida como algo natural. Una división que impregna la forma de percibir, 
analizar y valorar los dist intos ámbitos y que cuesta mucho transformar. De hecho, las jóve­
nes y los jóvenes no viven estas diferencias como algo negativo, que limita su personali­
dad, sino como algo posit ivo que favorece que chicos y chicas se complementen entre sí 
y se enriquezcan mutuamente . 

"Yo creo que es necesario que seamos diferentes." 

(Hombre. Reunión asociacionismo). 

"Claro, te centra, es complementario." 

(Hombre. Reunión asociacionismo). 

A esto hay que sumar la persistencia entre ciertos segmentos de la juventud de un dis­
curso -m inor i ta r io - más reaccionario, que niega que la existencia de la discriminación sea 
un problema social y que se centra su crítica en un colectivo muy específico, las feminis­
tas. 

"Yo no me he sentido discriminada nunca, hay otras chicas que sí porque llevan a raja tabla 
lo de las mujeres y lo de los hombres." 

(Mujer. Reunión asociacionismo). 

Este discurso está evidenciando una percepción de la discriminación muy parcial, que 
busca cualquier argumento y justif icación para evitar abordar la problemática de fondo. La 
negativa de algunas mujeres a reconocerse sujetos de discriminación, para no sentirse 
inferiores a los hombres, o el hecho de que otras no vivan o exper imenten esta situación 
como manifestación de desigualdad, dificulta la labor de inmersión en el ámbito de la dis­
criminación. Esto pone de manif iesto los obstáculos con los que tropieza una investigación 
como ésta en un ámbito donde las discriminaciones no son tan evidentes y objetivas como 
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en el ámbito laboral o político, sino que están vinculadas a las vivencias que los y las jóve­
nes t ienen en sus procesos de interacción. Es algo interno y subjetivo, y por lo tanto, más 
difícil de detectar y de sacar a la luz. 

Los argumentos específicos que utilizan los jóvenes y las jóvenes para negar la existencia 
de desigualdad en los dist intos espacios de ocio y que serán tratados en los siguientes 
apartados son los siguientes: 

• LÚDICO 

— Comportamiento igual de chicos y chicas (beben, fuman, bailan, etc.). 

— Utilización de las mismas estructuras de ocio (bares, discotecas, etc.). 

• DEPORTE 

— Diferencias biológicas. 

— Construcción cultural y social. 

• ASOCIACIONISMO 

— Valores implícitos en el voluntariado (solidaridad, altruismo, justicia, igualdad, etc.). 

— Incorporación del concepto de coeducación. 

ESPACIO LUDICO 2.2 

La investigación hace referencia a la esfera lúdica como el espacio de la fiesta y la juerga. 
Una definición que toma como punto de partida el protagonismo que en el discurso de los 
jóvenes y las jóvenes adquieren dos temas concretos: la noche y la bebida. En este senti­
do, el concepto de lo lúdico apunta a la idea de diversión, f iesta, locura, borrachera, des­
control, etc., es decir, a la diversión por sí misma sin otro objetivo, una definición que asu­
men con mayor énfasis los y las más jóvenes entre los jóvenes y las jóvenes (15-18 años). 

"El fin de semana es beber básicamente." 

(Mujer. Reunión lúdica 15-18 años). 

"Teniendo en cuenta que los sábados son importantes, porque tienes que beber para pasár­
telo bien, pues eso es la forma de pasártelo bien, tomar unos tragos con la cuadrilla y así." 

(Hombre. Reunión cuadrilla 18-23 años). 

Claro está que existen otras actividades lúdicas que los jóvenes y las jóvenes realizan: 
tomar un café, ir al cine, ir al monte, salir a cenar, etc., pero el tema de la noche y la bebi­
da ocupan sin duda el centro de su discurso y reflexiones. 
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Los jóvenes y las jóvenes diferencian entre las actividades que realizan entre semana y las 
que llevan a cabo los f ines de semana. Estas actividades no sólo se diferencian por lo que 
hacen sino también con quién lo hacen. Es decir, los f ines de semana suele estar toda la 
cuadrilla junta, al menos un día, para beber y divertirse. Pero entre semana suelen quedar 
dos o tres personas, principalmente, para hablar o realizar alguna actividad más tranquila: 

"El fin de semana si sales, sales de farra, entre semana, si sales, sales más tranquilo, a 
tomar algo." 

(Hombre. Reunión cuadrilla 23-25). 

"Si quedas entre semana hablas más, el fin de semana es cacharro, cacharro..." 

(Hombre. Reunión cuadrilla 23-25). 

"Entre semana es mucho más parcial, quedas con una persona en concreto, o con un par 
de ellas." 

(Hombre. Reunión cuadrilla 23-25). 

Los y las jóvenes otorgan la misma importancia a todas las actividades lúdicas que realizan 
aunque la preferencia por unas u otras vaya cambiando sustancialmente con la edad. Los 
y las más jóvenes disfrutan más de los f ines de semana, un t iempo en el que las activida­
des se reducen a beber, bailar, etc. 

"Es que cuando eres joven parece que vives de fin de semana en fin de semana." 

(Mujer. Reunión jóvenes 26-30 años). 

En cambio, a medida que pasan los años las jóvenes y los jóvenes empiezan ha optar por 
otras actividades: ir al cine, ir al monte, salir a cenar, etc. 

"Cuando eres joven pues te gusta quedar con tus amigos e irte a una discoteca o irte por 
ahí de chiringuito en chiringuito. Luego eres más mayor, pero te lo pasas igual de bien o 
mejor con tus amigos haciendo una comida, o una cena en casa con una tertulia. O sea 
son diferentes formas de divertirse, no es que sea mejor ni peor." 

(Mujer. Reunión jóvenes 26-30 años). 

DIFICULTADES DE LOS Y LAS 
JÓVENES PARA VISUALIZAR 
DIFERENCIAS Y 
DISCRIMINACIONES s*y -j 
EN EL ESPACIO LÚDICO ¿á.¿*.JL 

Este es un espacio que para las jóvenes y los jóvenes resulta difícil analizar bajo el prisma 
del género, es más, sorprende cuando se les convoca y anima a aventurarse en tal come-
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t ido. Para ellos y para ellas, dif icultades, desigualdades o discriminaciones en función del 
sexo existen - o pueden exist i r - en el mundo laboral, en la política, incluso en el ámbito 
domést ico, pero parece difícil hablar en estos términos en el espacio "informal" de la diver­
sión. 

Será necesario, por tanto, que analicemos detenidamente los argumentos empleados en 
el análisis y argumentaciones empleadas por las jóvenes y los jóvenes, porque ahí residi­
rán los frenos que impiden ver las diferencias entre los chicos y las chicas y, consecuen­
temente , interpretarlos o vivirlos como discriminaciones para uno u otro sexo. 

Entre el conjunto de argumentos que se emplean en las reuniones, podemos entresacar 
los siguientes: 

• En la ac tua l idad se da una igualdad de presenc ia , es decir chicos y chicas comparten 
su t iempo libre, van a los mismos lugares (bares, discotecas, etc.). De alguna manera, sub-
yace la idea de que a mayor contacto y convivencia entre chicos y chicas menores posibi­
lidades de asumir y reproducir patrones de compor tamiento susceptibles de ser definidos 
como de sexistas. 

• Es un espacio de libre e lecc ión . Es el espacio donde la juventud l ibremente decide qué 
hacer, con quién estar, qué consumir, etc., por lo que, supuestamente, está más alejada de 
las perversiones o vicios que puedan existir en otros ámbitos más formales (educación, tra­
bajo...). 

• Realizan las mismas ac t i v idades . Las cuadrillas mixtas posibilitan que los chicos y las 
chicas consuman lo mismo, que lleven a cabo las mismas actividades y que sus relaciones 
sean más naturales y espontáneas. Es como si participar de las mismas experiencias con­
llevara, de por sí, una cierta homogeneización en las expectativas, las experiencias y en las 
pautas de conducta. 

"Lo que pasa es que beben más o menos lo mismo que tú, y hacen lo mismo que tú." 

(Mujer. Reunión lúdico 15-18 años). 

Como consecuencia de lo anterior las y los jóvenes dicen tener las mismas motivaciones 
a la hora de realizar las actividades lúdicas. 

"Pasarlo bien" 

"Desconectar" 

"Divertirse lo fundamental" 

"Echar unas risas, conocer gente" 

• Carece de una es t ruc tura o rgan izada . En definitiva, el de la diversión es el espacio 
donde la juventud se manif iesta más espontáneamente y donde las presiones familiares y 
sociales son menores, por lo que las y los jóvenes t ienen una sensación de mayor libertad. 

A pesar de todo lo dicho, cuando las jóvenes y los jóvenes se toman el trabajo de pensar 
y analizar el espacio lúdico desde la perspectiva de género, descubren que esa supuesta 
igualdad no es tan real, sino que obedece más a un pensamiento inercial, a una imagen 

85 



deformada de lo que en realidad se oculta bajo el "barniz social de igualdad". Posterior­
mente ¡remos analizando los dist intos microespacios donde las y los jóvenes comienza a 
intuir verdaderas diferencias, observando las reacciones que ello va provocando. De 
momento , valga como primera aproximación los siguientes e lementos representativos: 

• El espac io lúd ico es un espac io mascu l i no , es decir ocupado y dominado básicamen­
te por los chicos. Las mujeres se han incorporado a unas estructuras que hasta ahora eran 
definidas como territorio casi exclusivo de los hombres y se han adaptado a ellas. Esta opi­
nión la comparten las personas que, desde el lugar que ocupan en la sociedad (barmans, 
moni tores, etc.) ven lo que ocurre con los jóvenes y las jóvenes en los espacios lúdicos. 

"Los espacios de ocio son masculinos. La noche es masculina, los espacios están mascu-
linizados, y la mujer, entra en ellos, y participa en ellos, en tanto en cuanto respeta las nor­
mas un poco impuestas de esos espacios masculinizados." 

(Mujer. Reunión expertos y expertas ocio). 

"La noche es masculina, porque los tíos marcan el espacio. Tú vas por la calle, y ocupan 
espacio. Lo ocupan de una determinada manera. Mean en las esquinas y eso las mujeres 
no lo hacemos." 

(Mujer. Reunión expertos y expertas ocio). 

• Espacio de soc ia l izac ión d o n d e se ev idenc ian los va lo res de la soc iedad . En el espa­
cio lúdico los y las jóvenes también interiorizan las normas, los valores y tabúes de la socie­
dad a la que pertenecen. Es un espacio de configuración de la propia identidad fraguada 
como fruto de lo que los jóvenes y las jóvenes hacen, de lo que creen ser, de lo que espe­
ran llegar a ser. En ese proceso de socialización la juventud no sólo interioriza valores, acti­
tudes, roles, sino también miedos. Hay toda una serie de pautas establecidas (por e jem­
plo, el que te piropeen, el que te empujen, etc.) que ni siquiera se las plantean y que tie­
nen que ver con los patrones culturales de la sociedad. 

• Compar t i r el espac io no qu ie re deci r c o m p a r t i r de la m i s m a manera . En primer lugar, 
porque no se dispone de los mismos recursos económicos. Estudios cuant i tat ivosd) seña­
lan que las chicas reciben menos dinero de sus padres o madres. En segundo lugar, los 
gastos aunque se solapen bastante, ofrecen matices destacables. El capítulo más impor­
tante es el de las bebidas y el tabaco, productos que los chicos compran en mayor canti­
dad. Los chicos también destinan más dinero a cines y espectáculos y en invitar a amista­
des; mientras que las chicas lo hacen en objetos de uso personal y comidas. 

Estas diferencias en los hábitos de compra y en el gasto t ienen su reflejo en las pautas de 
consumo de drogas. Los chicos son los principales consumidores de bebidas alcohólicas, 
preferentemente cervezas, cubatas y whisky, -apuntando un consumo semanal- . Las chi­
cas, por lo general, son menos asiduas al alcohol, y tan sólo aventajan a los chicos en el 
hábito de fumar tabaco. Es de prever, sin embargo, que la progresiva convergencia de chi­
cos y chicas en las prácticas de ocio equilibre bastante el consumo de bebidas, aun cuan-

(1) F. ORTEGA (1993), La flotante identidad sexual, Universidad Complutense de Madrid, pág. 24-25 
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do quede un margen favorable a los hombres en cuanto se mantenga la convicción de la 
"debilidad" de la mujer (y por ende la "capacidad de aguante" del hombre"). O para expre­
sarlo con palabras de una joven: 

"LOS chicos aguantan más el alcohol." 

(Mujer. Reunión lúdico 15-18 años). 

• Existencia de es t ruc turas i n fo rma les des igua les y d i sc r im ina to r i as : La presión en 
este caso no procede del exterior (familiar, sociedad) sino del propio grupo que marca los 
límites del compor tamiento de sus miembros. La existencia de estereot ipos profunda­
mente arraigados acerca de cómo son los hombres y mujeres limita, por tanto, el com­
portamiento incluso en un espacio tan poco estructurado como el lúdico. 

LOS Y LAS JÓVENES 
APRECIAN U N A SERIE DE 
RASGOS, CUALIDADES, 
COMPORTAMIENTOS 
PROPIOS DE LOS CHICOS 
Y DIFERENTES A LOS DE 
LAS CHICAS 2.2.2 
Aunque cabría pensar que la proliferación de situaciones compart idas por jóvenes de 
ambos sexos, hubiera contr ibuido a un cambio más radical de las acti tudes y las creencias, 
el discurso de los jóvenes y las jóvenes deja entrever que todavía existen estereot ipos de 
género profundamente interiorizados. 

En efecto, los jóvenes y las jóvenes se autoperciben de forma diferente: 

— En cuanto al comportamiento: 

CHICOS 

"improvisadores" 

"impacientes" 

"decididos" 

"activos" 

"gamberros", "divertidos" 

"más salidos" 

"superficiales" 

"materialistas" 

"juerguistas" 

CHICAS 

"planeadoras" 

"pacientes" 

"inseguras" 

"pasivas" 

"aburridas" 

"más prudentes" 

"profundas" 

"sentimentales", "sensibles" 

"sacrificadas" 
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— En cuanto al lenguaje; 

:HICOS 

directos" 

bastos" 

impulsivos 

CHICAS 

"indirectas" 

"finas", "sutiles" 

"comedidas" 

Esta clara segmentación entre lo masculino y lo femenino trae consigo una serie de con­
secuencias que analizaremos gracias a una serie de indicadores que nos van a permitir 
adentrarnos y visualizar la situación real en los dist intos microespacios existentes en el 
mundo lúdico. 

ESPACIO: Nos refer imos a la dimensión física del espacio, es decir, ubicación, dominio y 
mov imiento que se da dentro de los lugares de noche (bares, discotecas...) y aquí la con­
clusión de las jóvenes y los jóvenes, una vez observados los comportamientos, es que los 
chicos controlan los espacios más estratégicos: la entrada, la barra, la entrada a los baños, 
y el pasillo. 

"Los chicos están en la entrada, en las puertas también, en plan tengo complejo de guar­
daespaldas y aquí me quedo, o de que me vean cada vez que entren, alrededor de los 
baños, en la entrada. Alrededor de la barra. Los chicos yo creo que siempre están más con 
la copa en la mano." 

(Mujer. Reunión lúdico 15-18 años). 

Esta situación es vivida por las jóvenes con incomodidad, bien porque muchas veces los 
chicos les impiden el acceso a la barra, a los baños, bien porque ello provoca que se sien­
tan objetos de observación. 

"Y no se les mueve ni a tiros. Igual estás en un bar una hora, te vas a la barra, y siguen casi 
los mismos." 

(Mujer. Reunión lúdico 15-18 años). 

"Llegar a la barra, pedir la dificultad mayor. Eso sí que creo que es biológico, que los hom­
bres son más grandes, son más corpulentos y no se mueven." 

(Mujer. Reunión expertos y expertas ocio). 

"El pasillo está colonizado sólo por los chicos, parece que estás pasando por una pasarela." 

(Mujer. Reunión lúdico 15-18 años). 

Las chicas, asociadas más al tema del baile, se ubican, principalmente, en la pista, en las 
tarimas y en los baños. En palabras de las propias y propios jóvenes estos serían espacios 
apropiados para la exhibición, la insinuación y el coqueteo con los chicos. De aquí, que las 
chicas t iendan a cuidar su puesta en escena más que los chicos. 
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"Los chicos se ponen en la barra nada más llegar y las chicas siempre están en la pista, las 
primeras." 

(Mujer. Reunión lúdico 15-18 años). 

"Las chicas estamos más bailando, en los servicios y en los podiums, en las tarimas o lo 
que haya." 

(Mujer. Reunión lúdico 15-18 años). 

Las chicas perciben que los chicos en la pista t ienen comportamientos di ferentes a los 
suyos. Ellos adoptan una actitud de búsqueda: están inmóviles, observando cómo bailan 
las chicas, hasta que se deciden y comienzan una conversación con alguna chica, funda­
menta lmente con intención de ligar. 

"Las chicos si se sitúan en la pista se ponen en un sitio y no se mueven. Las chicas son 
más de moverse, van al baño. Pero los chicos están más como mirando, van donde un 
grupo de chicas y hablan con ellas." 

(Mujer. Reunión lúdico 15-18 años). 

C O N S U M O : Los chicos comentan que disponen de más recursos económicos que las chi­
cas, pero t ienden a malgastarlos con más facil idad. Al calificar a las chicas de "ahorradoras" 
parece que se just i f ique la discriminación que éstas sufren en términos económicos, ya 
que se intuye que son capaces de funcionar con los recursos que les proporcionen. 

"Yo me muevo en el ambiente que estamos todos estudiando pero los chicos si que mane­
jan más dinero." 

(Mujer. Reunión lúdico 15-18 años). 

"Los chicos generalmente tienen más pelas y hay veces que se organizan peor con las 
pelas y terminan antes con las pelas que las chicas." 

(Hombre. Reunión lúdico 15-18 años). 

"Nosotros derrochamos antes que las chicas." 

(Hombre. Reunión lúdico 15-18 años). 

La mayor predisposición de los chicos a invitar a las chicas es una costumbre aún en vigor 
y es una manifestación más del rol que éstos t ienen asignado: se ent iende que ellos deben 
ser los que tomen la iniciativa en las relaciones con las chicas y dominen la situación, para 
lo que indudablemente parece conveniente disponer de más recursos económicos. Esta 
imagen de seguridad ante las chicas t iende a ser observada como algo normal y aceptable, 
cuando realmente es una muestra más de la reproducción de estereot ipos de género entre 
los y las jóvenes. 

"Si yo, por ejemplo, no tengo dinero los chicos normalmente siempre invitan." 

(Mujer. Reunión lúdico 15-18 años). 
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A pesar de que el consumo de alcohol y de tabaco es más o menos similar entre chicos y 
chicas, los proveedores de drogas ¡legales suelen ser chicos, que son los que comparten 
e invitan a las chicas. La mayor capacidad económica de los chicos les permite adquirir cier­
tos productos más caros. Esto implica que si una chica quiere consumir una sustancia de 
este t ipo va a depender en muchos casos de la iniciativa del chico. 

"Yo liar porros sí que he visto a chicos, pero luego muchas veces son para ellas." 

(Mujer. Reunión lúdico 15-18 años). 

"Ellos nos invitan." 

(Mujer. Reunión lúdico 15-18 años). 

LIGOTEO: También a la hora de ligar, funcionan mult i tud de esquemas y pautas estereoti­
padas para ellos y ellas. Generalmente no resultan tan visibles o llamativos como en el caso 
de las personas mayores, pero en el fondo se perciben muchos e lementos comunes a 
jóvenes y personas adultas. Las chicas generalmente definidas como "pasivas", "pruden­
tes", "sensibles", "sentimentales", "sacrificadas", parecen estar obligadas a mostrar unas 
acti tudes abiertas y receptivas. De ellas se espera que estén s iempre disponibles para 
entender a las demás personas. Y ello se consigue además de con los atributos mencio­
nados, generando un clima de confianza y empatia afectiva. Es en este aspecto donde se 
espera casi todo de las mujeres, y en el que se le siguen confir iendo propiedades singula­
res. La capacidad de atraer y fascinar corresponde a la chica. De este modo, la seducción 
es un rasgo señalado como t ípicamente femenino y la mujer posee los recursos para des­
arrollarla. 

"La chica tiene armas." 

(Hombre. Reunión lúdico 15-18 años). 

"A las chicas nos gusta llamar la atención." 

(Mujer. Reunión lúdico 15-18 años). 

Por tanto, a la hora de ligar el papel activo se atribuye a los chicos y el pasivo a las chicas. 
Los chicos son, en definitiva, los que asumen acti tudes que implican tomar la iniciativa y 
el dominio de la situación. De los chicos, caracterizados como "impulsivos", "directos", 
"decididos", "salidos", etc., se esperan compor tamientos más "descarados", capaces de 
liderar todo el proceso. 

"La mayoría de las veces los que eligen son los tíos, porque los tíos dicen: - me gusta esa 
y ya van directos y las tías siempre están esperando a que te vengan." 

(Mujer. Reunión cuadrilla 18-21). 

"El chico va y si cae, cae." 

(Mujer. Reunión lúdico 15-18 años). 

"Siempre son ellos los que tienen que venir donde nosotras." 

(Mujer. Reunión jóvenes 15-18 años). 
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Los chicos aparecen activos frente a una mujer que todavía se encuentra constreñida por 
la moral tradicional, seguramente no a nivel de pensamiento, pero sí a nivel de roles, y que 
generalmente adopta una actitud más estática. La existencia de estereot ipos de género 
determina el compor tamiento de las chicas y las obliga a adoptar posturas más pasivas. 

"Pero es que si entramos nosotras somos unas lobas." 

(Mujer. Reunión lúdico 15-18 años). 

"Eso es una tontería porque debería ser igual, pero están esos valores... que, aunque tú no 
estés de acuerdo con ellos, quieras o no, queda un poco de lobona." 

(Mujer. Reunión cuadrilla 18-21 años). 

La juventud es consciente de que, socialmente y cul turalmente, a las chicas y a los chicos 
se les asignan unos roles diferentes en el proceso de socialización que a la postre van a 
determinar sus valores, acti tudes y comportamientos. 

"Cuando vas a los bares te das cuenta que los tíos siempre entran a las tías, es una ley uni­
versal, siempre ha sido así." 

(Hombre. Reunión jóvenes 18-25 años). 

"Yo creo que es el rol de mujer, que tenéis que esperar a que el hombre os hable." 

(Hombre. Reunión cuadrilla 27-30 años). 

No obstante, tanto chicos como chicas perciben que la postura de la mujer a la hora de ligar 
es más fácil, ya que ella no es la que t iene que dar el primer paso y la que, por tanto, queda 
libre del descrédito que supone el ser rechazado. 

"Lo mejor es esperar a que te vengan." 

(Mujer. Reunión lúdico 15-18 años). 

"El comportamiento de las chicas sí ha cambiado. Las chicas no se retraen tanto como 
antes, ahora si hay un interés mutuo, una vez que el chico ha dado el paso, ella se encar­
ga con las miradas de sugerir. Ahora es más fácil que antes." 

(Hombre. Reunión jóvenes 15-18 años). 

A pesar de todo, habría que apuntar que entre las mujeres han empezado a abrirse peque­
ños espacios de igualdad que rompen con las normas y pautas vigentes en torno a la ¡dea 
y la práctica del "ligoteo o ligue". 

"Entre nosotras si una se lía con tres pues muy bien, pero a la visión de fuera no está muy 

bien visto." 

(Mujer. Reunión cuadrilla 18-21 años) 

Por tanto, jóvenes de ambos sexos ent ienden que en las relaciones sociales, en la amis­
tad, el protagonismo es de las chicas. No obstante, cuando la relación se desliza al ámbito 
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más sexual, los papeles cambian y entra en escena el protagonismo de los chicos. A este 
respecto, los estereot ipos tradicionales no parecen haber cambiado mucho. 

"Yo con el que me desahogo es con un amigo, pero para pedir un consejo igual se lo pido 
a una chica." 

(Hombre. Reunión jóvenes 15-18 años). 

"Yo reconozco que les he llorado más veces a las chicas, que a los chicos." 

(Hombre. Reunión jóvenes 15-18 años). 

"Yo cuando tuve problemas se lo conté sobre todo a ellas, tuve un apoyo ahí muy fuerte. 

Aunque no te solucionen nada, pero se lo cuentas y te desahogas." 

(Hombre. Reunión cuadrilla 18-21 años). 

El concepto generalizado de la mujer como persona que "escucha", "aconseja", "apoya", 
renunciando incluso a su propio t iempo de diversión la perpetúa en su rol de "amiga por 
excelencia", independientemente del sexo de la persona que acuda a ella. 

Por contra, la imagen construida en torno a los chicos como "gamberros", "juerguistas", 
"divertidos", "superficiales" impide ver al chico como sujeto apto para una relación de amis­
tad más íntima que permita profundizar en sent imientos y cuest iones personales. 

"Yo tengo amigos que los conozco desde que tengo cinco años y no les he llegado a cono­
cer, porque tienen otro concepto, sales para tomar una copa y hablas de cuatro cosas, 
banalidades. Y cuando quedo con una amiga me cuenta un montón de cosas. Yo creo que 
es más fácil hablar con una tía." 

(Hombre. Reunión jóvenes 26-30 años). 

"Igual la tía tiene más aguante. Si te está contando algo pues Igual la tía se queda escu­
chando como dándole la razón. En cambio, el tío cambia de tema al fútbol o le saca un trago 
y mientras va a pedir y tal igual se le ha ido de la cabeza y ya no te sigue hablando de eso." 

(Hombre. Reunión cuadrilla 18-21 años). 

"Yo creo que las chicas sacrifican más la fiesta. Los tíos si están de fiesta están de fiesta." 

(Hombre. Reunión cuadrilla 18-21 años). 

T E M A S DE CONVERSACIÓN: Otro de los aspectos que perpetúan esta diferenciación 
rígida entre los valores y comportamientos distintivos de los chicos y de las chicas es el 
hecho de que unos y otras tengan temas de conversación di ferentes. 

A pesar de que hoy en día las cuadrillas son mixtas, la imagen que muestra a las chicas por 
un lado y a los chicos por otro hablando de cuest iones diferentes es todavía muy común. 
Como los jóvenes y las jóvenes nos comentan los chicos "hablan de lo que ocurre": fútbol , 
deportes, coches, motos, ordenadores, etc., y ellas "de lo que les ocurre": vivencias, pro­
blemas, etc. 
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"Nosotros hablamos de cosas que ves y ellas hablan de cosas que les han pasado en 
clase." 

(Hombre. Reunión lúdico 15-18 años). 

"La conversación de nosotros es de coches, de teléfonos móviles y de ordenadores. Y con 
las chicas creo que se habla de cosas más humanas, como más de sentimientos." 

(Hombre. Reunión parados 20-30 años). 

T o s temas de conversación de las chicas son más personales, hablan de temas más 
suyos, yo creo, en nuestro caso, entre los chicos hablamos más de temas de la vida coti­
diana. " 

(Hombre. Reunión cuadrilla 23-25 años). 

En el intento de justificar por qué chicos y chicas hablan de temas diferentes y expresan 
su preocupación por temáticas distintas, existe una alusión permanente a los estereot ipos 
que diferencian la subcultura masculina de la femenina. 

"Es que las tías son más profundas y sentimentales que los tíos, entonces tú te puedes 
quedar en un tema más superficial, más materialista." 

(Hombre. Reunión cuadrilla 23-25 años). 

"Nosotros profundizamos más en los temas de coches y así, no en lo de los sentimientos." 

(Hombre. Reunión cuadrilla 23-25 años). 

AGRESIVIDAD: La dualidad entre lo masculino y lo femenino justifica - según la j uven tud -
que ante idénticas situaciones, chicos y chicas reaccionen de un modo dist into. Los chicos 
caracterizados generalmente como "impulsivos" mostrarían una predisposición al compor­
tamiento agresivo. La chicas más "prudentes" t ienen una mayor capacidad para solucionar 
los problemas recurriendo al diálogo. 

"Yo de quince movidas en plan pelea que he visto, catorce han sido de tíos y de tías sólo 
he visto una." 

(Hombre. Reunión lúdico 15-18 años). 

T o s chicos somos más agresivos, además es que empiezas así en plan broma una tortita 
y acabas..." 

(Hombre. Reunión lúdico 15-18 años). 

"Yo creo que las chicas igual acuden más al diálogo." 

(Hombre. Reunión lúdico 15-18 años). 

La "capacidad de aguante", la paciencia que se atribuye a las chicas es el argumento que 
utilizan las jóvenes y los jóvenes para justif icar su peculiar compor tamiento ante situacio­
nes de confl icto. 
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"Las chicas aguantan más la historia, en cambio los chicos saltan más rápido." 

(Hombre. Reunión lúdico 15-18 años). 

La mujer ha sido orientada para pasar desapercibida en el ámbito público, mostrando un 
compor tamiento prudente y discreto. En consecuencia existe la creencia de que las chicas 
disponen de herramientas y recursos para reaccionar ante situaciones conflictivas sin lla­
mar la atención. 

"A una chica se le cae una copa encima o así, oye me has tirado tal, perdona. En cambio 
entre chicos lo normal es, oye de qué vas, me has tirado una copa encima y tener que 
separarles. O el empujón, o que alguien de fuera quiere ligar con la novia de tu amigo, o 
algo así. Eso molesta mucho." 

(Mujer. Reunión lúdico 15-18 años). 

En este sentido, las chicas son conscientes de que los chicos t ienden a "marcar el territo­
rio". La agresividad adquiere un cierto valor positivo para los chicos y es interpretada como 
la capacidad que ellos t ienen de defenderse a sí m ismos y a sus intereses. 

"A mí me ha pasado alguna vez que estás con un grupo, amigos y amigas, novios y novias 
y se te acerca un chico se presenta y el amigo de tu novio detrás." 

(Mujer. Reunión lúdico 15-18 años). 

"Una cuadrilla mixta si sales un sábado sabes que ningún chico se va a acercar a ti a decir­
te nada porque tienes a cuatro chicos pululando por allí." 

(Mujer. Reunión jóvenes 18-25 años). 

Esta agresividad atribuida a los chicos no es sólo física, sino también verbal. A la hora de 
hablar a los chicos se les considera más bastos y más brutos. Las chicas coartadas por la 
presión social se ven forzadas a moderar su lenguaje. 

"Estás en un bar, ves al típico bueno y en vez de decir: - mira que tío más bueno, dices: ¡jo, 
como está el patio!, pero no dices más." 

(Mujer. Reunión lúdico 15-18 años). 

Sin embargo, también en este sentido se aprecian cambios en las acti tudes de las muje­
res. Ellas empiezan a romper estereot ipos, y cuando lo hacen optan principalmente por su 
grupo de iguales. Es como si necesitaran el apoyo del propio grupo para afianzarse y adqui­
rir confianza, antes de saltar al resto de entornos. 

"Estamos entre nosotras y: -qué culo tiene ese ..., pero igual estamos con los chicos y nos 
cortamos un poco más." 

(Mujer. Reunión lúdico 15-18 años). 

Tanto los chicos como las chicas t ienden a suavizar el lenguaje cuando se mezclan con el 
otro sexo. En el grupo de iguales hay una mayor libertad para expresarse sin ningún t ipo 
de inhibiciones. 
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Tas chicas cortan a los chicos y los chicos cortan a las chicas." 

(Mujer. Reunión lúdico 15-18 años). 

ACTIVIDADES: Llama la atención el hecho de que a pesar de convivir con naturalidad en 
cuadrillas mixtas, chicos y chicas sigan realizando preferentemente actividades diferentes, 
vinculadas a los valores, acti tudes que se atribuyen por separado a los chicos y a las chi­
cas. 

Como dato significativo habría que señalar que el acto de beber habría dejado de ser una 
actividad exclusiva de los chicos. En cualquier caso, siguen exist iendo actividades destina­
das a producir y reproducir nuevas imágenes de masculinidad de nuestro t iempo. A este 
respecto estudios cuantitativos(2) destacan que la pasión por la conducción atrae más a los 
chicos, razón por la cual empiezan a conducir antes, disponen antes de coche (suyo o deja­
do por sus padres y madres), y manif iestan un temprano - y mayor i tar io- deseo por tener 
moto que habitualmente es satisfecho por los padres y madres. 

En general, las y los jóvenes perciben cómo la introyección de estereot ipos desde la infan­
cia condiciona la predilección de ellos y ellas por actividades, productos, etc. di ferentes. 

"Lo de la moto va asociado a lo de hombre. En una pareja siempre se suele decir: el coche 
del chico y la casa de la chica, aunque sean de los dos las dos cosas. Son cosas sutiles, 
pequeños detalles, pero que están ahí." 

(Mujer. Reunión deporte 15-18 años). 

(2) Op. c¡t„ pág. 25 
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I L U S T R A C I Ó N 16 El barniz de igualdad existente en el espacio lúdico 

ESPACIO LÚDICO 

CHICOS DIFERENCIAS CHICAS 

IMPROVISADORES 
IMPACIENTES 
DECIDIDOS 
ACTIVOS 

DIRECTOS 
BASTOS 

IMPULSIVOS 

COMPORTAMIENTO 

LENGUAJE 

PLANIFICADORAS 
PACIENTES 
INSEGURAS 

PASIVAS 

INDIRECTAS 
FINAS, SUTILES 

COMEDIDAS 

CHICOS CONSECUENCIAS CHICAS 

DOMINAN LOS ESPACIOS 
ESTRATÉGICOS: BARRA, ENTRADA. 

PROVEEDORES DE LAS DROGAS 
ILEGALES. 

TOMAN SIEMPRE LA INICIATIVA. 

HABLAN DE LO QUE OCURRE: 
DEPORTE, ORDENADORES... 

RECURREN A LA FUERZA FÍSICA Y 
VERBAL. MARCAN EL 
TERRITORIO. 

DEPORTE, MOTOCICLISMO, BEBER, 
IR AL MONTE. 

(^JjJsPAOO^~~~J) 

C ^ C Ó Ñ S ^ M O ^ ) 

C ^ J J G O T E c T ^ ^ ) 

(^C^ERSAOÓN) 

AGRESIVIDAD 

ACTIVIDADES 

PISTA, BAÑOS,TARIMAS. 

MENOS RECURSOS ECONÓMICOS. 

ACTITUD MÁS PASIVA. SE INSINÚAN. 

HABLAN DE VIVENCIAS, 
PROBLEMAS. 

SE CONTROLAN Y AGUANTAN MÁS. 
DIÁLOGO. 

TOMAR UN CAFÉ CON EL GRUPO DE 
IGUALES. 

LAS DIFERENCIAS C O M O ^% ^ ^9 
FUENTE DE DISCRIMINACIÓN 2 • 2 • 3 

Una vez analizadas las diferencias podemos afirmar que el espacio lúdico es masculino, es 
decir, está dominado y controlado fundamenta lmente por los chicos y en él las chicas t ien­
den a aparecer en posiciones de desigualdad o discriminación. 

La incorporación de la chica a un espacio asignado histór icamente a los chicos provoca el 

que en su acceso al mismo asuma comportamientos típicos o característicos de esa esfe­

ra y los considere normales cuando en el fondo llevan implícitas connotaciones visible­

mente discriminatorias para ella. 
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De hecho, la chica participa en el espacio lúdico en la medida que respeta las normas, las 
pautas, las estructuras de ese espacio masculino. 

Esta discriminación hacia la chica podría decodif icarse siguiendo algunas de las siguientes 
pautas: 

• Dentro de las estructuras lúdicas (bares, discotecas, etc.) la chica t iene l imitado el espa­
cio en el que ubicarse, ya que los lugares más estratégicos (barra, pasillo, entrada, etc.) 
están ocupados por los chicos. La imposibil idad de las chicas de acceder l ibremente, 
sin dificultades, a todos estos espacios es un signo claro de discriminación. 

• En este espacio la chica es sujeto observado. El hecho de que los chicos se sitúen alre­
dedor de la pista, de los baños, o en el pasillo para visualizar a las chicas en cierta forma 
las cosifica. Los chicos adoptan una postura de dominio de todo lo que hay en el espa­
cio lúdico incluidas las propias chicas. Ese dominio les legitima para observar, elegir y 
perseguir a las chicas que les interesan. 

• La disponibilidad de menores recursos económicos condiciona el margen de movi­
miento de la chica, y provoca que tenga que asumir una cierta postura de dependencia 
respecto al chico. El tener menos dinero le impide no sólo adquirir más productos, o 
productos más caros, sino, también, poder adoptar una mayor iniciativa a la hora de invi­
tar a los chicos. 

• La presión social que sufren muchas chicas dificulta que éstas puedan tomar la iniciati­
va en las relaciones y aceptar un papel más activo a la hora de ligar sin ser valoradas 
peyorat ivamente: "lobona". 

• A las chicas también se las excluye de los temas de conversación considerados de chi­
cos (fútbol, motos, coches, ordenadores, etc.). El que, constantemente, se vean obli­
gadas a tratar temas personales y profundos sin poder hablar de otros más banales y 
superficiales les hace ser percibidas como aburridas y por tanto rechazadas como com­
pañeras de f iesta. La predilección por los chicos a la hora de la diversión deriva de que 
ellos son los que dominan el espacio lúdico y los que disponen de mayor libertad para 
moverse en él. 

• ' La imposibil idad de recuperar para la chica la agresividad como valor positivo de defen­
sa de sí misma y de sus intereses es discriminatorio para ella. La chica no puede expre­
sarse con total libertad y está sometida a los estereot ipos sociales. Además, la chica 
dispone de menor libertad para actuar porque los chicos "marcan el territorio" y limitan 
el campo de acción de la chica. 

• Por otro lado, se cuestiona la identidad sexual de la chica cuando asume actividades 
(beber, fumar, montar en moto, etc.) hasta ahora sólo llevadas a cabo por el chico y se 
la critica con dureza, calificándola peyorat ivamente de marimacho, o de haberse mas-
culinizado. 
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I L U S T R A C I Ó N 17 Discriminaciones existentes en el ámbito lúdico 

ESPACIO LÚDICO 

D I S C R I M I N A C I O N E S 

EL ESPACIO LÚDICO (BARES, DISCOTECAS...) ES MASCULINO: DOMINADO Y CONTROLADO POR LOS CHICOS 

• LOS LUGARES ESTRATÉGICOS ESTÁN OCUPADOS POR LOS CHICOS (BARRA, PASILLO, 
ENTRADA...). 

• LOS CHICOS SE SITÚAN ALREDEDOR DE LA PISTA, DE LOS BAÑOS, EN EL PASILLO PARA 
VISUALIZAR Y CONTROLAR A LAS CHICAS. 

• LAS CHICAS DISPONEN DE MENOS RECURSOS ECONÓMICOS. 

• LAS CHICAS NO PUEDEN LLEVAR EL PAPEL ACTIVO A LA HORA DE LIGAR. 

• LAS CHICAS NO PUEDEN DEMOSTRAR TAN ABIERTAMENTE LA AGRESIVIDAD. 

• SE CUESTIONA LA IDENTIDAD DE LAS CHICAS CUANDO LLEVAN A CABO ACTIVIDADES 
SUPUESTAMENTE "MASCULINAS": BEBER, FUMAR, MONTAR EN MOTO... 

Un capítulo que merece mención especial es el tema de la inseguridad, relacionado con la 
vuelta a casa, ya que es el único caso en el que las chicas se han reconocido como suje­
tos de discriminación. Frente a los chicos a los cuales la inseguridad, en estos términos, 
no les afecta, las chicas se sienten coartadas. 

Tas chicas suelen volver antes a casa y siempre en grupo. A las diez y media, a las once, 
lo que sea, vamos a casa, cogen el metro y siempre se van juntas. En cambio un tío pues 
dice: -me voy solo, pero las chicas siempre van juntas a casa." 

(Hombre. Reunión lúdico 15-18 años). 

Del discurso de las jóvenes y los jóvenes se trasluce que las chicas viven la noche con 
mayor temor, siendo conscientes de los riesgos que entraña ser chica. 

T o s peligros son para las chicas." 

(Mujer. Reunión jóvenes 15-18 años). 

"Te limita más el ser chica, si es un chico es diferente. Tienes más peligro si eres chica." 

(Mujer. Reunión jóvenes 15-18 años). 
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A lo largo del discurso las chicas van poniendo sobre la mesa los costes que conlleva la 
inseguridad por la noche. La vuelta a casa es vivida por las jóvenes con miedo y descon­
fianza, lo que las lleva en la mayoría de los casos a pedir la protección de terceras perso­
nas. 

• En el en to rno fami l i a r : Las chicas suscitan en los padres y madres un afán más ele­
vado de protección. Los padres y madres conceden un mayor margen de libertad e ini­
ciativa personales a los chicos, que se traduce, por ejemplo, en no imponerles una hora 
de llegada a casa, cosa que las chicas sí suelen tener. 

"A los chicos les suelen dejar mucho más." 

(Mujer. Reunión lúdico 15-18 años). 

"Igual que a la hora de las salidas a las chicas siempre les han dejado menos que a los 
chicos." 

(Mujer. Reunión jóvenes 18-25 años). 

Los y las jóvenes comentan que los padres y madres mant ienen un código valorativo basa­
do en una concepción biológica de la mujer. La debilidad de la mujer consiste en su sexua­
lidad: la posibilidad y el riesgo de embarazos y las violaciones se convierten en razones y 
en excusas para adoptar medidas más restrictivas en el compor tamiento de las jóvenes. 

"Yo lo he notado con mi hermano, a él le dejan más. Digamos que en plan sin hora le dejan 
y yo todavía no estoy sin hora y es que encima mi padre me decía: tu eres chica, y es que 
es así." 

(Mujer. Reunión lúdico 15-18 años). 

"Yo creo que los padres dejan más a los chicos, al menos mi madre me dice: -si fueras 
chico te dejaría más." 

(Mujer. Reunión lúdico 15-18 años). 

Los padres y madres también muestran preocupaciones diferentes si se trata de sus hijas 
que de sus hijos. Los mot ivos de preocupaciones en el caso del hijo suelen ser el tema del 
coche, por peligro de accidente, las peleas, etc. En cambio, las preocupaciones respecto a 
sus hijas giran entorno al tema del embarazo y las agresiones sexuales, lo que hace de lo 
biológico un hecho determinante de la cultura y el imaginario específ icamente relacionado 
con la mujer. Las jóvenes indefensas y rodeadas de peligros y amenazas son generalmen­
te objeto de una sobreprotección, que sus hermanos no necesitan. 

" Yo sí la digo: - espera a tu hermano y si no coge un taxi, pero no vengas sola, no des la 
ocasión." 

(Madre. Reunión familia). 

"Mi madre siempre: -o vuelves en taxi o que te acompañe el novio, porque a mi madre el 
tema de la vuelta a casa le da mucho miedo." 

(Mujer. Reunión lúdico 15-18 años.). 
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"Mi hermano que haga lo que quiera porque no se va a quedar embarazado." 

(Mujer. Reunión jóvenes 18-25 años). 

• Coste e c o n ó m i c o : El hecho de que las chicas se vean forzadas, en muchas ocasiones 
a utilizar un medio de transporte seguro también afecta a sus ingresos, ya que t ienen 
que reservar hasta el final de la noche dinero para la vuelta a casa. Las chicas viven con 
enfado y rabia el que además tengan que elegir un transporte más seguro y por tanto 
más caro, que añadido al hecho de que reciben menos retribución o paga que sus her­
manos las deja en una situación económica bastante precaria. 

"Yo cuando vuelvo sola prefiero en vez del metro el taxi. Aunque no tenga dinero subo 
a casa, bajo y le pago, pero sola en el metro no." 

(Mujer. Reunión lúdico 15-18 años). 

"Si me canso e Iván no viene a casa, pues me tengo que quedar, o coger un taxi. Me 
cuesta novecientas pesetas venir aquí, que son dos kilómetros." 

(Hija. Reunión familia). 

• Coste pe rsona l : A diferencia de los chicos que disfrutan de una mayor independencia 
y libertad a la hora de volver a casa, las chicas dependen, en muchos casos, de terce­
ras personas. 

"Yo sola no vengo nunca y si no está mi hermano, normalmente, me suelo quedar a dor­
mir en Baracaldo, en casa de una amiga y ya me vengo pues a la mañana, después de 
desayunar cojo el autobús y ya me vengo para aquí." 

(Hija. Reunión familia). 

"En mi grupo los chicos siempre acompañan, aunque te lleven a casa y luego se vuel­
van a la fiesta otra vez, siempre te acompañan." 

(Mujer. Reunión lúdico 15-18 años). 

"Yo en taxi sí que me vuelvo muchas veces sola. Le digo al taxista: - espera hasta que 
llegue al portal y luego se va." 

(Mujer. Reunión lúdico 15-18 años). 

"A veces bajan a buscarme al portal." 

(Mujer. Reunión jóvenes 15-18 años). 

En el momen to en que las chicas deciden expresar en los grupos los temores y la insegu­
ridad que suscita el hecho de volver a casa solas, muchos chicos se sorprenden del modo 
traumático en que este hecho afecta a las chicas. 

"Yo sabía que iban con miedo, pero ya tanto como mirar para adelante y para atrás no." 
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I L U S T R A C I Ó N 18 La discriminación de las mujeres a la hora de volver a casa 

ESPACIO LUDICO 

SEGURIDAD E INSEGURIDAD EN LA VUELTA A CASA 

CHICOS CHICAS 

• LA INSEGURIDAD NO LES AFECTA. 

• NO TIENEN HORADE LLEGADA A CASA. 

• PREOCUPACIONES DE LOS PADRES Y 
MADRES: ACCIDENTES, PELEAS, ETC. 

• NO LE SUPONE UN COSTE AÑADIDO. 
POSIBILIDAD DE VOLVER A PIE, EN 
METRO, EN AUTOBÚS. 

• NINGÚN COSTE. DISFRUTA DE LA 
INDEPENDENCIA Y DE MAYOR LIBERTAD. 

ENTORNO 
FAMILIAR 

COSTE 
ECONÓMICO 

COSTE 
PERSONAL 

• SE SIENTEN COARTADAS. 

• TIENEN HORARIOS PREFIJADOS Y 
VUELVEN ANTES A CASA. 
• PREOCUPACIONES DE LOS PADRES Y 
MADRES: EMBARAZO Y AGRESIONES 
SEXUALES. 

• NECESITAN DISPONER DE DINERO PARA 
COGER UN MEDIO DE TRANSPORTE 
SEGURO: TAXI. 

• DEPENDENCIA DE TERCERAS 
PERSONAS: CON QUIÉN VUELVE A CASA. 

LA MUJER COMO SUJETO DE DISCRIMINACIÓN 

DEPORTE 2.3 

DIFICULTADES DE LOS 
Y LAS JÓVENES PARA 
VISUALIZAR DIFERENCIAS 

Y DISCRIMINACIONES EN 
EL ESPACIO DEL DEPORTE 2.3.1 
Como ocurre en el espacio lúdico también en el deporte hay una serie de factores que jus­
tif ican la invisibilidad en la que permanecen ciertas discriminaciones a los ojos de los chi-
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eos y las chicas. Entre estos factores figuran los cambios relevantes que en el avance hacia 
una mayor igualdad se han producido en la sociedad en las últ imas décadas y que en gran 
medida t ienden a situar en un segundo nivel otras situaciones de discriminación aún vigen­
tes. 

• El a u m e n t o del n ú m e r o de chicas que pract ican a lgún depo r te . La incorporación de 

la mujer al deporte ha sido reciente y lenta, pero sigue creciendo. 

• La m a y o r presencia de mu je res en depor tes t r a d i c i o n a l m e n t e cons ide rados de 

ch icos . 

• El i n c remen to de la asistencia de chicas c o m o espec tadoras de d is t in tos depor tes , 
siendo su presencia en los campos de fútbol uno de los referentes que se emplean con 
mayor frecuencia. 

Sin embargo, debajo de esa supuesta igualdad hay e lementos que nos dicen que esa igual­
dad no es tal, y para ello no es preciso profundizar mucho o tomar una gran conciencia, 
sino que se puede comprobar a un nivel muy básico. Elementos de desigualdad serían: 

• En la ado lescenc ia muchas chicas a b a n d o n a n el depo r te . Dada las escasas expec­
tativas y posibilidades que las chicas encuentran en el deporte t ienden a priorizar otras 
actividades. El escaso apoyo que las chicas encuentran en el entorno familiar, escolar y 
social dificulta su continuidad en el deporte. 

"Las mujeres hacen deporte desde pequeñitas hasta la adolescencia, pero cuántas 
mujeres dejan el deporte a partir de determinada edad, cuántas mujeres practican 
deportes en niveles no elitistas, o en niveles mínimamente profesionales o con impac­
to en lo público." 

(Mujer. Reunión expertos y expertas ocio). 

"El caso es que a los trece o catorce años su preocupación es salir por Portugalete, y 
ponerse minifalda y pintarse los labios y salir y el chico seguir haciendo deporte. Las 
razones que le doy son principalmente sociales." 

(Hombre. Reunión expertos y expertas ocio). 

• Pocas chicas pract ican depor tes en n ive les de c o m p e t i c i ó n de él i te. La incorpora­
ción tardía de las mujeres a la actividad deportiva, la menor posibilidad de progresar en 
el deporte, el desinterés del público y de los medios de comunicación, son algunas de 
las circunstancias que hacen que hoy por hoy el nivel de participación de las mujeres 
en la práctica deportiva de élite sea escasa. Un hecho significativo que se trasluce del 
discurso de la juventud es la limitación y, por tanto, la discriminación que sufren muchas 
mujeres que quieren tomarse el deporte en serio, o como una forma de vida. 

"Las chicas cuando juegan a fútbol pues no pueden decir pues yo quiero llegar a ser de 
primera división porque no hay. En cambio, los chicos sí pueden llegar a decir eso, por­
que lo hay y porque es importante." 
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• Escasas mu je res depor t i s tas t i enen i m p a c t o en lo socia l y repercus ión en los 
m e d i o s de c o m u n i c a c i ó n . Un claro ejemplo de la discriminación de la mujer en el 
deporte es el escaso eco mediát ico que la participación de las mujeres t iene. Los 
medios de comunicación con su gran aportación y dedicación al deporte mayoritaria-
mente practicado por hombres, marginan y discriminan a las mujeres deport istas. Por 
tanto, los medios de comunicación favorecen una visión sesgada y parcial de la realidad 
deportiva. 

"Partidos de fútbol de chicas no ves en la televisión." 

"Yo creo que es lo que de la tele, sobre todo, porque motociclismo y asi esos deportes 
que dependen de la moto y así, las chicas y los chicos podían ser exactamente iguales, 
pero siempre has visto a chicos. Nunca he visto una carrera de motos o de coches con 
chicas." 

• Los espac ios depo r t i vos están o c u p a d o s por los ch icos , y d i s p o n e n de me jo res 
recursos que las chicas. Algo que revela el discurso de la juventud es que los chicos 
dominan todas las instalaciones deportivas: polideportivos, gimnasios, campos deport i­
vos al aire libre, etc., provocando en cierta medida un efecto intimidatorio hacia las chi­
cas que se plantean su participación en ese t ipo de espacios. 

"Los espacios deportivos están ocupados, los frontones, por chicos. Los campos abier­
tos, que aquí suelen ser de fútbol, por chicos; los pabellones deportivos, por chicos." 

(Hombre. Reunión deportes 15-18 años). 

(Hombre. Reunión deportes 15-18 años). 

(Mujer. Reunión expertos y expertas ocio). 

I L U S T R A C I Ó N 19 El barniz de igualdad existente en el deporte 

• AUMENTA EL NUMERO DE CHICAS QUE PRACTICAN ALGÚN DEPORTE. 

• PRESENCIA DE CHICAS EN DEPORTES TRADICIONALMENTE 
CONSIDERADOS DE CHICOS. 

LO VISIBLE 
• SE INCREMENTA LA ASISTENCIA DE CHICAS COMO ESPECTADORAS DE 
DISTINTOS DEPORTES (CAMPOS DE FÚTBOL...) 

LO OCULTO 

• EN LA ADOLESCENCIA MUCHAS CHICAS ABANDONAN EL DEPORTE. 

• POCAS CHICAS PRACTICAN DEPORTES EN NIVELES ELITISTAS. 

• ESCASAS MUJERES DEPORTISTAS TIENEN IMPACTO EN LO SOCIAL Y 
REPERCUSIÓN EN LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN. 

• LOS ESPACIOS DEPORTIVOS ESTÁN OCUPADOS POR CHICOS Y 
DISPONEN DE MEJORES RECURSOS QUE LAS CHICAS. 

DIFICULTADES PARA VISUALIZAR SITUACIONES DE DISCRIMINACIÓN 
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LAS DIFERENCIAS ENTRE ^ > ^ 2 ^> 
LOS CHICOS Y LAS CHICAS JL*^.¿* 

Si bien es cierto que la esfera del deporte comparte con las demás la existencia de un bar­

niz que traza la imagen distorsionada de un mundo formal tendente a la igualdad y un 

mundo subyacente resistente al cambio, también hay que afirmar que en este espacio es 

donde los jóvenes y las jóvenes perciben más claramente las diferencias entre chicos y chi­

cas, atribuyéndolas en un primer momento , al aspecto biológico, para, poster iormente, 

señalar la importancia decisiva de las variables culturales o sociales. Anal icemos detenida­

mente esta doble percepción. 

La juventud utiliza el componente biológico como argumento, para legitimar y justificar las 

diferencias entre chicas y chicos, ya que en el deporte el cuerpo es el instrumento básico, 

y no t iene que ver tanto con las capacidades intelectuales y acti tudes. En opinión de los y 

las jóvenes, ellos y ellas t ienen dos cuerpos biológicamente di ferentes. 

"En lo único que me atrevería a globalizar sería en las habilidades, pero por cosas genéti­

cas. La fuerza más los chicos y la flexibilidad más las chicas. De ahí parten las diferencias." 

(Hombre. Reunión deporte 15-18 años). 

"Aunque una chica se ponga a entrenar igual que un chico, yo creo que un chico siempre 

va a tener más fuerza que una chica." 

(Mujer. Reunión deporte 15-18 años). 

En esta misma línea se mueve el discurso de algunos monitores deport ivos que utilizan lo 

biológico como argumento irrebatible para evidenciar que el cuerpo del hombre es dife­

rente del de la mujer y, de esta forma, evidenciar la diferencia en las condiciones físicas y 

su reflejo en la situación de desventaja de la que la mujer parte en muchos deportes. Esta 

diferenciación condicionará de hecho la práctica del deporte que unos u otras elijan. 

"Una cosa que tampoco puede discutir nadie, es que el hombre, a partir de la pubertad, 

desarrolla más cantidad de músculo, y entonces, tiene más velocidad y más fuerza. La 

mujer siempre va a tener más flexibilidad, y el hombre más fuerza, y más velocidad. Pero 

no porque sea más listo, sino, que si yo tengo más caballos de potencia, y tengo más mús­

culos, salto más y corro más." 

(Hombre. Reunión expertos y expertas ocio). 

La segmentación que realizan las jóvenes y los jóvenes entre habilidades o destrezas mas­

culinas y femeninas es bastante homogénea en todos los grupos y no es cuestionada en 

ningún momento . En este sentido podemos afirmar que ésta es una diferenciación insta­

lada en la cultura como arquetipo, y de la que emana en gran medida el discurso y la valo­

ración que en torno a las desigualdades de género se hace desde el prisma del deporte. 

Arquet ipo que, por otro lado, es coincidente con el que hemos visto en el espacio lúdico y 

con el que observaremos se dibuja en el caso de las asociaciones. 
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CHICOS 

"fuerza" 

"rapidez" 

"resistencia" 

"agilidad" 

CHICAS 

"flexibilidad" 

"coordinación" 

"ritmo" 

"técnica" 

Es la fuerza física la variable que se utiliza para segmentar entre deportes de chicos y 
deportes de chicas. Las diferencias biológicas objetivas entre ambos sexos se utilizan 
como argumento irrefutable que alude a la inferioridad de las mujeres en este campo, y por 
tanto a su menor capacidad o imposibil idad para desarrollar determinados deportes. 

De aquí la convicción que t iene la juventud de la imposibil idad de mezclar sexos en el 
m ismo equipo, y de compet i r en las mismas condiciones. 

"En tenis, por ejemplo, alguna vez han hecho pareja de chico y chica y la otra pareja igual, 
mixtos cada equipo. Lo que pasa es que cuando juegan es un cachondeo, porque si quie­
ren ganar el punto pues le tiran fuerte a la chica y como tiene mucha fuerza pues gana el 
punto." 

(Hombre. Reunión deporte 15-18 años). 

"En boxeo también se ha hecho alguna cosa de esas de poner a una chica con un chico, 
pero equilibrando uno de menor peso con una de mayor peso. Yo creo que hay situaciones 
que no son compatibles." 

(Hombre. Reunión deporte 15-18 años). 

Sin embargo, lo biológico es un argumento que pierde peso en el discurso de la juventud, 
cuando reconocen que hay determinados deportes que no precisan de la fuerza física, atri­
buida a los chicos, como por ejemplo en el motocic l ismo. En este caso, se recurre al com­
ponente cultural para justificar las diferencias, convirt iéndose éstas en una consecuencia 
del mantenimiento del sistema de valores, aceptado e introyectado de forma tanto perso­
nal como social. 

"La constitución física y la sociedad es lo que diferencia a los chicos de las chicas. Desde 
pequeña te enseñan que en el patio se juega los niños a fútbol y las niñas a saltar a la 
comba. Entonces de mayor el tiempo que dedicas a este deporte es por lo que de peque­
ño has hecho y te han enseñado." 

(Mujer. Reunión deporte 15-18 años). 

"Parece que los motores y todo lo que corre parece que es coto privado de los chicos." 

(Mujer. Reunión deporte 15-18 años). 

Al aludir a la variable cultural o social nos refer imos a aquellos valores y actividades que por 
tradición y costumbre han sido consideradas bien como masculinas o como femeninas. Es 
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decir, el mantenimiento de las diferencias no está asociado a lo biológico (sexo) sino a lo 
cultural (género). 

Se trata de una división difícil de argumentar, porque no hay razón aparente para relacionar 
las características de un deporte con supuestas apti tudes de uno u otro sexo. Pero sin 
embargo, es algo que se encuentra en el discurso social cuando se comenta que existen 
deportes que son más masculinos y otros que son más femeninos. Ello obedece sin duda 
al perfecto funcionamiento del sistema de género y la difusión de sus valores en el ámbi­
to deport ivo, del mismo modo que éstos se reproducen en el mundo laboral - q u e será 
estudiado a cont inuac ión- vía educación, vía cultural y vía tradición. 

"Yo con la educación me refería a eso, a ver un partido de un colegio, de cuando eres 
pequeño, que el niño juega al balón y la niña salta a la comba. Y eso es lo que hace que 
cuando seas más mayor te dediques más a un deporte que a otro." 

(Mujer. Reunión deporte 15-18 años). 

Estas diferencias biológicas y culturales t ienen una serie de consecuencias a la hora de 
practicar un deporte que serán analizadas a través del examen de los distintos microespa­
cios señalados por las jóvenes y los jóvenes. 

DEPORTES: Las jóvenes y los jóvenes clasifican los deportes en deportes de chicas, 
deportes de chicos y deportes mixtos. Para ello la juventud recurre a estereotipos, toma­
dos en muchas ocasiones de los medios de comunicación. 

"DEPORTES DE CHICOS" 

"fútbol" 

"boxeo" 

"ciclismo" 

"DEPORTES M I X T O S " 

"atletismo" 

"natación" 

"hípica" 

"tenis" 

"voleibol" 

"baloncesto" 

"DEPORTES DE CHICAS" 

"gimnasia rítmica" 

"ballet" 

"aeróbic" 

VIVENCIAS: Esta segmentación también afecta a cómo viven el deporte las chicas y los 
chicos. Muchas mujeres que practican deportes considerados tradicionalmente de hom­
bres, como el fútbol , perciben que son juzgadas por los chicos de un modo especial y reco­
nocen la existencia de momentos en los que sienten cuestionada su opción deportiva. 
Además, el que el deporte practicado mayori tar iamente por mujeres carezca de valoración 
social hace que se le dote de peores recursos, lo que las chicas deportistas viven con 
mucha rabia y enfado. 
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"El equipo de chicos tiene buenos equipajes y a nosotras nos dan los equipajes que nadie 
quiere, las sobras." 

(Mujer. Reunión de deporte 15-18 años). 

"El hecho de que te vean los chicos jugando al fútbol es razón para mofarse de ti. Te ven 
por el casco y te dicen: - las mujeres no servís para eso." 

(Mujer. Reunión de deporte 15-18 años). 

De aquí la constante necesidad de las chicas de justificar su menor nivel, en deportes rea­
lizados mayori tar iamente por los chicos, argumentando su incorporación tardía al deporte. 

"Acabamos de empezar a jugar, entonces ni comparar, porque nosotras de pequeñas no 
jugábamos a futbito, y ellos de pequeños sí jugaban a fútbol. Entonces, las habilidades que 
tiene un chico jugando a fútbol no las tenemos nosotras." 

(Mujer. Reunión deporte 15-18 años). 

Los chicos en cambio viven el deporte con miras hacia el futuro, como una actividad que 
puede afectar a toda su vida y que incluso le puede gratificar con un cierto reconocimien­
to social. 

"Buscas mejorar dentro del deporte." 

(Hombre. Reunión deporte 15-18 años). 

ACTIVIDAD: La división entre las acti tudes, las habilidades de los chicos y de las chicas 
incide en la valoración que la juventud hace respecto al deporte como actividad. En los chi­
cos el deporte es vivido como una actividad social, con una proyección social, influidos 
muchas veces por la mayor presencia del deporte mayori tar iamente practicado por hom­
bres en los medios de comunicación. En cambio, para las chicas el deporte es una activi­
dad fundamenta lmente personal, consecuencia clara de la escasa proyección social que el 
deporte practicado mayori tar iamente por mujeres t iene en nuestro entorno. 

"Los chicos vienen porque tienen que ganara toda costa. Y ellos van a vivir de eso. Las chi­
cas no tienen esa motivación del día de mañana." 

(Hombre. Reunión expertos y expertas ocio). 

"Porque lo nuestro son neuras que nos dan y lo de ellos es más continuo, salvo las que 
están en un equipo deportivo, que está en liga o así, que son pocas, pues las demás hace­
mos deporte cuando nos da la neura." 

(Mujer. Reunión lúdico 15-18 años). 

MOTIVACIONES: Unido a lo anterior, las chicas afirman que su motivación principal para 
practicar deporte es la diversión. Los chicos, sin embargo, t ienen otras motivaciones vin­
culadas con la proyección social. El que los chicos sean mayormente orientados hacia el 
espacio público, incide en el hecho de que éstos sientan una fuerte motivación para supe­
rarse cont inuamente. 
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"En deportes generales como el fútbol y el baloncesto, que son fáciles de practicar, yo creo 
que las chicas es un poco más a cachondeo, es diversión pura, no es para meterse ahí. Sin 
embargo, los chicos igual jugando al fútbol les exigen mucho los entrenadores y llevan a 
raja tabla lo que les dicen." 

(Hombre. Reunión deporte 15-18 años). 

"Si te gusta el deporte quieres mejorar, y si ves a alguien, que lo hace bien, pues dices yo 
quiero llegar a hacerlo así." 

(Hombre. Reunión deporte 15-18 años). 

"A mí me gusta jugar al futbito porque me lo paso bien, me gusta mi equipo y lo que es el 
ambiente del vestuario, salir los sábados a jugar partidos eso es lo que me gusta." 

(Mujer. Reunión deporte 15-18 años). 

"Yo me los tomo como diversión y como hobby también me lo tomo en serio y también es 
para mí como una responsabilidad, pero no es mi vida." 

(Mujer. Reunión deporte 15-18 años). 

En este sentido, las jóvenes y los jóvenes aprecian que tanto la familia como los entrena­
dores, entrenadoras, etc. apoyan de forma diferente a los chicos que a las chicas en su 
práctica del deporte. 

"Lo que nos exige nuestro entrenador y lo que les exige a ellas es muy diferente." 

(Hombre. Reunión deporte 15-18 años). 

"Mi profesor a las chicas las trata con más cuidado." 

(Hombre. Reunión deporte 15-18 años). 

De un modo más o menos manif iesto o suti l, desde la familia, la escuela y los medios de 
comunicación, se desanima a la chica a implicarse en el deporte, dejando que el chico 
adquiera mayor protagonismo en este espacio público. 

"Ellas, en la televisión, en las revistas, en su casa se les dice que para qué cono van a 
seguir jugando al fútbol, si eso no les va a reportar nada, cuando a un chaval se le anima 
para que siga jugando al fútbol, porque igual va a ser un buen futbolista." 

(Hombre. Reunión expertos y expertas ocio). 

Esta falta de apoyo, recompensa y reconocimiento social hace que la mujer tenga que 
estar cont inuamente demostrando como sea y pese a quien sea su capacidad para realizar 
cualquier deporte por muy duro que éste resulte. 

"No sólo en el trabajo, sino también, en el deporte se le exige y tiene que demostrar más. 
Ha tenido que mostrar mucha más fuerza, ha tenido que sacar más de sí misma, para 
demostrarlo, cosa que el hombre no." 

(Mujer. Reunión expertos y expertas ocio). 
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REFERENTES: Un dato relevante que se trasluce del discurso de los y las jóvenes es la 
ausencia de referentes femeninos en el deporte como consecuencia de la desigual impor­
tancia que los medios de comunicación y la sociedad conceden a unos u otros deportes en 
función de si son practicados por chicos o por chicas. Se constata que a las mujeres les 
resulta muy difícil tener ídolos de su mismo sexo en el deporte por la inexistencia de espa­
cios en televisión, en radio, etc. que se centren en mujeres deport istas. 

"Yo creo que en chicas de futbito es mucho más difícil tener un ídolo, porque en la tele tu 
ves fútbol y fútbol, eso Ronaldo, fíivaldo y no sé quién, pero por ejemplo tampoco se ve 
fútbol femenino, ni fútbol sala." 

(Mujer. Reunión deporte 15-18 años). 

"Pero si, por ejemplo, para ver un partido de fútbol, por la tele, de chicas no ves, entonces 
no puedes saber cómo juegan y si te va a gustar. Entonces, seas chico o chica tendrás 
como referente de lo que puedas ver." 

(Mujer. Reunión deporte 15-18 años). 

"En fútbol o en hockey o en lo que sea, no ves nunca a chicas jugando en la televisión, 
entonces siempre va a ser un referente chico." 

(Hombre. Reunión deporte 15-18 años). 

IMPLICACIÓN: En el proceso de socialización la identidad masculina se proyecta hacia el 
exterior y la femenina hacia el interior. El chico es valorado socialmente por lo que hace y 
su identidad está condicionada por su actividad. Por tanto, el hombre siente la necesidad 
de implicarse en lo público. En este sentido, el rol vital del hombre lo cumple en la medi­
da que t iene más prestigio y es protagonista allí donde está. Por ello, el hombre t iende a 
canalizar toda su energía y ambición en los ámbitos públicos (trabajo, deporte, política, 
etc.). En cambio, la mujer está presente en otros ámbitos menos públicos y no siente esa 
necesidad de destacar. 

"Yo creo que al hombre le gusta mucho el protagonismo, le encanta el figurar, el decir aquí 
estoy yo, en cambio la mujer no ha tenido nunca esa oportunidad." 

(Mujer. Reunión expertos y expertas ocio). 

Esta es una interpretación que puede ayudar a interpretar la disposición de los chicos a la 
práctica deportiva, el hecho de que se tomen el deporte de forma más seria y responsa­
ble, y la chica como algo menos serio, más de ocio. Es como si la chica no hubiera descu­
bierto el deporte como uno de los espacios sociales hoy por hoy más apetecibles. 

"Si tienen tiempo libre, los chicos hacen deporte y las chicas prefieren ir a dar una vuelta." 

(Mujer. Reunión deporte 15-18 años). 

"Aunque en los entrenamientos sea lo mismo, luego los chicos tienen un recreo y los chi­
cos van a echar un partido, pero las chicas se quedan hablando." 
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"Las chicas pensamos en el fútbol en que tenemos entrenamiento, pero yo no pienso en 
el fútbol todas las horas del día, porque no me interesa. En cambio, mi hermano está todo 
el día pensando en ver tal, en ver programas de televisión que sean referentes al fútbol, 
en leer periódicos, que sean referentes al fútbol. Busca todo lo que esté relacionado con 
el fútbol y es lo que le gusta y a mí eso no." 

(Mujer. Reunión deporte 15-18 años). 

"Es que si tengo un partido el domingo yo no me planteo el salir el sábado, o sólo muy tran­
quil ito. " 

(Hombre. Reunión cuadrilla 23-25 años). 

Tas chicas entrenan con menos garbo, se meten menos en lo que están haciendo." 

(Hombre. Reunión deporte 15-18 años). 

T o s chicos, aparte que juegan en el recreo, cuando entrenan como que son más cons­
cientes todo el rato." 

(Mujer. Reunión deporte 15-18 años). 

En el discurso de los jóvenes y las jóvenes hay una tendencia general a vincular motiva­
ciones, expectativas e implicación como un todo que explica la posición privilegiada de los 
chicos en el deporte. 

"La implicación yo creo que es resultado de las motivaciones. Si aspiras a algo grande 
entrenarás mucho y te Implicarás más y si no pues menos." 

(Hombre. Reunión deporte 15-18 años). 

EXPECTATIVAS: Chicos y chicas han sido socializados de un modo muy distinto y se les 
ha educado en función del sistema de valores producido y reproducido gracias a este pro­
ceso. Una circunstancia que provoca el que las expectativas de unos y otras respecto a la 
práctica deportiva sean también distintas. Las expectativas de los chicos están vinculadas 
a la necesidad de reconocimiento social, a la fama, al prestigio, etc. En cambio, las chicas 
marginadas del deporte en su acepción de actividad pública prestigiada, carecen de gran­
des expectativas. 

"Hay una liga de fútbol de chicas pero está totalmente marginada. No te enteras que exis­
te, así que las chicas no saben que pueden llegar ahí." 

(Hombre. Reunión deporte 15-18 años). 
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I L U S T R A C I Ó N 20 Diferencias de género en el deporte y sus consecuencias 

DEPORTE 

CHICOS DIFERENCIAS CHICAS 

FUERZA 
RAPIDEZ 

RESISTENCIA 
AGILIDAD 

CONSECUENCIAS 

FLEXIBILIDAD 
COORDINACIÓN 

RITMO 
TÉCNICA 

FÚTBOL 
BOXEO 

CICLISMO 

"BUSCAS MEJORAR DENTRO DEL 
DEPORTE". 
"LOS CHICOS EN EL RECREO ECHAN UN 
PARTIDO, PERO LAS CHICAS SE QUEDAN 
HABLANDO". 
"LAS CHICAS ENTRENAN CON MENOS 
GARBO". 

EL DEPORTE COMO ACTIVIDAD SOCIAL. 

MOTIVACIONES DIVERSAS VINCULADAS A 
LA PROYECCIÓN SOCIAL. 

REFERENTES MASCULINOS. 

EXPECTATIVAS VINCULADAS A LA FAMA. 
AL PRESTIGIO. 

ALTA IMPLICACIÓN. 

ALTLETISMO 
NATACIÓN 

HÍPICA 
TENIS 

VOLEIBOL 
BALONCESTO 

VIVENCIA 

ACTIVIDAD 

MOTIVACIONES 

REFERENTES 

EXPECTATIVAS 

IMPLICACIÓN 

GIMNASIA RÍTMICA 
BALLET 

AERÓBIC 
DANZA 

" EL HECHO DE QUE TE VEAN CHICOS 
JUGANDO AL FÚTBOL ES RAZÓN PARA 
MOFARSE DE TI". 
"TE DICEN: LAS MUJERES NO SERVÍS PARA 
ESO". 
"EL EQUIPO DE CHICOS TIENE BUENOS 
EQUIPAJES , A NOSOTRAS NOS DAN LAS 
SOBRAS". 

EL DEPORTE COMO ACTIVIDAD PERSONAL. 

LA DIVERSIÓN COMO ÚNICA MOTIVACIÓN. 

CARECEN DE REFERENTES FEMENINOS. 

NO TIENEN GRANDES EXPECTATIVAS. 

MÍNIMA IMPLICACIÓN. 

LAS DIFERENCIAS C O M O ^ ^ 
FUENTE DE DISCRIMINACIÓN JL . • «L> 

El depo r te es p a t r i m o n i o de los ch icos . 

Hay una serie de e lementos que hemos ido recogiendo a lo largo de la investigación y que 
creemos resumen algunos de los aspectos significativos que pueden encontrarse en el ori­
gen de la discriminación en el espacio del deporte: 

• C o r p o r a t i v i s m o : La asociación del deporte con la fuerza y la competi t iv idad, cualidades 
históricamente asociadas a la masculinidad, siguen contr ibuyendo a la definición de 
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esta actividad como típica de chicos y para chicos, que son los que lo practican de forma 
mayoritaria. Como consecuencia, la participación de las chicas en los deportes resulta 
difícil, compleja y limitada en muchas ocasiones por el corporat ivismo masculino; l imi­
taciones que no s iempre resultan fáciles de detectar y reconocer. 

"Si los chicos hacen mal algo para ellos es gracioso. Pero si lo hacen mal las chicas es 
un símbolo de humillación." 

(Hombre. Reunión deportes 15-18 años). 

Según datos cuantitativos(3) más de la mitad de los chicos practica deporte únicamente en 
compañía de otros de su mismo sexo. Ahora bien, puesto que las chicas son quienes en 
una tasa más alta los practican conjuntamente con los chicos, cabe atribuir a éstos una acti­
tud de recelo a la hora de admitir compañeras. 

• C u e s t i o n a m i e n t o de la i den t idad sexua l : El deporte como competi t iv idad, especta-
cularidad e imagen, actúa como claro diferenciador y delimitador de lo que se ent iende 
como subcultura masculina y femenina. Esa separación se mant iene -cu l tu ra lmen te -
de una forma rígida, penalizándose de hecho aquellos casos en los que los "esquemas" 
clásicos aparecen trastocados; así, al chico que practique deportes considerados como 
"femeninos" será sancionado de un modo u otro por la sociedad. 

"Lo que pasa es que si un chico dice a mí me gusta hacer aerobio, pero es muy posible 
que le frene el hecho de que sea un deporte de chicas y diga: - ¡jo no!, que igual me 
dicen que soy una nenaza." 

(Mujer. Reunión deporte 15-18 años). 

• Pres ión soc ia l : El hombre disfruta de una reconocida valoración social en su rol de 
deport ista, en cambio la mujer carece de ese reconocimiento social, sobre todo si rea­
liza deportes practicados mayori tar iamente por los chicos. También en este caso topa­
mos con la sanción social apuntada previamente. 

"El futbito es un deporte que cuando lo practican las chicas, los chicos lo utilizan para 
reírse, para luego estar toda la semana mofándose de: - mira, la cagaste ahí, no sé qué." 

(Mujer. Reunión deporte 15-18 años). 

"La sociedad estipula si esto es un deporte de chicos o es un deporte de chicas. Si 
ahora, de repente, se dijera que también puede haber equipos de primera división de 
chicas estoy convencida que habría muchísimas más chicas que practicaran fútbol, que 
se lo tomarían mucho más en serio, que la gente ya no empezaría a decir: -mira esta 
chica cómo juega a fútbol." 

(Mujer. Reunión deporte 15-18 años). 

• M e d i o s de c o m u n i c a c i ó n : La prensa, la radio, la televisión..., convierten a los hombres 
en personajes activos, presentes en espacios socialmente relevantes como el deporte. 

(3) Op. c i t ; pág. 23. 
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En cambio no potencia la presencia de las mujeres de igual modo. Los medios de comu­
nicación priorizan deportes como el fútbol , donde se han desarrollado atr ibutos vincula­
dos a lo masculino, ocultando otros deportes, practicados mayori tar iamente por las chi­
cas (gimnasia rítmica, danza, etc.), donde las habilidades y destrezas requeridas son 
diferentes. 

En este sentido, se aprecia en el discurso de la juventud una crítica, por un lado hacia los 
medios de comunicación como transmisores de estereot ipos, al mostrar una imagen ses­
gada del deporte; y por otra hacia el fútbol como deporte mayoritario que oculta a otros 
deportes más minoritarios. 

"Yo sé que el fútbol es el deporte que más auge tiene en este país, pero también la gim­
nasia rítmica tiene campeonatos estatales, mundiales y europeos. Que hay gimnastas 
españolas que están representado y a mí me parece una vergüenza que te den un partido 
amistoso de fútbol y luego te salga un campeonato del mundo y que te lo den en cadenas, 
en plan teledeporte, o que te den un resumen de media hora." 

(Mujer. Reunión deporte 15-18 años). 

"Yo creo que si le dieran más importancia lo seguiría mucha más gente." 

(Mujer. Reunión deporte 15-18 años). 

"Todo depende de la televisión. Si mañana empiezan a dar por la televisión, porque a la 
gente le gusta el fútbol de chicas, yo creo que cambiaría, no digo radicalmente, pero 
mucho." 

(Hombre. Reunión deporte 15-18 años). 

I L U S T R A C I Ó N 21 Discriminaciones existentes en el ámbi to del deporte 

DEPORTE 

DISCRIMINACIONES 

CHICOS 

LO BIOLÓGICO Y LO CULTURAL JUSTIFICA 
QUE EL DEPORTE SEA PATRIMONIO 

DE LOS CHICOS 
CHICAS 

• LA ASOCIACIÓN DEL DEPORTE 
CON LA FUERZA Y LA 
COMPETITIVIDAD SIGUEN 
DELIMITANDO ESTA ACTIVIDAD 
COMO DE Y PARA CHICOS. 

• "MARIQUITA"SI HACES GIMNASIA. 

• RECONOCIDA VALORACIÓN 
SOCIAL. 

• PRESENCIA SOCIAL DE LOS 
DEPORTES PRACTICADOS POR 
CHICOS. 

CORPORATIVISMO 

ĈUESTIONAMIENTON 
ÎDENTIDAD SEXUAL/ 

C^PRÉSIÓN SOĈ ALT> 

C^MASS MEDI/T^» 

• LA PARTICIPACIÓN DE LAS CHICAS 
EN LOS DEPORTES ES DIFÍCIL Y 
COMPLEJA. 

• "MARIMACHO" SI JUEGAS AL 
FÚTBOL. 

• CARECE DE RECONOCIMIENTO 
SOCIAL. 

• NO POTENCIA LA PRESENCIA DE 
MUJERES EN EL DEPORTE. 
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ASOCIACIONISMO 2.4 
DIFICULTADES DE LOS Y LAS 
JÓVENES PARA VISUALIZAR 
DIFERENCIAS Y 
DISCRIMINACIONES EN 
EL ESPACIO DEL ^ /i 1 

ASOCIACIONISMO ^.^f". 1 

En este espacio también podemos encontrar una serie de e lementos que ponen trabas a 
las jóvenes y los jóvenes a la hora de percibir, no sólo diferencias entre chicos y chicas, 
sino también situaciones de desventaja para uno u otro sexo. 

Entre los aspectos más significativos habría que subrayar el aumento de la presencia de 
mujeres en las asociaciones. Cada día hay más mujeres que pertenecen a alguna asocia­
ción en la que comparten su t iempo y actividades junto a otras mujeres y hombres. 

En este espacio hay una menor percepción de situaciones de desigualdad y una sensación 
más clara de la existencia de diferencias naturales entre chicos y chicas. Una impresión 
que hemos observado ya en el ámbito de los afectos y que analizaremos más adelante en 
relación a la educación y el mundo laboral. En el caso del análisis del asociacionismo resul­
ta interesante mantener una perspectiva global de los tres ámbitos mencionados en tanto 
en cuanto puede decirse que este espacio del ocio y t iempo libre linda con el mundo de 
los valores, por un lado, y por otro con la educación no formal ; vinculaciones que, dicho sea 
de paso resultan contraproducentes ya que de algún modo crean la imagen del voluntaria­
do y el asociacionismo como recintos impermeables a las desigualdades. 

En este sentido el discurso de la juventud define y describe la esfera del asociacionismo 
como si ésta estuviera inmunizada frente a posibles desigualdades. Los argumentos que 
utilizan para justificar la inexistencia de discriminaciones se centran fundamenta lmente en 
el carácter de los valores asociados al voluntariado y en la coeducación que supuestamen­
te se practica en este ámbito. Frente a la sociedad donde se priorizan valores como el ren­
dimiento económico, el individualismo o la compet i t iv idad, en el asociacionismo los valo­
res que funcionan son la solidaridad, la justicia, el altruismo y la igualdad, por lo que no cabe 
en principio la posibilidad de desigualdades. 

"La gente que ha llegado aquí, ha hecho digamos, entre comillas, un esfuerzo, una prepa­
ración, tiene una intención, por tanto las diferencias son menores que en el conjunto de la 
sociedad." 

(Mujer. Reunión asociacionismo 18-30 años). 
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Los jóvenes y las jóvenes observan y alaban el avance en este espacio de los valores aso­
ciados a la coeducación, una práctica enfocada a que chicos y chicas sean est imulados por 
igual a realizar actividades de diferente índole, aprendiendo que "per se" ninguna conducta 
social es necesariamente femenina o masculina. Según se desprende del discurso de los 
y las jóvenes es incompatible educar para la igualdad y adoptar posturas discriminatorias. 

"Educas para la igualdad, por ejemplo, hacemos todo igual para todos." 

(Mujer. Reunión asociacionismo 18-30 años). 

"Cuando estás ejerciendo en una asociación no ves chicas y chicos." 

(Mujer. Reunión asociacionismo 18-30 años). 

"Además tú educas para la igualdad, pero el chico no está contigo todo el rato, luego está 
la familia, el colegio, y si le enseñan todo lo contrario, pues sólo le queda una parte." 

(Hombre. Reunión asociacionismo 18-30 años). 

En el fondo, la juventud al hablar del asociacionismo piensa en motivaciones, en valores, 
no percibe que la asociación es también un ente político que persigue como objetivo inter­
venir en el entorno, y que en muchos casos acaba -po r m i m e t i s m o - copiando el resto de 
las estructuras y de las dinámicas que existen en otros ámbitos. Esa apreciación surge en 
los grupos cuando alguna o alguno de los jóvenes hace mención a la diferencia existente 
entre asociaciones más formales o estructuradas y las que no lo son tanto. El carácter for­
mal implica e lementos permeables a la desigualdad: prestigio social, capacidad de interve­
nir, jerarquía. 

"Hay una diferenciación muy grande entre una organización más lúdica y tal, que una orga­
nización más política que implica otras cosas." 

(Hombre. Reunión asociacionismo 18-30 años). 

Sin embargo, la diferenciación entre asociaciones más estructuradas y menos estructura­
das no implica que en estas últ imas no se reproduzcan las diferencias de género. Aún no 
habiendo una estructura clara en el esquema organizativo, sí hay unas divisiones y dife­
rencias en la manera de hacer y comportarse. La causa de que las jóvenes y los jóvenes 
sólo aprecien diferencias en las asociaciones más estructuradas es que en ellas se visua­
liza mejor la existencia de escalafones, de puestos más apetecibles para el chico, circuns­
tancia que pone en evidencia los e lementos y dinámicas puestas en marcha en el proceso 
de conquista del poder. En este sentido, en una estructura sindical habrá más puestos que 
implican una jerarquía que en una estructura de t iempo libre. 

"Hay una diferencia que igual está en el fondo y es que cuando estamos hablando de volun­
tariado más estricto o más permeable, igual hay más chicas en atención, yo, por ejemplo, 
en el sindicato, que es más jerárquico, que estás dentro de una estructura superior, hay 
gente que hace y gente que no. Con las estructuras empiezan los problemas, igual es 
donde el tener una presidenta es más chocante." 
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Las expertas entrevistadas reconocen que si bien es verdad que la presencia de las chicas 
en las asociaciones ha ido en aumento, los cargos directivos siguen siendo -mayori tar ia­
m e n t e - ocupados por chicos. 

"En el mundo asociativo, quitando las asociaciones deportivas, la presencia de mujeres y 
concretamente mujeres jóvenes es abrumadoramente más alta, y sin embargo en estas 
mismas asociaciones raramente la presidenta de la asociación es una mujer." 

(Mujer. Entrevista experta). 

No sólo las mujeres acceden en menor medida a los puestos directivos, sino que además 
se constata que normalmente son asignadas a puestos y tareas menos valorados social­
mente. El asociacionismo t iende, por lo tanto, a reproducir y copiar los esquemas tradicio­
nales, generalmente favorecedores para los hombres. Al igual que ocurre en el ámbito 
laboral, el asociacionismo también genera una estructura jerárquica, que imposibilita el 
acceso de la mujer a lo público. En este sentido, el asociacionismo reproduce esquemas 
presentes en otros ámbitos como el empresarial y profesional. 

"Las asociaciones grandes son empresas y funcionan como una empresa. Y evidentemen­
te todos los cargos directivos son hombres." 

(Hombre. Reunión expertos y expertas ocio). 

"Cuando una asociación entra con poder y dinero, etc. no sé cómo sucede, pero siempre 
tiene que haber un hombre que, simplemente, se pone allí encima y dice, ahora soy yo el 
que lo lleva todo." 

(Mujer. Reunión expertos y expertas ocio). 

Por otra parte, las expertas entrevistadas también ponen de manif iesto las dif icultades de 
las mujeres para entrar en esa dinámica, incidiendo especialmente en que los problemas 
no sólo están en lo externo sino también en las dif icultades internas de romper con los cli­
chés y estereot ipos de género existentes. 

"Vivimos una cultura tremendamente masculina, en este sentido yo creo que hay resis­
tencias no sólo en el mundo masculino, también en el femenino. Evidentemente, ceder en 
derechos y privilegios significa ceder poder y eso es lo que les cuesta a los hombres, y esa 
es una de las resistencias simbólicas. Pero también perder dependencia en las mujeres, 
dejar de depender de los hombres o, de alguna manera, asumir la mayoría de edad como 
sujetos sociales significa perder una serie de elementos a los cuales las mujeres nos 
hemos acostumbrado." 

(Mujer. Entrevista experta). 
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I L U S T R A C I Ó N 22 El barniz de igualdad existente en el mundo de las asociaciones 

ASOCIACIONISMO 

LO VISIBLE 

• AUMENTA LA PRESENCIA DE LAS MUJERES EN LAS ASOCIACIONES. 

• CHICOS Y CHICAS COMPARTEN LAS MISMAS ACTIVIDADES Y EL MISMO 
TIEMPO. 

• CHICOS Y CHICAS TIENEN LOS MISMOS VALORES: SOLIDARIDAD, 
JUSTICIA, ALTRUISMO, IGUALDAD... 

• SE INTRODUCE EL CONCEPTO DE COEDUCACIÓN. 

LO OCULTO 

• LOS CARGOS DIRECTIVOS SIGUEN SIENDO OCUPADOS POR HOMBRES. 

• DIFERENTES TAREAS Y PUESTOS PARA CHICOS Y CHICAS. 

• DIFERENTES FORMAS DE ORGANIZARSE LOS CHICOS Y LAS CHICAS. 

• ESTRUCTURA JERÁRQUICA QUE IMPOSIBILITA EL ACCESO DE LA MUJER 
A LO PÚBLICO. 

DIFICULTADES PARA PERCIBIR SITUACIONES DE DISCRIMINACIÓN 

LAS DIFERENCIAS ENTRE 
LOS CHICOS Y LAS CHICAS 2.4.2 
A pesar de negar la existencia de diferencias entre chicos y chicas en el espacio asociati­
vo, la juventud pone cont inuamente de manif iesto la existencia de dos perfiles: uno mas­
culino y otro femenino tota lmente diferenciados. 

Carácter 

CHICOS 

"independientes" 

"seguros" 

"autoritarios" 

"nobles" 

CHICAS 

"dependientes" 

"inseguras" 

"afectivas" 

"rencorosas" 
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CHICOS 

C o m p o r t a m i e n t o "frivolos" ("alborotan", "gamberros") 

"decididos" 

"dinámicos" 

"emprendedores" 

"desorganizados" 

CHICAS 

"trabajadoras" 

"prácticas" 

"concretas" 

"ordenadas" 

"organizadas" 

Lengua je "directo" 

"categórico" 

"atrevido" 

"indirecto" 

"suave" 

"prudente" 

En su discurso la juventud utiliza dos escalas a la hora de valorar a ellos y ellas. Si compa­
ran en abstracto las cualidades y atributos de ambos, por lo general el balance es más posi­
t ivo para las chicas: trabajadoras, ordenadas, organizadas, etc. Pero si comparan en térmi­
nos pragmáticos y de valor social, el resultado es ventajoso para los chicos: seguros, deci­
didos, etc. 

Esta diferenciación de género va a condicionar no sólo los puestos dentro de la asociación, 
sino también las actividades, las tareas, las funciones y la propia vivencia del espacio aso­
ciativo. De ahí que sea pert inente un análisis pormenorizado de cada uno de esos micro-
espacios para observar cómo influyen los estereot ipos o arquetipos de género tan nítida­
mente diferenciados. 

ESPACIO: El asociacionismo es un espacio masculino, en el sentido de que una aproxi­
mación al m ismo constata la presencia mayoritaria de los hombres en la cúpula de la 
estructura jerárquica y en los cargos directivos, mientras que puede observarse la partici­
pación de muchas mujeres, trabajando casi en el anonimato y la invisibilidad. 

"Los cargos importantes se eligen y están ocupados por chicos y eso es general en toda la 
sociedad." 

(Mujer. Reunión asociacionismo 18-30 años) 

"Siendo la mayoría chicas en la asociación el presidente es hombre." 

(Mujer. Reunión asociacionismo 18-30 años) 

A lo largo del discurso de los grupos, los y las jóvenes elaboran un argumento que explica 
la existencia de la desigualdad. En virtud del m ismo reconocen que la presencia de los chi­
cos en los puestos directivos es consecuencia del trato desigual que la sociedad da a unos 
y a otras. 
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"Te educan para que te preocupes por lo que haces y cómo lo haces; a los niños se les valo­
ra más lo que hacen en sí, meter un gol, y las chicas lo de qué bonito es ese dibujo, que 
sea limpita." 

(Mujer. Reunión asociacionismo 18-30 años). 

En esta misma línea, los jóvenes y las jóvenes recurren a la educación, a la cultura para jus­
tificar la interiorización de los estereot ipos de género. 

"Es algo cultural, yo me acuerdo de los campamentos, intendencia eran chicos." 

(Hombre. Reunión asociacionismo 18-30 años). 

"Yo sí creo que las chicas valoran más el trato directo con las personas, y yo creo que igual 
por eso el voluntariado es sobre todo femenino, prácticamente en todas las asociaciones, 
sobre todo en temas asistenciales. Pero en cosas más de la reflexión de la paz sí son más 
hombres, por la educación que hemos recibido." 

(Mujer. Reunión asociacionismo 18-30 años). 

En este sentido, las diferencias de género provocan el que chicas y chicos desempeñen 
puestos distintos dentro de la organización. Chicos y chicas han sido orientados para 
desempeñar distintos roles, lo que va a marcar sus inclinaciones por ciertas formaciones, 
y en consecuencia por ciertos puestos. 

Tas inclinaciones de los chicos más por intendencia, contabilidad, claramente te has incli­
nado por la ciencia, por los números, las mujeres se han inclinado más por letras, por 
humanidades. No hay que hacer más que echar un vistazo a las carreras de letras, 90% 
mujeres." 

(Mujer. Reunión asociacionismo 18-30 años). 

"El hombre siente más pasión por la informática, todo lo que tenga que ver con registrar 
números, gestión, más que las mujeres." 

(Hombre. Reunión asociacionismo 18-30 años). 

"Nosotras preferimos estar a la hora del café con alguien que con el ordenador." 

(Mujer. Reunión asociacionismo 18-30 años). 

La imposibil idad de acceder a puestos de mayor responsabilidad dentro de la propia aso­
ciación provoca en las chicas un fuerte sent imiento de frustración y rabia. 

"Soy secretaria de mi asociación, pues todavía no se les ocurre poner a una chica de pre­
sidenta. En mi pueblo es por machismo." 

(Mujer. Reunión asociacionismo 18-30 años). 

"Bueno, de entrar y coger a alguien para puesto de responsabilidad cogerán al chico." 

(Mujer. Reunión asociacionismo 18-30 años). 

119 



Las diferencias entre chicos y chicas suelen estar bien marcadas en el imaginario juvenil. 
A los chicos se les caracteriza por un rasgo indiscutible: la autoridad. Es como si los chicos 
estuvieran investidos "per se" de autoridad y las chicas carecieran de ella. De hecho éste 
viene a ser uno de los rasgos centrales que def inen el estereot ipo manejado para definir el 
carácter que ha de corresponder al género masculino. Para expresarlo con palabras de un 
joven: 

"El chico tiene la autoridad en los grupos de tiempo libre, a la chica le costaba ganarse más 
la autoridad con los adolescentes chicos de catorce o quince años." 

(Mujer. Reunión asociacionismo 18-30 años). 

"El adolescente reconoce la figura de la autoridad más en el hombre que en la mujer." 

(Mujer. Reunión asociacionismo 18-30 años). 

"Yo creo que la chica monitora tiene problemas para ganarse la autoridad." 

(Hombre. Reunión asociacionismo 18-30 años). 

Estos estereot ipos atribuidos al género masculino o al femenino determinan que los chi­
cos y las chicas ocupen distintos puestos dentro de la asociación, y que la situación de 
ellas y ellos sea bastante asimétrica. 

"La tendencia siempre era las chicas para los menores y los chicos para los más mayores." 

(Hombre. Reunión asociacionismo 18-30 años). 

Por otro lado, atendiendo a esta misma división social del genero y al alto grado de inte­
riorización de la misma, se t iende a esperar cosas distintas respecto de los chicos que de 
las chicas. Ante esto muchas mujeres sienten irritación y enojo cuando se las constriñe a 
desempeñar unas funciones, papeles, siendo - e n otras c i rcunstancias- criticadas o margi­
nadas cuando asumen otros roles no asignados socialmente. 

"Mi experiencia también ha sido que te reclaman que seas la monitora, la mamá." 

(Mujer. Reunión asociacionismo 18-30 años). 

ACTIVIDADES: En el discurso de la juventud las reuniones que se celebran en sus aso­
ciaciones cobran una gran importancia, al ser ésta una actividad central en la vida y des­
arrollo del colectivo o entidad. Y es precisamente en la organización, la dinámica y la forma 
de desarrollo de las reuniones donde las jóvenes y los jóvenes encuentran más diferencias 
entre los chicos y las chicas. 

"En las reuniones estamos los chicos hablando de cualquier cosa, las chicas están más 
tranquilas, participan menos, pero están a lo de la reunión únicamente. Nosotros vamos 
también a estar con los amigos, a charlar y a pasar un buen rato." 

(Hombre. Reunión asociacionismo 18-30 años). 

"Las tías son más concretas, no pierden ni la mitad de tiempo, es mucho más normal que 
los chicos nos pongamos a decir chorradas." 
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"Yo creo que la mujer es más de ir al grano, tiene más capacidad de tener muchas cosas 
en la cabeza y dice: - este es el tiempo que tengo para esto, porque luego tengo otra reu­
nión de otra cosa." 

(Mujer. Reunión asociacionismo 18-30 años). 

El hecho de que se compor ten de forma diferente está vinculado con las expectativas que 
chicos y chicas han interiorizado. Cuando el chico y la chica entran en una asociación saben 
que las expectativas respecto a la act i tud, comportamiento, etc., de uno y otra son muy 
diferentes. 

"El reaccionar ante situaciones difíciles es cultural, lo tienes tan metido el responder de una 
forma. Yo creo que ahí sí hay diferencias." 

(Hombre. Reunión asociacionismo 18-30 años). 

El chico y la chica saben lo que se espera de cada uno de ellos. Un algo que es di ferente 
en el caso de él y en el de ella. El chico sabe que está en un espacio público y que t iene 
que hacer "discurso", es como si de alguna forma se esperase eso de él. En cambio, de 
ella se reclama otro tipo de cuest iones. 

"En una situación límite el chico es más apto, la chica es más deprimida, la mujer ense­
guida va a estar con los niños en los campamentos, la afectividad, en cambio los hombres 
más racionales, con actuaciones determinadas. 

(Hombre. Reunión asociacionismo 18-30 años). 

Además, en este proceso tanto chicos como chicas han sido dotados de las herramientas 
para desempeñar correctamente esas funciones, esos roles. 

"En las chicas la motivación primera para apuntarse en una asociación suele ser si conoz­
co a alguien, los chicos entran más porque les gusta, se atreven más a hacer cosas sin 
tener contactos dentro, yo, por ejemplo, entrar sin conocer a nadie me costaría más." 

(Mujer. Reunión asociacionismo 18-30 años). 

Es como si al hombre se le dotase de una mayor autoest ima dado que su rol va estar vin­
culado con el ámbito público, y a las mujeres de mayor afectividad porque su espacio tra­
dicional es el privado. Por tanto, a priori, son funciones distintas y cada uno t iene herra­
mientas distintas. 

La necesidad del chico de reafirmarse en el ámbito público le conduce a ser más interesa­
do y utilitarista que la chica allí donde esté. Al carecer de expectativas sociales, ésta es 
-gene ra lmen te - más desinteresada e idealista. El chico va a la asociación con dos funcio­
nes: una la de ayudar a otra personas, y otra la de estar, la de conocer, la de adquirir pre­
sencia, etc. 

"Los chicos tienen un discurso más avanzado, más idealista y en cierta forma las chicas son 
más pragmáticas." 
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"Lo utópico es para lo político, más con hombres y el día a día, un nivel más bajo, igual las 
chicas lo tienen más claro." 

(Hombre. Reunión asociacionismo 18-30 años). 

Los chicos realizan funciones que t ienen una mayor transcendencia social, un mayor reco­
nocimiento social. Funciones cuyas recompensas materiales son más elevadas. Las chicas 
en cambio, realizan funciones que no t ienen transcendencia social. Ellas, por ejemplo, se 
encargan del cuidado de las personas, un aspecto que hoy por hoy cuenta con escaso reco­
nocimiento social. Muestra de ello es que en las asociaciones de corte más asistencial el 
número de chicos t iende a ser menor. 

En la medida que a las mujeres se les asignan atributos como: "pragmáticas", "prácticas", 
"más de tierra", "duras", "eficaces", "sintetizan mejor", "atentas al problema", "las que toman 
notas", "las que trabajan en plan hormiguitas", etc. se les otorga una mayor capacidad para 
estar en el meollo de la cuest ión, del problema. En cambio, al chico se le atribuyen las 
siguientes cualidades: "de discurso fi losófico", "más idealistas", "de grandes palabras", "se 
dispersan más", "divagan más", con lo cual parece que el chico es el que revolotea, el que 
t iene las capacidades típicas del perfil del político. 

Esta segmentación también se reproduce a nivel social. Hay asociaciones que, por decirlo 
de algún modo, t ienen que ver con lo externo, que son más reconocidas socialmente y 
otras asociaciones que t ienen que ver con lo interno y son menos reconocidas. Estas últi­
mas normalmente están más relacionadas con temas asistenciales, de relaciones, de for­
mación, etc. 

"Hoy por hoy en temas asistenciales todavía hay mayoría de chicas." 

(Hombre. Reunión asociacionismo 18-30 años). 

IMPLICACIÓN: El hecho de que los chicos estén más necesitados de afirmarse en los 
espacios públicos hace que su implicación sea mayor allí donde se encuentren. Las chicas 
no t ienen esa necesidad puesto que ellas están presentes en varios espacios y, social­
mente, tampoco se las exige que tengan que destacar en algo concreto. 

"Las chicas van a hacer lo que tienen que hacer y se van, hacen una actividad que les apa­
siona, pero es un episodio en su vida. Para mí es un continuo, una forma de vivir. No algo 
puntual, nos implicamos más los chicos, significa más para nosotros. Es algo interior, para 
mí el grupo es fundamental, para las chicas es importante, pero no fundamental, igual es 
porque son muchísimo más prácticas." 

(Hombre. Reunión asociacionismo 18-30 años). 
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I L U S T R A C I Ó N 23 Diferencias de género en el asociacionismo y sus consecuencias 

ASOCIACIONISMO 

CHICOS DIFERENCIAS CHICAS 

INDEPENDIENTES 
SEGUROS 

AUTORITARIOS 
NOBLES 

CARÁCTER 
DEPENDIENTES 

INSEGURAS 
AFECTIVAS 

RENCOROSAS 

FRIVOLOS, GAMBERROS 
DECIDIDOS 
DINÁMICOS 

EMPRENDEDORES 
DESORGANIZADOS 

COMPORTAMIENTO 

TRABAJADORAS 
PRÁCTICAS 
CONCRETAS 
ORDENADAS 

ORGANIZADAS 

DIRECTO 
CATEGÓRICO 

ATREVIDO 
LENGUAJE 

INDIRECTO 
SUAVE 

PRUDENTE 

CONSECUENCIAS 

PRESIDENTES. 
CONTABLES. 
DINAMIZADORES. 
MONITORES DE ADOLESCENTES. 

ACTIVIDADES DE CARA A LO PÚBLICO. 

FUNCIONES CON RECOMPENSAS 
MATERIALES ELEVADAS. 

MÁS NECESITADOS DE AFIRMARSE EN LOS 
ESPACIOS PÚBLICOS. 

RECONOCIMIENTO SOCIAL. 

PUESTOS 

VIVENCIA 

SECRETARIAS. 
ADMINISTRATIVAS. 
MONITORAS DE NIÑAS Y NIÑOS. 

ACTIVIDADES RELACIONADAS CON EL 
CUIDADO DE PERSONAS. 

FUNCIONES SIN RECONOCIMIENTO SOCIAL. 

LAS CHICAS SE SIENTEN MAS SEGURAS EN 
LAS RELACIONES SOCIALES. 

RECONOCIMIENTO INTERNO Y PERSONAL. 

LAS DIFERENCIAS C O M O 
FUENTE DE DISCRIMINACIÓN 2.4.3 
Las diferencias analizadas anter iormente nos presentan dos perfiles muy dist intos: el mas­
culino y el femenino. Lo que separa a estos arquetipos es la línea que divide al ámbito 
público y al ámbito privado. En el asociacionismo lo público es el ámbito dominado por los 
chicos en la medida que desempeñan los puestos de mayor responsabilidad y reconoci­
miento social, lideran todo el proceso, estructuran las pautas y rentabilizan lo que se pro­
duce en la asociación. En cambio, lo privado es el ámbito que ocupan las chicas en el sen­
t ido que son las que más trabajan, controlan el espacio, están más implicadas a la hora de 
hablar de afectividad, etc. 
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En este sentido, creemos que la rigidez de esta estructura discrimina tanto a las chicas 
como a los chicos, ya que en el caso de que deseen saltar de un ámbito a otro, se verán 
afectadas y afectados ser iamente por una serie de consecuencias sancionadoras. 
Teniendo esto en cuenta, la discriminación se plantea del siguiente modo: 

• A las chicas no se les niega la entrada al ámbito público. La juventud vasca percibe que 
la mujer que quiere pasar al ámbito público t iene que demostrar constantemente que 
vale y se reconoce que si se equivoca va a ser duramente criticada. 

"A nivel social la mujer que falle está crucificada." 

(Hombre. Reunión asociacionismo 18-30 años). 

"A las chicas se las exige más." 

(Hombre. Reunión asociacionismo 18-30 años). 

• Normalmente los puestos de responsabilidad son ofrecidos a los chicos. Dado que son 
calificados de "seguros", "decididos", "dinámicos", se les considera más capacitados para 
ostentar este tipo de cargos. Por tanto, las chicas t ienen que estar subordinadas a lo 
que marquen los chicos. 

• El que las chicas sean percibidas como carentes de autoridad, pero ricas en el mundo 
interior de la subjetividad y con mayor capacidad para el trato humano determina que 
se les asignen unas determinadas tareas, funciones que no t ienen relevancia social. A 
las chicas, por un lado se las reclama, cont inuamente, que desempeñen el rol de cui­
dadoras de personas y se responsabil icen de todos los temas afectivos, y por otro lado, 
no se las considera capaces de desarrollar roles que impliquen autoridad. 

• Que chicos y chicas sepan de antemano que lo que se espera de ellos y de ellas es dis­
t into es discriminatorio para ambos en la medida que va a encorsetar su comporta­
miento dentro de unos límites - r íg idos - establecidos socialmente. Los chicos identif i­
cados con una imagen que les presenta dominantes y resueltos en lo social, son orien­
tados para la consecución de una posición preeminente. En cambio, las chicas con una 
identidad internamente más cohesionada se sienten más seguras en las relaciones 
afectivas y, por tanto, más predispuestas para ellas. En este sentido es relevante el 
comentar io de la siguiente chica: 

"Para las mujeres son más importantes las relaciones afectivas, es nuestro mundo, 
entonces llevamos todo a ese campo, al hombre le importa menos." 

(Mujer. Reunión asociacionismo 18-30 años). 

• En el proceso de socialización no se ha dotado de los mismos recursos a chicos y chi­
cas. No se ha potenciado la autoest ima en las chicas, lo que las hace inseguras en el 
ámbito público, adoptando muchas veces acti tudes de miedo e incluso rechazo. 

"En el sindicalismo preparamos charlas y a la hora de salir a los medios de comunica­
ción las chicas son más remisas, y eso que han sido ellas las que han currado las char­
las, y tenemos que ir nosotros." 
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Por otro lado, en los chicos no se ha desarrollado la capacidad de afrontar la vida desde la 
afectividad, la capacidad de dar y recibir afecto, la ternura en las relaciones, la comprensión 
y la empatia con otras personas, por lo que en muchas ocasiones se ven obligados a repri­
mir sus sent imientos. 

"Vosotros tenéis que reprimir, nosotras nos podemos poner a llorar aquí mismo." 

(Mujer. Reunión asociacionismo 18-30 años). 

I L U S T R A C I Ó N 24 Discriminaciones existentes en el asociacionismo 

ASOCIACIONISMO 

DISCRIMINACIONES 

EN EL ASOCIACIONISMO LO PÚBLICO ES EL ÁMBITO DOMINADO POR LOS CHICOS Y LO PRIVADO 
ES EL ÁMBITO QUE OCUPAN LAS CHICAS 

• LOS CHICOS: DESEMPEÑAN LOS PUESTOS DE RESPONSABILIDAD Y RECONOCIMIENTO 
SOCIAL, LIDERAN LOS PROCESOS, ESTRUCTURAN LAS PAUTAS Y RENTABILIZAN LO QUE 
SE PRODUCE EN LA ASOCIACIÓN. 

• LAS CHICAS: LAS QUE MÁS TRABAJAN, CONTROLAN EL ESPACIO, ESTÁN MÁS 
IMPLICADAS A LA HORA DE HABLAR DE AFECTIVIDAD. 

• LA MUJER QUE QUIERE PASAR AL ÁMBITO PÚBLICO TIENE QUE DEMOSTRAR QUE VALE. 

• LOS CHICOS OCUPAN PUESTOS DE RESPONSABILIDAD PORQUE SE LES CATALOGA 
COMO "SEGUROS", "DECIDIDOS", "DINÁMICOS", ... 

• A LAS CHICAS SE LES RECLAMA QUE DESEMPEÑEN EL ROL DE CUIDADORAS DE 
PERSONAS Y NO SE LAS CONSIDERA CAPACES DE DESARROLLAR ROLES QUE 
IMPLIQUEN AUTORIDAD. 

• LOS CHICOS Y LAS CHICAS SABEN DE ANTEMANO QUE LO QUE SE ESPERA DE ELLOS 
Y ELLAS ES DISTINTO. 
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3 
ÁMBITO DE LAS 

RESPONSABILIDADES 



INTRODUCCIÓN 3.1 

Este ámbito de las responsabil idades hace referencia a dos áreas fundamentales para com­
prender y acercarnos al conocimiento de la juventud vasca: el período format ivo y educati­
vo de los y las jóvenes, y su etapa laboral o profesional. Ambas áreas las hemos conside­
rado como un cont inuum que va desde el mundo educativo hasta el mundo laboral, pasan­
do por tres etapas intermedias que presentan características propias: una etapa de orien­
tación formativo-laboral, una etapa de paro y una etapa de acceso al mercado laboral hasta 
instalarse def ini t ivamente en él. De esta forma resulta posible completar una especie de 
recorrido biográfico a lo largo de la vida del joven y de la joven y detectar los momentos 
relevantes para el análisis de la desigualdad y precisar de un modo más detallado los ele­
mentos y factores que confluyen en la reproducción del sistema de género. 

Para enmarcar el retrato de los y las jóvenes en este ámbito de las responsabil idades, es 
necesario, como ya hemos comentado en otras partes de este informe, tener en cuenta 
los cambios que en las últ imas décadas se han producido en las relaciones entre los dis­
t intos géneros, en sus roles, en sus expectativas y acti tudes. Estos cambios, todos ellos 
en la dirección de lograr una igualdad entre géneros, han tenido el efecto de un "barniz de 
igualdad" que los y las jóvenes han asumido presurosamente sin preguntarse si es real o 
no. 

El discurso social les viene a decir que se han logrado importantes avances en la cuestión 
de la igualdad entre géneros, que ya se ha logrado la igualdad en determinadas áreas: la 
educación mixta en las aulas, la incorporación de las mujeres al ámbito universitario, la cada 
vez mayor incorporación de la mujer al mercado laboral, el mayor respeto a los derechos 
laborales de las mujeres (baja de maternidad, baja de paternidad, lactancia, etc.), los avan­
ces contra la violencia domést ica, los avances contra las agresiones a las mujeres, los 
avances en el proceso de corresponsabil idad de las tareas del hogar, etc. 

Este discurso ha calado hondo en nuestra sociedad, y en consecuencia entre nuestra 
juventud, que no quieren repetir compor tamientos discriminatorios que han visto en las 
relaciones de sus padres y madres y su correspondiente generación. 

El mot ivo fundamental por el que este discurso social de igualdad entre géneros ha impreg­
nado a muchas de las capas sociales es - c o m o se viene apuntando a lo largo del i n fo rme-
porqué muchos de los referentes de igualdad que t iene la sociedad se han obtenido ya. 
Así, en el discurso de los y las jóvenes se puede comprobar per fectamente cómo sus refe­
rentes de igualdad se cumplen y, por lo tanto, ent ienden que chicos y chicas son ¡guales 
en la sociedad actual. Aunque como ya se ha observado hay áreas donde también apuntan 
rasgos de discriminación, en conjunto, creen formar parte de una generación donde el 
rasgo principal entre chicos y chicas es la igualdad. Y el rasgo secundario sería la justif ica­
ción de diferencias que "existen" entre chicos y chicas como algo ajeno a ellos y ellas, que 
viene dado, por una cuestión natural o por imposición de la propia sociedad, diferencias 
que no se pueden evitar y que no quieren que desaparezcan. 
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El discurso de igualdad de los y las jóvenes es especialmente obstinado cuando hablamos 
de su educación y de su orientación formativa (laboral). Durante el paro, reconocerán y dis­
tinguirán todavía situaciones de cierta discriminación, dentro de la tónica general de igual­
dad, mientras que en la etapa de acceso al mercado laboral y en la propia de desempeño 
de trabajos, descubrirán ciertas situaciones de desigualdad y otras con un cariz más clara­
mente discriminatorio, dentro de un marco de igualdad que ellos y ellas mismas llegan a 
cuestionar en ocasiones. 

"Yo tampoco he creído en ese estereotipo de la discriminación." 

(Hombre. Reunión trabajo precario 20-30 años). 

"Ahora se está equiparando." 

(Mujer. Reunión trabajo precario 20-30 años). 

"Hemos nacido en una generación que tanto chicos como chicas llegaban a la universidad." 

(Mujer. Reunión trabajo estable 20-30 años). 

"Existe desigualdad pero cada vez menos." 

(Hombre. Reunión trabajo estable 20-30 años). 

"Yo creo que no (hay desigualdad)." 

(Hombre. Reunión trabajo estable 20-30 años). 

"En el acceso puede haber diferencias pero en la formación y en la orientación creo que 
no." 

(Hombre. Reunión trabajo estable 20-30 años). 

Este discurso de igualdad lo complementan per fectamente con otro discurso de la exalta­
ción de las diferencias entre géneros, diferencias que no implican para ellos y ellas ningún 
t ipo de desigualdad o situación discriminatoria: ésta vendrá del exterior (de la sociedad, de 
la cultura, de la biología, de la empresa, de la educación, etc.) cuando los y las jóvenes 
abandonen el paradisíaco entorno educativo y format ivo. 

"Se consideran iguales pero siempre asumiendo que uno es chico y otra chica. Eso no lo 
puedes dejar de tener presente." 

(Hombre. Reunión exploratoria 18-25 años). 

"Yo eso no lo veo como una desigualdad sino que las mujeres se van a por unas carreras y 
los hombres hacia otras." 

(Mujer. Reunión trabajo estable 20-30 años). 

"Diferencias sí hay pero desigualdades como puertas cerradas no. Una chica no va a tener 
una puerta cerrada para estudiar soldadura pero probablemente no lo estudie porque hay 
diferencias culturales." 

(Mujer. Reunión trabajo estable 20-30 años). 
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"Yo creo que hay diferencias en la forma de ser y asi pero más por la educación." 

(Reunión exploratoria 15-18 años). 

"Cada uno (por chicos y chicas) tiene unas aptitudes para una cosa." 

(Hombre. Reunión exploratoria 18-25 años). 

"Yo creo que es necesario que seamos diferentes." 

(Hombre. Reunión asociacionismo). 

Los y las jóvenes se consideran distintos respecto a las habilidades, capacidad y destreza 
en muchos campos, por lo que, salvando las peculiaridades más personales, podemos 
dibujar un claro mapa donde recoger las características que adornan a cada uno de los 
géneros. Estas dos cuest iones, la igualdad ya conseguida y las diferencias entre géneros, 
serán dos de los más importantes obstáculos para seguir caminando en la dirección de la 
igualdad real. 

Empecemos por las chicas y las características que las diferencian de los chicos: 

"Las mujeres son más metódicas, quizá más puntillosas,... nos mueve mucho la envidia, 
somos cínicas, muy envidiosas, muy zorronas." 

(Mujer. Reunión trabajo precario 20-30 años). 

"Donde trabajo sí hay mujeres y sí son puntillosas." 

(Hombre. Reunión trabajo precario 20-30 años). 

Tas mujeres son más envidiosas y competitivas." 

(Hombre. Reunión trabajo precario 20-30 años). 

"Más responsables." 

(Hombre. Reunión trabajo estable 20-30 años). 

"Más organizadas." 

(Hombre. Reunión trabajo estable 20-30 años). 

"Más constantes." 

(Mujer. Reunión trabajo estable 20-30 años). 

"Son más detall istas." 

(Hombre. Reunión paro 20-30 años). 

"Más independientes." 
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"Buscan más independencia." 

(Mujer. Reunión paro 20-30 años). 

"Más ordenadas." 

(Hombre. Reunión asociacionismo). 

"Creo que son más ordenadas ellas que nosotros." 

(Hombre. Reunión paro 20-30 años). 

"Yo creo que ellas son más conservadoras." 

(Mujer. Reunión trabajo estable 20-30 años). 

"Yo creo que somos más inseguras pero también más luchadoras." 

(Mujer. Reunión trabajo estable 20-30 años). 

"Las mujeres somos más analíticas, más reflexivas, que los hombres, damos más vueltas 

a las cosas y eso se refleja en el trabajo." 

(Mujer. Reunión trabajo estable 20-30 años). 

"Más activas, más inquietas." 

"Yo creo que son como más previsoras." 

"La mujer va a lo práctico." 

"Para mí son más eficientes." 

"Las mujeres son mucho más fuertes." 

"Cogen más entorno." 

"Más estudiosas." 

(Hombre. Reunión paro 20-30 años). 

(Mujer. Reunión exploratoria 25-30 años). 

(Mujer. Reunión asociacionismo). 

(Hombre. Reunión exploratoria 25-30 años). 

(Hombre. Reunión trabajo estable 20-30 años). 

(Hombre. Reunión paro 20-30 años). 

(Hombre. Reunión trabajo estable 20-30 años). 

Además tenemos otras frases que nos ayudan a completar el cuadro de las características 
que adornan a las chicas: 
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"(La chica es) la que coge los apuntes." 

(Mujer. Reunión trabajo estable 20-30 años). 

"Cierta abnegación de la mujer al trabajo." 

(Hombre. Reunión trabajo precario 20-30 años). 

Tas chicas teníamos antes inquietudes, nos fuimos buscando la vida con trabajillos antes. " 

(Mujer. Reunión paro 20-30 años). 

"Ellas se movían mucho antes que nosotros en lo que es ganar ese dinerillo que siempre 
viene bien." 

(Hombre. Reunión paro 20-30 años). 

"Siempre les queda la duda, no sé, que igual no van a subir por ser chicas y quieren hacer­
lo mucho mejor." 

(Hombre. Reunión exploratoria 25-30 años). 

"(Una pareja) él siempre estaba dispuesto a salir y era ella la que le decía que no porque 
estaban en exámenes." 

(Mujer. Reunión trabajo estable 20-30 años). 

"En la época de exámenes, la chica se queda más en casa y los chicos salen más." 

(Hombre. Reunión paro 20-30 años). 

Tas mujeres trabajan muchísimo mejor." 

(Hombre. Reunión trabajo precario 20-30 años). 

'Tas chicas valoran más lo que es el trato directo con las personas." 

(Mujer. Reunión asociacionismo). 

Ta mujer trabaja distinto y responde distinto, es más sensible, capta mejor que los hom­
bres, es más receptiva." 

(Hombre. Reunión trabajo precario 20-30 años). 

T o s arqueólogos prefieren a las mujeres más que a los hombres porque son más cuida­
dosas y somos currantas (...) y no nos cansamos." 

(Mujer. Reunión trabajo estable 20-30 años). 

"Una chica es capaz de trabajar más horas y quejarse menos que un hombre." 

(Hombre. Reunión exploratoria 25-30 años). 

"Ellas piensan más en el futuro y se proponen terminar (los estudios). Nosotros vivimos 
más el presente y pagamos luego la factura.." 
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"Mis amigas miran más al futuro." 

(Hombre. Reunión paro 20-30 años). 

"(Las mujeres) aguantan más." 

(Mujer. Reunión trabajo estable 20-30 años). 

Tas mujeres trabajan mucho más en casa que los tíos." 

(Hombre. Reunión trabajo precario 20-30 años). 

"De nosotras mismas esperamos más." 

(Mujer. Reunión trabajo estable 20-30 años). 

"Sí, se le nota, a la mujer se le pide más." 

(Mujer. Reunión trabajo estable 20-30 años). 

"Sólo por ser mujer está Infravalorada." 

(Hombre. Reunión exploratoria 25-30 años). 

"Ellas renuncian a más. Los chicos renuncian a menos cosas (...) y sí, ellos ayudan y hacen 
y tal, pero a la hora de renunciar, sus hobbies son sagrados y los de ellas cuando pueden. " 

(Mujer. Reunión exploratoria 25-30 años) . 

"Ellos siempre, su parte, su vida y sus cosas, eso nunca lo dejan y nosotras, muchas cosas 
sí las tenemos que dejar." 

(Mujer. Reunión exploratoria 25-30 años). 

Las características y atributos asignados a los chicos son comple tamente distintos: 

"El hombre es más bonachón (...), en cuanto a compañerismo, prefiero un compañero que 
una compañera (...), el hombre es mucho más noble y más campechano." 

(Mujer. Reunión trabajo estable 20-30 años). 

"El hombre es más discreto." 

(Hombre. Reunión trabajo estable 20-30 años). 

"El hombre se valora más." 

(Mujer. Reunión trabajo estable 20-30 años). 

"Lo de siempre. Yo creo, que los hombres se escaquean más." 

(Hombre. Reunión paro 20-30 años). 

"Por parte del género masculino hay más iniciativa que en las mujeres." 

(Hombre. Reunión paro 20-30 años). 
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"Más chistosos." 

(Mujer. Reunión asociacionismo). 

"Son más intrépidos que las chicas." 

(Mujer. Reunión paro 20-30 años). 

"Tenéis más confianza." 

(Mujer. Reunión asociacionismo). 

"Yo a ellos les veo con menos miedos. A ellos les veo más seguros." 

(Mujer. Reunión paro 20-30 años). 

"Los hombres tienen la autoestima bien alta y se creen que son maravillosos y van a por 
todas." 

(Hombre. Reunión paro 20-30 años). 

"Igual los tíos tienen más confianza en sí mismos." 

(Hombre. Reunión paro 20-30 años). 

"A los chicos les gusta más el riesgo." 

(Mujer. Reunión exploratoria 25-30 años). 

"Vosotros asumís antes el riesgo, a nosotras nos gusta más la seguridad." 

(Mujer. Reunión exploratoria 25-30 años). 

Además contamos con otras frases que, sin ser tan directas y concisas, reúnen caracte­
rísticas, comportamientos y acti tudes de los chicos que les diferencian de las chicas: 

"Los chicos, las decisiones finales, las tomamos más rápidos." 

(Hombre. Reunión exploratoria 25-30 años). 

"El hombre se respeta más a sí mismo como trabajador." 

(Mujer. Reunión trabajo estable 20-30 años). 

"(Los arqueólogos) dicen que los chicos intentan escaquearse más, disimulan más y se 
tiran más tiempo en el camino." 

(Mujer. Reunión paro 20-30 años). 

"Mis amigos son más de quedarse a vivir con sus padres todo lo que puedan." 

(Mujer. Reunión trabajo estable 20-30 años). 

"Yo pienso lo que voy a hacer mañana o pasado, no pienso en más adelante." 
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"(La seguridad de los chicos) se puede plasmar en que en un momento dado dejes los estu­
dios. " 

(Hombre. Reunión paro 20-30 años). 

En el siguiente gráfico (Ilustración 25) podemos ver una perspectiva general de cuál es la 
visión que los y las jóvenes t ienen de las desigualdades entre géneros, en las diferentes 
etapas que vamos a recorrer en el ámbito de las responsabil idades. 

I L U S T R A C I Ó N 25 Lo manifiesto y lo latente en el ámbi to de las responsabilidades 

ÁMBITO DE LAS RESPONSABILIDADES 

LATENTE JÓVENES MANIFIESTO 

DISCRIMINACIÓN 

DISCRIMINACIÓN 

IGUALDAD 

IGUALDAD 

DISCRIMINACIÓN 

DISCRIMINACIÓN 

HOSTILIDAD 
CORPORATIVISMOy 

MAYOR EXIGENCIA 
DISTINTOS CRITERIOS 

CORPORATIVISMO 

MAYOR % CHICAS DISCRIMINACIÓN 

IGUALDAD 

DISCRIMINACIÓN 

DISCRIMINACIÓN 

^ÁMBITO LEJANO^ 
CULTURA LABORAL 

DOBLE AGENDA 
ESTEREOTIPOS 

TRABAJO 

IGUALDAD 

DISCRIMINACIÓN 

DISCRIMINACIÓN 

Seguidamente, comentaremos brevemente cada una de las etapas en las que hemos divi­
dido este capítulo. 

a) Educación: los y las jóvenes actuales pertenecen a una generación que no ha vivido la 
separación de chicos y chicas en las aulas. Desde muy jóvenes han podido compartir el 
m ismo espacio, lo que unido a la posibilidad teórica de que cada persona pueda seguir el 
itinerario educativo que desee, les ha hecho interiorizar que la igualdad ha llegado ya al área 
educativa. 
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Su referente de igualdad se queda en que ellos y ellas han compart ido aulas y que ambos 
pueden llegar teór icamente a estudiar cualquier cosa. De ahí que crean que ya han alcan­
zado la igualdad en esta etapa y no sean conscientes de las situaciones de discriminación. 

Esta situación de falsa igualdad supone un freno para poder llegar a ver las desigualdades 
latentes, más profundas. 

b) Or ien tac ión : ésta es una etapa muy ligada a la anterior hasta el punto que resulta difí­
cil separar ambas en el discurso de chicos y chicas. En todo caso, los y las jóvenes vascas 
creen que en términos de orientación formativa y/o profesional ya se ha logrado la igual­
dad. Se trata de una consecuencia directa de percibir el ámbito educativo como un espa­
cio de total igualdad. 

El referente de igualdad que t ienen chicos y chicas es que, teór icamente, cualquier perso­
na puede estudiar cualquier cosa. Como eso, sobre el papel, se puede hacer, unos y otras 
convienen que son iguales y que no se producen situaciones discriminatorias entre ellos. 

Sitúan en el exterior, fuera de ellos y ellas, las fuentes de discriminación: la sociedad, los 
estereot ipos, el propio mercado laboral (que asigna trabajos concretos a unos y a otras, 
impidiendo el acceso cruzado a unos y otras), la actitud del empresariado, etc. 

Como ocurre en la etapa educativa, esta situación de falsa igualdad es una traba importante 
para poder llegar a ver las situaciones discriminatorias. 

c) Paro: esta etapa intermedia entre el período format ivo y el laboral es difícil separarla de 
la siguiente, -e l acceso al mundo laboral- precisamente por su propia naturaleza de paso 
entre la formación y el trabajo. Además, actualmente, se trata de un momento importante 
y muy difuso porque alterna cronológicamente con etapas de trabajo, precario y/o inesta­
ble, y con otras de formación ulterior no reglada (másteres, cursillos, idiomas, postgrados, 
etc.). 

En esta fase quedan restos de la igualdad percibida entre chicos y chicas de las etapas 
anteriores y se manif iestan y detectan las primeras situaciones discriminatorias. Entre 
éstas, la cuestión más problemática es la mayor dificultad que t ienen las chicas para encon­
trar trabajo, o lo que es lo mismo, el hecho de que hay más mujeres en paro que hombres 
a pesar de que tengan una mayor preparación académica. 

No se detectan más situaciones de discriminación y no se llega a las raíces de los proble­
mas que expliquen esta circunstancia desigual. 

En esta etapa, chicos y chicas ent ienden que el modelo de igualdad es que el paro ataque 
a ambos por igual, de modo que sí perciben claramente una situación de discriminación a 
favor de los chicos. 

d) Acceso: los y las jóvenes que t ienen más edad y más experiencia vital propia les per­
mite, sobre todo a las chicas, empezar a detectar situaciones de discriminación que hasta 
este momento no habían descubierto. Los chicos son menos sensibles a estas situaciones 
y son más proclives a pensar que la igualdad impera también en esta etapa. 

Los referentes de igualdad (posibilidad teórica y legal de acceder por igual al mercado labo­
ral) que t ienen los y las jóvenes se sitúan en la parte visible del mundo laboral, lo que otor­
ga un argumento contundente a los partidarios de la igualdad. 
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Hay situaciones concretas, bien visibles, que son percibidas como discriminatorias pero 
todas aquéllas que no son objetivables (tonos, tratos, comportamientos, estereotipos, valo­
res, expectativas, etc.), que pertenecen a la parte sumergida o latente de nuestras rela­
ciones y que presentan claros síntomas de discriminación, no llegan a ser descubiertas, 
equivocando a los chicos con diferencias personales y frustrando a las chicas que no saben 
cómo expresar las desigualdades. Nuevamente, la ausencia de referentes, más allá de los 
mensurables, nos priva de poder sacar a la luz situaciones de discriminación latentes pero 
aún y todo patentes. 

e) Traba jo : es la etapa donde se hacen más evidentes las discriminaciones para los y las 
jóvenes. Su propia experiencia hace, sobre todo para las chicas y en mucha menor medi­
da para los chicos, que ya hayan pasado o conocido situaciones de desigualdad, por lo que 
t ienen más habilidades para poder detectarlas (tienen unas "gafas" mejores que les permi­
ten observar con mayor detalle y nitidez la realidad circundante). 

Hay situaciones de igualdad manif iesta, lo que nosotros y nosotras denominaremos "igual­
dad de derecho". Se trata de una igualdad teórica y objetivable que en cualquier caso sigue 
sin cumplirse en ocasiones, lo que da lugar a hechos percibidos como desigualdades de 
hecho (con mayor conciencia entre las chicas). 

Más allá de estas situaciones de igualdad de derecho y de desigualdad de hecho, existen 
otras muchas para las que los y las jóvenes carecen de referentes sólidos, y que les sume 
a unos en la confusión y a otras en el enfado. No les queda más que apelar a las diferen­
cias "naturales" entre chicos y chicas para dar una explicación a estas circunstancias, sobre 
todo a los chicos, ya que las chicas presentan una actitud más reivindicativa, más activa, 
más exigente. 

ETAPA DE LA EDUCACIÓN 3.2 

Los y las jóvenes vascas t ienen muy claro cuál es su percepción de la situación de unos y 
otras en la etapa educativa: hay una plena igualdad entre ellos y ellas. No se producen des­
igualdades que den lugar a situaciones discriminatorias. 

"No creo que en esa edad (la escolar) haya diferencias." 

(Mujer. Reunión paro 20-30 años). 

"(En la universidad) tampoco había separación ni diferencias entre chicos y chicas." 

(Mujer. Reunión exploratoria 25-30 años). 

"Yo no creo que haya (en el colegio) diferencias entre chicos y chicas." 
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"Yo tampoco (creo que haya diferencias)." 

(Mujer. Reunión exploratoria 25-30 años). 

"Yo, en general, creo que tampoco (hay diferencias)." 

(Mujer. Reunión exploratoria 25-30 años). 

"He estado en colegio público mixto, normal y corriente." 

(Hombre. Reunión trabajo precario 20-30 años). 

"Yo soy de un colegio mixto y no he visto muchas diferencias (de trato)". 

(Mujer. Reunión exploratoria 18-25 años). 

El mundo educativo es percibido por chicos y chicas como un espacio neutro donde no se 
producen situaciones discriminatorias. A esta misma conclusión ha llegado Ainhoa 
Castells(4) cuando afirma que "la juventud vasca opina que chicos y chicas t ienen las mis­
mas oportunidades para estudiar y no sufren discriminación en la escuela". 

Para que los y las jóvenes lleguen a tener esta sensación de igualdad, tanto unos como 
otras, están pensando s implemente en dos cosas: 

• En que el ciclo educativo es mixto: el hecho de compart ir el m ismo espacio chicos y 
chicas desde su más tierna infancia, estudiar las mismas materias, tener los mismos 
profesores y profesoras, los mismos lugares de juego y ocio (aunque la apropiación del 
espacio sea distinta), etc., hace que no se perciban desigualdades dignas de mención 
entre chicos y chicas. Ni el trato dispensado por el profesorado, ni los ejemplos utiliza­
dos por éste, ni la orientación educativa que aconsejan a chicos y chicas, ni la cantidad 
ni calidad de atención dispensada, ni los estereot ipos educacionales y de itinerario for-
mativo, ni las posibilidades reales, etc., son suficientes para romper esa imagen de un 
ámbito educativo neutro, donde chicos y chicas son iguales en todo. 

• En que, teór icamente, un chico y una chica pueden tener la formación que quieran: el 
hecho de que cada vez más se vayan rompiendo barreras formativas para la mujer (y 
para el hombre) ha hecho que los y las jóvenes vascas hayan interiorizado que la etapa 
educativa no presenta desigualdades manif iestas. 

Los jóvenes y las jóvenes vascas no se cuestionan si los ejemplos que el profesorado uti­
liza en clase son discriminatorios (por ejemplo, emplear los roles clásicos masculino y 
femenino en la identif icación de tareas, compor tamientos y acti tudes que tradicionalmen-
te se les han asignado). Tampoco se plantean por qué las chicas no se inclinan por estu­
dios técnicos tanto como los hombres ni por qué éstos están en minoría cuando hablamos 
de itinerarios formativos de humanidades. Ni por qué muchos chicos se decantan por la 
formación profesional y los oficios y entre las chicas ninguna opta por esta alternativa, aún 
sabiendo que t ienen mejor acceso laboral. Lo justif ican mencionando las diferencias entre 
chicos y chicas pero vacías de connotaciones de desigualdad. Tampoco se plantean por 
qué las expectativas y comportamientos de las chicas son distintos a los de los chicos. 

(4) CASTELLS AINHOA (2000) "Juventud vasca. Cómo son, cómo están" Revista Emakunde, Emakunde, Vitoria-

Gasteiz. pág. 6-23 
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Nuevamente apelan a las "diferencias naturales" y así no entran en confl icto con su per­
cepción de igualdad. Sí detectan algún trato diferenciado para chicos y para chicas por 
parte del profesorado pero no t ienen claro que se trate de situaciones discriminatorias: 

"Yo en la universidad veo unas diferencias terribles. Los profesores aprueban más a las chi­
cas porque van a hablar con ellos." 

"No creas, más de uno (profe, hace diferencias), sobre todo los profesores mayores." 

Esta falta de cuest ionamiento, junto a la constatación de que en la etapa educativa convi­
ven juntos chicos y chicas, codo a codo, y con el añadido de que ninguna persona t iene 
vetado el acceso a ningún itinerario format ivo, ha convencido a nuestros y nuestras jóve­
nes de que la igualdad y la ausencia de desigualdades son las notas características de esta 
etapa, tal y como se refleja en el siguiente esquema: 

I L U S T R A C I Ó N 26 El barniz de igualdad existente en el espacio educativo 

(Hombre. Reunión exploratoria 18-25 años). 

"Algún profe, hacia alguna chica, quizás sí. 

(Mujer. Reunión exploratoria 18-25 años). 

(Mujer. Reunión exploratoria 18-25 años). 

LO VISIBLE 

• IGUALDAD EN LA PRESENCIA. CHICOS Y CHICAS COMPARTEN LAS 
AULAS. 

• TEÓRICAMENTE, CHICOS Y CHICAS PUEDEN OPTAR A CUALQUIER 
FORMACIÓN. 

• PROFESORADO MIXTO: HOMBRES Y MUJERES. 

• EJEMPLOS UTILIZADOS: ASIGNACIÓN DE ROLES DISTINTOS A HOMBRES 
Y MUJERES. 
• ATENCIÓN DISPENSADA DISTINTA: LOS CHICOS PRECISAN DE MAS 
ATENCIÓN QUE LAS CHICAS. 

LO OCULTO 
• NIVEL DE EXIGENCIA DISTINTO: LAS CHICAS SE EXIGEN MAS QUE LOS 
CHICOS Y SE LES DICE QUE SE LES VA A EXIGIR MÁS. 
• LOS MENSAJES DE ORIENTACIÓN FORMATIVA SON DISTINTOS PARA 
CHICOS QUE PARA CHICAS. 
• LAS POSIBILIDADES FORMATIVAS REALES SON DISTINTAS PARA CHICOS 
Y PARA CHICAS. 

• DISTINTAS EXPECTATIVAS FORMATIVAS EN CHICOS QUE EN CHICAS. 

DIFICULTADES PARA DISTINGUIR DIFERENCIAS Y DISCRIMINACIONES EN FUNCIÓN DEL SEXO 
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Las situaciones de discriminación las solventan apelando a las diferencias ("naturales") 
entre chicos y chicas, tal y como queda patente en el ejemplo que los y las jóvenes vas­
cas nos relatan: 

"Yo creo que es verdad, se organizan mejor (las chicas) para estudiar pero luego las tías 
están más tiempo, como quieren asegurar, se exigen más y los chicos no." 

(Hombre. Reunión asociacionismo) 

"Cuando estás de voluntario y los monitores son estudiantes, en época de exámenes, los 
chicos es más fácil que desaparezcan (falta de previsión)." 

(Mujer. Reunión asociacionismo). 

"Éramos todos chicos y había más revuelo, más descontrol. Luego en el Instituto, hacien­
do COU, eran muchas más chicas y (...) había más tranquilidad, más sosiego en clase." 

(Hombre. Reunión paro 20-30 años). 

"Los chicos la arman más en clase." 

(Mujer. Reunión exploratoria 15-18 años). 

"En la clase, con los chicos, te lo pasas mejor." 

(Reunión exploratoria 15-18 años). 

"Las clases con chicas son más aburridas." 

(Reunión exploratoria 15-18 años). 

"Los mayores y los chicos son los que la lían." 

(Reunión exploratoria 15-18 años). 

"En mí clase hay mogollón de chicos y además repetidores y... yo nunca he oído de una 
chica que la haya liado grande." 

(Hombre. Reunión exploratoria 15-18 años). 

"Yo creo que en esas edades (16 años) las chicas siempre estudian más que los chicos." 

(Hombre. Reunión exploratoria 18-25 años). 

"En los estudios la chica era más responsable, meten más horas, yo creo, estudiando." 

(Mujer. Reunión exploratoria 25-30 años). 

"Yo lo he visto en la Universidad, en el grupo éramos chicos y chicas: las chicas siempre 
mejores notas, mejores apuntes, hacían cosas. Cuando yo iba a jugar al mus, ellas iban a 
euskera." 

(Hombre. Reunión exploratoria 25-30 años). 

Tas mujeres se organizan para que luego a última hora no dejar las cosas." 

(Mujer. Reunión asociacionismo). 
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"Yo creo que hoy las chicas están en desventaja y yo creo que la mujer se pone como que 
tengo que ser algo más porque como me lo van a poner más difícil, tengo que destacar en 
algo." 

(Mujer. Reunión paro 20-30 años). 

"Los chicos son más cabras locas, incluso los más asentados." 

(Hombre. Reunión exploratoria 18-25 años). 

"Somos más nerviosas, más inquietas." 

(Mujer. Reunión asociacionismo). 

"Ellos son más panchitos." 

(Hombre. Reunión asociacionismo). 

"Los chicos igual tenemos menos miedo a tener problemas con el profesor o profesora." 

(Hombre. Reunión exploratoria 15-18 años). 

"Las chicas igual tienen más respeto a eso." 

(Hombre. Reunión exploratoria 15-18 años). 

"Normalmente las chicas se acobardan más." 

(Hombre. Reunión exploratoria 15-18 años). 

"Los chicos, las decisiones igual las tomamos más rápido." 

(Hombre. Reunión exploratoria 25-30 años). 

El retrato que chicos y chicas hacen de sí m ismos es bien distinto: 

• Los chicos son percibidos como menos estudiosos, con peores expedientes, menos 
organizados, menos previsores con los exámenes, menos responsables ante ellos, más 
decididos, más "tiraos p'alante", más agresivos, más bulliciosos, con más desparpajo, 
con más aplomo, más seguros, necesitados de más atención y control, etc. 

• Las chicas son percibidas como más trabajadoras, más estudiosas, con mejores notas 
y expediente, más organizadas, más minuciosas, más responsables, más ordenadas, 
más reflexivas, más maduras, más previsoras, más constantes, más exigentes, más 
inquietas, etc. 

Algunos de estos rasgos ya habían sido puestos de manif iesto en estudios anteriores. 
Concretamente Mairena Fernández Escalante(5) afirma que las mujeres, en todos los nive­
les del proceso educativo, obt ienen puntuaciones académicas superiores y evidencian 
mejores acti tudes que los hombres. Félix Ortega(6) insiste en esta cuestión al decir que 

(5) FERNÁNDEZ ESCALANTE, MAIRENA (1996) "Mujeres en el umbral del S XXI" Revista de Estudios Sociales, Madrid 

(n s 101) 

(6) ORTEGA, FÉLIX Y OTROS (1993) La flotante identidad sexual. Universidad Complutense de Madrid, Madrid. 
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los y las propias jóvenes declaran que el rendimiento académico de ellas es superior al de 
ellos debido a su mayor dedicación al estudio y a su mejor capacidad para organizarse. 
Javier Elzo(7) también afirma que las chicas estudian más horas que los chicos y t ienen 
mejores rendimientos escolares. 

Los y las jóvenes vascas consideran estas diferencias cuasinaturales, tal y como ya hemos 
comentado en el apartado introductorio. Para ellos y ellas no se trata de compor tamientos 
y acti tudes aprendidas por unos y otras. S implemente dan por hecho que los chicos son 
de una forma y las chicas de otra. Así, no t ienen por qué hablar de situaciones de des­
igualdad o de discriminación, basta con afirmar y constatar que chicos y chicas t ienen com­
portamientos dist intos, acti tudes distintas, expectativas educativas distintas, exigencias 
propias y del entorno distintas, pero nunca desiguales. 

En consecuencia, el que una chica adopte una orientación formativa u otra es cuestión de 
elección personal, y aunque chicos y chicas tengan diferentes formaciones, no es mot ivo 
para pensar que son fruto de una situación de discriminación: los y las jóvenes creen que 
se trata s implemente de un proceso donde salen a relucir las diferencias naturales de los 
chicos y de las chicas. 

I L U S T R A C I Ó N 27 Arquetipos insertos en las diferencias de género y las valoracio­
nes de las y los jóvenes 

ESPACIO EDUCATIVO 

CHICOS DIFERENCIAS CHICAS 

MENOS ESTUDIOSOS 
PIDEN MÁS ATENCIÓN 

MÁS RUIDOSOS 
MÁS SEGUROS 

MÁS DECIDIDOS 
MÁS DESPARPAJO 

MENOS CUIDADOSOS 
PEORES NOTAS 

MENOS RESPONSABLES 

COMPORTAMIENTOS 
Y ACTITUDES 

MAS ESTUDIOSAS 
MEJORES NOTAS 

MÁS ORGANIZADAS 
MÁS RESPONSABLES 

MÁS ORDENADAS 
MÁS REFLEXIVAS 

MÁS CONSTANTES 
MÁS DETALLISTAS 
MÁS MINUCIOSAS 

VALORACIONES 

• LOS CHICOS Y LAS CHICAS CREEN QUE AMBOS SON DISTINTOS DEBIDO A SU 
PROPIA NATURALEZA, ES DECIR, QUE EL PUNTO DE PARTIDA DE CHICOS Y CHICAS 
ES DISTINTO. 

• ESTA IDEA JUSTIFICA LAS DIFERENCIAS QUE SE DEN ENTRE CHICOS Y CHICAS EN 
EL TRATO, EN LA EXIGENCIA, EN LAS EXPECTATIVAS, EN LA DEDICACIÓN, ETC. 

(7) ELZO, JAVIER Y OTROS (1990) Jóvenes españoles 99. Ediciones S.M. Madrid. 
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De lo que chicos y chicas nos dicen, deducimos nosotros y nosotras que sus referentes 
de igualdad son escasos y se sitúan en lo que nosotros def in imos como la parte manif ies­
ta o superficial del mundo educativo. En esta parte, los y las jóvenes observan que com­
parten aulas (cosa que la generación de sus padres y madres no hizo), que comparten las 
mismas materias y el m ismo profesorado mixto (cosa que tampoco se daba con anteriori­
dad) y que t ienen posibil idades teóricas de estudiar lo que quieran (tienen ejemplos de chi­
cos y de chicas con todo tipo de curriculum). Estas circunstancias son las que componen 
esta parte superficial, el referente de igualdad de los y las jóvenes, con el que muestran su 
conformidad. 

Así, una vez que comprueban que se cumplen las condiciones de igualdad, no se plantean 
más cuest iones. Las situaciones de desigualdad las justif ican perfectamente con su dis­
curso de diferencias naturales e individuales. Para los y las jóvenes hablar de desigualda­
des en el marco educativo es poner sobre la mesa un discurso obsoleto: ya está superada 
la desigualdad. Esta situación es la que algunas de las especialistas en temas de género 
definen como un barniz de igualdad muy efect ivo, tanto que supone un freno para sumer­
girse en la parte latente y no visible del marco educativo, que es donde se dan las verda­
deras desigualdades. 

Los jóvenes y las jóvenes no han reflexionado ni se cuestionan generalmente ningún 
aspecto latente. Ni tampoco ligan el mundo laboral, en el que ya dist inguen situaciones de 
discriminación, con el educativo. Desde su prisma, los y las jóvenes nos dicen que en el 
colegio, en la universidad, viven una situación de plena igualdad que deviene en desigual­
dades cuando toman contacto con el mundo adulto, con el acceso al mercado de trabajo y 
al propio trabajo. 

Pero las jóvenes y los jóvenes no son los únicos culpables de esta situación. El ámbito edu­
cativo ha trabajado la cuestión de la desigualdad educativa desde un punto de vista dema­
siado teórico en el que generalmente no hay modelos y referentes definidos para que los 
y las jóvenes sean capaces de enfocar la situación con otra perspectiva. El sistema edu­
cativo reproduce los estereot ipos y los modelos discriminatorios que imperan en el resto 
de la sociedad. Y es necesario tomar conciencia de esta situación y de sacar a f lote las dis­
criminaciones latentes, las que están sumergidas, las que no son visibles: las que hacen 
que los ejemplos en el aula reproduzcan estereot ipos y roles clásicos; las que no dejan a 
las chicas estudiar soldadura ni a los chicos puericultura o enfermería; las que hacen que 
los compor tamientos de los profesores y las profesoras sean dist intos según el género de 
su alumnado, etc. 
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I L U S T R A C I Ó N 28 Discriminaciones latentes en el espacio educativo 

ESPACIO EDUCATIVO 

DISCRIMINACIONES 

• SE LE OFRECE EL ROL EDUCATIVO 
MASCULINO CLÁSICO COMO 
MODELO A SEGUIR. 

• ABSORBE LA ATENCIÓN: PRIMER 
PLANO DE ATENCIÓN Y DEDICACIÓN. 

• LAS ORIENTACIONES FORMATIVAS 
OFRECIDAS SE DIRIGEN A LOS 
PERFILES PROFESIONALES 
CLÁSICOS MASCULINOS. 

• SE LE OFRECE EL ROL EDUCATIVO 
FEMENINO CLÁSICO COMO MODELO 
A SEGUIR. 

• ESTÁ EN UN SEGUNDO PLANO: NO 
RECIBE TANTA ATENCIÓN COMO LOS 
CHICOS. 

• LAS ORIENTACIONES FORMATIVAS 
OFRECIDAS SE DIRIGEN A LOS 
PERFILES PROFESIONALES 
CLÁSICOS FEMENINOS. 

ETAPA DE LA 5̂ 
ORIENTACIÓN • 

En realidad esta etapa es la culminación o el producto de la etapa educativa: después de 
una serie de años estudiando y como consecuencia de un proceso de orientación educati­
va, los jóvenes y las jóvenes terminan su período format ivo con un determinado perfil pro­
fesional. 

A lo largo de todo el proceso se han producido presiones externas a los y las jóvenes, con 
el objeto de influir en su toma de decisiones con respecto a su perfil formativo. Estas pre­
siones vienen del propio entorno familiar, del entorno de las amistades (grupo de pares), 
del entorno al que se aspira (grupo de referencia) y del propio mercado laboral. 

Este úl t imo parece ser un referente importante para la juventud ya que no es raro encon­
trarnos con referencias a las pautas de orientación por género que va marcando el merca­
do laboral. Todos y todas t ienen una gran sensibil idad por la cuestión del paro y por con­
seguir un buen puesto de trabajo que les permita lograr la independencia y el desarrollo per­
sonal. En este contexto, los jóvenes y las jóvenes prestan gran atención a las demandas de 
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perfiles format ivos por género que lanza el mercado, como ya adelantó Rosa Diez González 
(8) cuando afirmaba que "aquí las situaciones de discriminación son menos flagrantes o 
directas que en el medio laboral pero no cabe desconsiderar que las opciones formativas 
de las mujeres se ven forzosamente muy determinadas por los perfiles profesionales 
femeninos exigidos en el mercado laboral". 

De este modo se genera y/o afianza el discurso de los y las jóvenes cuando hablan de for­
mación/perfi l de chicos y formación/perf i l de chicas. Pero esta diferenciación no implica 
que vean desigualdades entre ambos géneros. Lo primero que afirman los y las jóvenes, 
de manera rotunda, es que no hay desigualdades ni discriminaciones en el proceso de 
orientación formativa. Ya lo dejó claro Javier Elzo(9) al afirmar que el 7 7 % del conjunto de 
jóvenes españoles cree que ser mujer no es ni una ventaja ni una desventaja a la hora de 
obtener una formación. Y también lo hemos visto en alguna de las citas: 

"Diferencias sí hay pero desigualdades como puertas cerradas no. Una chica no va a tener 
una puerta cerrada para estudiar soldadura pero probablemente no lo estudie porque hay 
diferencias culturales." 

(Mujer. Reunión trabajo estable 20-30 años). 

"Yo eso no lo veo como una desigualdad sino que las mujeres se van a por unas carreras y 
los hombres hacia otras." 

(Mujer. Reunión trabajo estable 20-30 años). 

Sin embargo, son también conscientes de que los perfiles format ivos de los chicos son dis­
t intos a los de las chicas, aunque hay una mayor mezcla con relación a generaciones ante­
riores: 

• Los chicos son/trabajan: en clínica veterinaria, empresariales, FP electricidad, FP 
imprenta, carpintería, camarero, FP metal , soldador, dependiente, fábrica de goma, eba­
nista, ingenieros, farmacia, veterinaria, ciencia política, FP informática, dentista, diseño 
gráfico, hostelería, bellas artes, graduado social, perito, derecho, FP mecánica, psicolo­
gía, FP frío, FP electrónica, FP calefacción, informática, economista, topógrafo, FP alba-
ñilería, arqueología, etc., acaparando práct icamente la formación profesional, los traba­
jos manuales y los oficios, y con nutrida representación de perfiles formativos técnicos. 

• Las chicas son/trabajan: FP enfermería, pedagogía, traductora, secretaria, dependienta, 
cuidadora de niños y niñas, música, psicóloga, profesora, taller de confección, politólo-
ga, empresariales, filología, masajista, abogada, económicas, administrativa, enferme­
ra, pedagoga, educadora social, tur ismo, peritaje, graduado social, aparejadora, azafata, 
relaciones públicas, etc., siendo muchas las que ejercen tareas administrativas y/o en 
el sector servicios, con especial tendencia al trato personal. 

(8) DÍEZ GONZÁLEZ, ROSA (1997) // Jornadas de exclusión social: "Mujer y exclusión social". Área de lo social y em­

pleo. Ayuntamiento de Santurtzi, pág 103-111. 

(9) ELZO, JAVIER Y OTROS (1994) Jóvenes españoles 94. Ediciones SM, Madrid. 
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Esta diferenciación de orientaciones ya la denunciaba un estudio de Siadeco(IO) cuando 
insistía en el hecho de que los chicos siguen manteniendo su rol en la producción, siendo 
lo prioritario el trabajo asalariado en ramas profesionales tradicionalmente masculinas, muy 
bien valoradas socialmente y bien remuneradas, mientras que las chicas en caso de acce­
der al mercado laboral, lo hacían en categorías profesionales y profesiones muy feminiza-
das, peor retribuidas y menos prestigiadas socialmente. También Javier Elzo(11) llama la 
atención sobre este punto al afirmar que la equiparación de las jóvenes y los jóvenes en el 
terreno formativo sólo se ve empañada por la desigual dinámica de orientación de hombres 
y mujeres hacia los estudios en función de su contenido. Añadía en ese estudio que las 
chicas están infrarrepresentadas en las ramas científicas o técnicas, ya sea en los niveles 
de formación profesional o en las escuelas universitarias superiores, y sobrerrepresenta-
das en los estudios de letras, humanidades, sanidad, educación, administración, etc. Y M. 
Martín y O. Velarde(12) son de la misma opinión cuando llegan a la conclusión de que más 
chicas gustan de los estudios de letras y más chicos prefieren las ciencias y estudios que 
incluyen una actividad manual. 

I L U S T R A C I Ó N 29 El barniz de igualdad existente en el espacio de orientación laboral 

ESPACIO DE ORIENTACIÓN 

• TEÓRICAMENTE, CHICOS Y CHICAS PUEDEN OPTAR A CUALQUIER 
FORMACIÓN. 

• CHICOS Y CHICAS ESTUDIAN LAS MISMAS MATERIAS Y CONTENIDOS. 

• HAY CHICAS CON CUALQUIER PERFIL FORMATIVO. 

• HAY CHICOS CON CUALQUIER PERFIL FORMATIVO. 

• LOS MENSAJES DE ORIENTACIÓN FORMATIVA DESDE EL ÁMBITO EDUCATIVO 
SON DISTINTOS PARA CHICOS QUE PARA CHICAS. 

• LOS MENSAJES DE ORIENTACIÓN FORMATIVA DESDE EL ÁMBITO LABORAL SON 
DISTINTOS PARA CHICOS QUE PARA CHICAS. 

• EL ÁMBITO LABORAL DEMANDA PARA CHICOS UNAS FORMACIONES Y PARA 
CHICAS OTRAS. 

• LAS POSIBILIDADES FORMATIVAS REALES SON DISTINTAS PARA CHICOS Y PARA 
CHICAS. 

• EXISTEN TRABAS ESTRUCTURALES QUE IMPIDEN LA LIBERTAD DE ELECCIÓN, 
POR EJEMPLO, FALTA DE VESTUARIOS PARA CHICAS EN RAMAS DE FORMACIÓN 
PROFESIONAL. 

• DISTINTAS EXPECTATIVAS FORMATIVAS (VOCACIONES) EN CHICOS QUE EN 
CHICAS. 

DIFICULTADES PARA DISTINGUIR DIFERENCIAS Y DISCRIMINACIONES EN FUNCIÓN DEL SEXO 

(10) SIADECO (1996) Detección de dificultades relacionadas con el riesgo de exclusión de las chicas jóvenes basadas 

en estereotipos de género: planteamiento de estrategias. Donostia. 

(11) Op. Cit (1994). 

(12) MARTÍN SERRANO, M. y O. VELARDE (1996) Informe Juventud en España. Instituto de la juventud. 

LO VISIBLE 

LO OCULTO 
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Las profesiones y/o perfiles format ivos que han relatado los y las jóvenes son dist intos y 
ellos y ellas lo saben pero no suponen ninguna contradicción. Para los jóvenes y las jóve­
nes vascas la cuestión está muy clara: los chicos acaban orientándose a perfiles format i ­
vos dist intos a los de las chicas s implemente porque chicos y chicas son dist intos de forma 
natural y el mercado laboral se encarga de recordárselo cont inuamente. Pero esas dife­
rencias casi nunca son percibidas como generadoras de desigualdades o de situaciones 
discriminatorias. 

I L U S T R A C I Ó N 30 Diferencias de género en las orientaciones profesionales y las 
valoraciones de las y los jóvenes 

ESPACIO DE ORIENTACIÓN 

CHICOS DIFERENCIAS CHICAS 

CARRERAS TÉCNICAS 

OFICIOS 

TRABAJO MANUAL 

INDUSTRIA 

COMERCIALES 

TRABAJAR 

PERFIL FORMATIVO 
Y PROFESIONAL 

CARRERAS HUMANIDADES 

TRABAJOS ASISTENCIALES 

TRABAJO RELACIONAL 

SERVICIOS 

ATENCIÓN AL PÚBLICO 

SEGUIR ESTUDIOS 

VALORACIONES 

• LOS CHICOS Y LAS CHICAS CREEN QUE AMBOS SON DISTINTOS DEBIDO A SU 
PROPIA NATURALEZA, ES DECIR, QUE EL PUNTO DE PARTIDA DE CHICOS Y CHICAS 
ES DISTINTO Y POR ESO TIENEN DISTINTAS VOCACIONES Y ORIENTACIONES. 

• ESTA IDEA JUSTIFICA LAS DIFERENCIAS QUE SE DAN ENTRE LOS PERFILES 
FORMATIVOS Y PROFESIONALES DE CHICOS Y CHICAS. 

"Yo creo que hay diferencias en la forma de ser y así pero más por la educación." 

(Reunión exploratoria 15-18 años). 

"Cada uno (por chicos y chicas) tiene unas aptitudes para una cosa." 

(Hombre. Reunión exploratoria 18-25 años). 

"Yo creo que es necesario que seamos diferentes." 
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"En cuanto a las Inclinaciones de los chicos (...) te has inclinado por la ciencia, los núme­
ros, las mujeres se han inclinado más por las letras, por humanidades." 

(Hombre. Reunión asociacionismo). 

"Es que parece que te lo imponen. En el periódico siempre viene: 'se necesita chica para 
cuidar niños'; nunca te pone 'se necesita chico'." 

(Hombre. Reunión paro 20-30 años). 

"Hay carreras de chicos, otras de chicas y luego mixtas, por ejemplo, derecho. Hay unas 
cuantas que son mixtas, medicina también pero, por ejemplo, psicología es de chicas e 
ingenieros de chicos." 

(Hombre. Reunión asociacionismo). 

"En formación profesional hay ramas como peluquería que todo son mujeres. La rama de 
mecánica es más para los hombres. Yo creo que eso está en función del trabajo." 

(Hombre. Reunión paro 20-30 años). 

Ni siquiera las chicas se quejan de la asignación predeterminada de perfiles y/o profesio­
nes. Estamos en una situación muy parecida a la que se daba en la etapa educativa, donde 
el barniz de igualdad entre géneros ha calado de tal manera que los y las jóvenes se lo han 
creído a pie juntillas y las situaciones de discriminación las disfrazan de diferencias perso­
nales e individuales. 

El referente de igualdad que t ienen los jóvenes y las jóvenes es nuevamente un referente 
escaso y objetivable, superficial y mensurable, corto y visualizable. Básicamente, parten 
del supuesto que existe plena igualdad educativa por lo que la consecuencia directa es que 
la orientación, como continuación y/o culminación del proceso educativo, también está 
exenta de situaciones de desigualdad. La prueba (mensurable, objetiva, visualizable) es 
que cualquier persona, chica o chico puede llegar a tener cualquier perfil format ivo: hay chi­
cas camioneras, que trabajan en temas eléctricos, gerentes, abogadas, ministras, etc., y 
hay chicos psicólogos, enfermeros, asistentes sociales, etc. Es decir, los y las jóvenes han 
interiorizado que la elección del perfil format ivo es individual y no condicionado por una 
cuestión de género. Y en todo caso, ese condicionamiento de género no supone una situa­
ción de discriminación. 

Los y las jóvenes sitúan las desigualdades en términos de la no presencia, de la imposibi­
lidad, de la falta de amparo legal, de la obligación taxativa. Este es su referente de igual­
dad, manif iesto y superficial. Pero no ahondan en la cuest ión, y los jóvenes y las jóvenes 
no se cuestionan por qué los chicos estudian y t ienen unas profesiones y las chicas otras. 
Les faltan referentes más completos que aborden estos aspectos y que les den pautas 
para interpretar la realidad. 

La falta de referentes más completos de igualdad evita el cuest ionamiento de las orienta­
ciones de las chicas hacia las humanidades, los servicios, actividades asistenciales, rela­
ciónales y de atención al público, y de los chicos hacia las formaciones técnicas, los oficios, 
la industria, el trabajo manual y tareas comerciales. 
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Además de las diferencias en los estudios que f inalmente obt ienen chicos y chicas, tam­
bién hemos observado disimil i tudes en la duración de los estudios. Los jóvenes vascos, en 
conjunto, son más propensos a acabar sus estudios antes que las jóvenes, y ponerse a tra­
bajar antes. Esto está ligado a las diferencias en la orientación de los estudios porque los 
jóvenes que desean dejar de estudiar pronto y ponerse a trabajar, no t ienen más que orien­
tar sus estudios hacia los oficios o hacia la formación profesional, de modo que rápida­
mente está en disposición de trabajar. Sin embargo, las jóvenes t ienen cerrado "de facto" 
ese camino y deben orientarse muchas veces hacia los estudios medios y superiores, en 
áreas que ya se han enumerado. 

Esta circunstancia ya ha sido puesta de manif iesto con anterioridad por diversos autores y 
autoras. Félix Ortega(13) nos informa que a estudiar se dedican más las chicas, y a traba­
jar, los chicos, excepto en la ocupación de ama de casa. Isabel Sánchez Bianch¡(14) ya 
advirtió también del alargamiento de los itinerarios format ivos de las mujeres jóvenes. 

En esta etapa, la percepción de igualdad que inunda a los y las jóvenes (el barniz de igual­
dad del que ya hemos hablado) supone un freno para una verdadera toma de conciencia 
de las desigualdades de orientación entre géneros. Freno que hay que añadir a la propia 
educación estereotipada de roles clásicos, la presión del entorno inmediato a los y las jóve­
nes, y la presión del mercado de trabajo que, a través de sus demandas, sigue socializan­
do a nuestros y nuestras jóvenes en las orientaciones formativas y profesionales masculi­
nas y femeninas clásicas. 

I L U S T R A C I Ó N 31 Discriminaciones latentes en las orientaciones laborales 

ESPACIO DE ORIENTACIÓN 

DISCRIMINACIONES 

CHICOS CHICAS 

• LAS ORIENTACIONES FORMATIVAS 
OFRECIDAS SE DIRIGEN A LOS 
PERFILES PROFESIONALES 
CLÁSICOS MASCULINOS. 

• EL MERCADO LABORAL MARCA 
LAS PROFESIONES DE LOS CHICOS. 

• EL MERCADO LABORAL EXCLUYE 
A LOS CHICOS DE CIERTAS 
OCUPACIONES (CUIDAR NIÑOS Y 
NIÑAS, PERSONAS MAYORES...). 

• LAS ORIENTACIONES FORMATIVAS 
OFRECIDAS SE DIRIGEN A LOS 
PERFILES PROFESIONALES CLÁSICOS 
FEMENINOS. 

• EL MERCADO LABORAL MARCA 
LAS PROFESIONES DE LAS CHICAS. 

• EL MERCADO LABORAL EXCLUYE 
A LAS CHICAS DE CIERTAS 
OCUPACIONES (INDUSTRIA, 
CONSTRUCCIÓN,...). 

(13) Op. Cit (1993). 

(14) SÁNCHEZ BIANCHI, ISABEL (1994): "Las jóvenes de los 90, ciudadanas del siglo XXI". Revista Entre jóvenes. n e 

35. Ayuntamiento de Barcelona. Pág. 46-51. 
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3.4 ETAPA DEL PARO 

En esta etapa biográfica, los y las jóvenes han crecido en edad y en experiencia vital. 
Tienen ya un perfil format ivo concreto y se encuentran en una encrucijada importante de 
sus vidas: el acceso al mercado laboral que implica, actualmente, pasar inexcusablemen­
te, al menos para la mayor parte de ellos y ellas, por uno o varios períodos de paro. 

Los jóvenes y las jóvenes viven la situación de paro con la ansiedad natural de quien se 
encuentra en un período de cambio que va a marcar el futuro de sus vidas. Pero esa ansie­
dad se acrecienta por las perspectivas nada halagüeñas del mercado laboral. La precarie­
dad e inseguridad del actual mercado laboral queda patente en el discurso de los y las jóve­
nes, a quienes preocupa enormemente su futuro profesional porque va a condicionar su 
proyecto vital. Y esto ocurre tanto entre las chicas como entre los chicos. 

Atrás han quedado los modelos tradicionales donde los chicos se preparaban para ejercer 
una profesión e incorporarse al mercado laboral (faceta pública) mientras que las chicas se 
preparaban para ser madres y ejercer actividades en el ámbito domést ico (faceta privada). 
Hoy en día, tanto chicos como chicas, se preparan para incorporarse y trabajar tanto en el 
ámbito domést ico como en el ámbito laboral. Momentáneamente , los chicos son cons­
cientes de que se les va a exigir su incorporación en el ámbito domést ico en términos de 
corresponsabil idad, o para ser más precisos, en términos de reparto de las tareas domés­
ticas que son enumerables y objetivables (limpieza, cocina, cuidado de las hijas e hijos, 
abastecimiento, etc.). Las chicas, por su parte, son conscientes de que la responsabilidad 
del ámbito domést ico sigue siendo suya y exigen el reparto equitativo de las tareas men­
cionadas aunque no cuest ionen el concepto de corresponsabil idad en todo su significado, 
es decir, que no se trata tanto de que los chicos asuman la ejecución de ciertas tareas 
domést icas como de que asuman la responsabilidad de esas tareas. 

Si hasta hace unas décadas, el ámbito de actuación de los chicos se circunscribía al mer­
cado laboral, hoy actúan tanto en éste como en el domést ico pero todavía consideran que 
su habitat natural (propio) es el mercado laboral mientras que el ámbito domést ico lo per­
ciben como ajeno. Las chicas sin embargo t ienen una percepción distinta: siguen conside­
rando el ámbito domést ico como "suyo" pero también consideran que el ámbito laboral es 
algo propio, aun cuando los jóvenes y el resto de la sociedad les recuerde que se trata de 
un ámbito ajeno. 

Aquí se da la paradoja de que mientras la sociedad exige a las jóvenes que se incorporen 
al mercado laboral, también les recuerda permanentemente que se trata de un ámbito - e n 
pa r te - extraño a ellas. Hablaremos de esta cuestión más adelante cuando analicemos con 
mayor profundidad la hostil idad y el corporativísimo masculino ante el desembarco de las 
mujeres en el ámbito laboral. 

En todo caso, el paro es una situación difícil para todos y todas. Tanto chicos como chicas 
se sienten desprotegidos ante la situación del mercado laboral. Los chicos dicen que tie­
nen que tragar y aguantar si encuentran trabajos por el temor de perderlos. Las chicas rela­
tan la misma situación. Pero los chicos están más tranquilos, más serenos. Saben que el 
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ámbito laboral es su terreno y que acabarán incorporándose antes o después, de un modo 
u otro. Las chicas por su parte se sienten a la vez más indefensas y más combativas. 
Indefensas porque saben que van a encontrar mayores resistencias a su entrada, lo van a 
tener más difícil y van a tener que esforzarse más. Y combativas porque se rebelan ante 
esta situación, porque necesitan, por encima de todo, obtener un trabajo que les permita 
tener la independencia que no tuvieron sus madres. 

I L U S T R A C I Ó N 32 El barniz de igualdad existente en la situación de paro 

ESPACIO DE PARO 

LO VISIBLE 

• CHICOS Y CHICAS TIENEN EL MISMO DERECHO A TENER UN TRABAJO. 

• EL PARO AFECTA TANTO A LOS CHICOS COMO A LAS CHICAS JÓVENES, 
RESULTANDO SER UNO DE LOS COLECTIVOS MÁS CASTIGADOS. 

• TANTO LOS CHICOS COMO LAS CHICAS QUIEREN Y NECESITAN TRABAJAR. 

LO OCULTO 

• LOS PORCENTAJES DE PARO DE LAS MUJERES SON MAYORES QUE LOS 
DE LOS HOMBRES EN CUALQUIER FRANJA DE EDAD. 

• LOS CHICOS ENCUENTRAN MÁS FÁCILMENTE TRABAJO SÓLO POR SER 
CHICOS. 

• LOS PERFILES FORMATIVOS DE LAS CHICAS COINCIDEN CON LAS 
PROFESIONES MÁS CASTIGADAS POR EL PARO. 

• EL PARO AFECTA MENOS A LOS PERFILES FORMATIVOS Y PROFESIONES 
DONDE LOS CHICOS SON MAYORÍA. 

• A LAS CHICAS SE LES EXIGE MAYOR PREPARACIÓN Y CAPACIDAD QUE A 
LOS CHICOS PARA ABANDONAR EL PARO. 

• LAS CHICAS APARCAN LA IDEA DE LA MATERNIDAD PARA TENER 
POSIBILIDADES DE ABANDONAR EL PARO. 

DIFICULTADES PARA DISTINGUIR DIFERENCIAS Y DISCRIMINACIONES EN FUNCIÓN DEL SEXO 

Da la impresión que las chicas necesitan más encontrar trabajo que los chicos, o viven la 
situación de paro con mayor ansiedad porque conseguir un trabajo significa conseguir inde­
pendencia y éste es un valor fundamental para que las chicas puedan romper con figuras 
del pasado que arrinconaban y discriminaban a las mujeres. Parece que consideran un tra­
bajo como el pasaporte que les va a permitir llevar un proyecto vital propio, rompiendo los 
estereot ipos y roles de la generación de sus madres. 

Las mujeres, en f in, t ienen claro que necesitan trabajar para conseguir la independencia 
económica, y ésta es fundamental para avanzar en la igualdad, como punto de partida para 
llegar a construirla. 
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Por otra parte, ya desde su época escolar, las chicas han interiorizado que se les va a exi­
gir más y que lo van a tener más difícil que los chicos para acceder al mercado laboral, lo 
que incrementa su ansiedad y su estrés ante la situación de paro. 

"Lo más importante es encontrar trabajo cuando acabes de estudiar. Es el fin que tenemos 
todos si es posible." 

(Mujer. Reunión exploratoria 18-25 años). 

"Vas a trabajar porque tu educación te lo exige, que tienes que ser más independiente, o 
porque tú quieres ser más independiente." 

(Mujer. Reunión exploratoria 25-30 años). 

"Pero a mí me importa mi trabajo y mi estabilidad económica." 

(Mujer. Reunión exploratoria 25-30 años). 

"Voy a ser una mujer más libre para no aguantar cierto machismo." 

(Mujer. Reunión trabajo precario 20-30 años). 

Y la verdad es que a las chicas no les falta razón: hay más chicas en paro que chicos, y ade­
más, en el paro, se exige más a las chicas que a los chicos y ambos lo saben. Y no sólo lo 
dicen las estadísticas oficiales. También diversos estudios: 

• Javier Elzo(15) afirma que son las chicas las más directamente afectadas por la situa­
ción de precariedad, quienes están más f i rmemente convencidas de que ser mujer es 
una desventaja, aunque no deje de ser significativo que los chicos compartan en gran 
medida esta opinión. 

• Isabel Sánchez Bianchi(16) insiste en que las condiciones laborales más precarias se 
dan entre las chicas. 

• Anna Pares y Rifad 7) incide en la misma cuest ión: las chicas t ienen condiciones labo­
rales más precarias que los chicos. 

• Mairena Fernández Escalanted 8) es más crítica al afirmar que el incremento de la 
población activa no ha reducido las desigualdades entre hombres y mujeres, siendo 
éstas las más afectadas por el desempleo. 

• Siadeco(19) abunda en la cuestión dando cifras: las chicas son una minoría en la pobla­
ción activa, un 34 ,6% frente al 65 ,4% de hombres y del total de mujeres que trabajan, 
el 66 ,2% tienen contratos a t iempo parcial f rente al 33 ,8% de los hombres, y sin olvi­
dar las mujeres que trabajan en la economía sumergida. 

• Finalmente, M. Martín y O. Velarde(20) afirman que cualquiera que sea la edad que se 
considere hay más jóvenes activos entre los hombres que entre las mujeres y que 
éstas trabajan en condiciones más precarias que los hombres. 

(15) Op. C¡t(1994) 

(16) Op. Cit (1994) 

(17) PARES ANNA y RIFA (1994). "Los valores sociales de los jóvenes". Revista Entre Jóvenes. ICB, pág. 40-42. 

(18) Op. Cit (1996) 

(19) Op. Cit (1996) 

(20) Op. Cit (1996) 
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Los y las jóvenes vascas son de la misma opinión: saben que los chicos se colocan más y 
mejor que las chicas y que incluso éstas a veces t ienen que recibir algún t ipo de ayuda, 
según dicta su propia experiencia. 

"En general, de mis amigos y amigas, trabajan los chicos." 

(Mujer. Reunión paro 20-30 años). 

"Mis amigos de formación profesional todos trabajan." 

(Mujer. Reunión trabajo precario 20-30 años). 

T o s chicos no suelen entrar por enchufe, las chicas si." 

(Mujer. Reunión paro 20-30 años). 

"Yo, de los que acabamos, se han colocado más los chicos que las chicas." 

(Mujer. Reunión trabajo precario 20-30 años). 

"Todos los chicos trabajan sin notas o sin expediente y trabajan porque son chicos." 

(Mujer. Reunión paro 20-30 años). 

Además se da una circunstancia que incide directamente en que las chicas pasen más 
t iempo en paro que los chicos. Y es que sabemos también por las estadísticas oficiales, 
que el paro castiga menos a los perfiles provenientes de la formación profesional, mien­
tras que se ceba especialmente en aquellas tituladas y t i tulados superiores de humanida­
des. Casualmente (o no) resulta que son los chicos los que realmente se han orientado 
(han sido orientados) hacia la formación profesional mientras que las chicas se han orien­
tado (han sido orientadas) hacia formaciones humanísticas. 

"Y ahora me vienen a la cabeza gente que ha terminado en la universidad y están parados 
y otros que tienen unos estudios básicos o una formación profesional, que no terminaron 
(sus estudios), y están trabajando." 

(Hombre. Reunión paro 20-30 años). 

"Mis amigos que están en la rama de empresariales y derecho están en paro y los de for­
mación profesional son los que trabajan, en las ramas de electrónica y mecánica." 

(Hombre. Reunión paro 20-30 años). 

"Y los amigos que están trabajando son los que han estudiado formación profesional: elec­
tricidad, frió y calefacción." 

(Hombre. Reunión paro 20-30 años). 

Ante esta situación la actitud que toman los chicos es bien distinta a la que adoptan las chi­
cas. Como veremos en las propias declaraciones de los y las jóvenes vascas, los chicos 
presentan una actitud mani f iestamente pasiva, no t ienen iniciativa, están parados, no se 
mueven, no buscan cosas, se quedan con los brazos cruzados, no se preocupan, se que­
dan tan tranquilos, se dedican a gastar el mando a distancia de la televisión, son confor-
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mistas. Mientras, las chicas se buscan la vida, son más activas, con iniciativa, no pierden 
la esperanza, se siguen preparando, son más constantes, t ienen mayor aguante ante situa­
ciones incómodas, son inconformistas, se mueven constantemente, son más luchadoras, 
etc. 

I L U S T R A C I Ó N 33 Discriminaciones existentes en la situación de parados y paradas 

ESPACIO DE PARO 

DISCRIMINACIONES 

CHICOS CHICAS 

• MENOS AFECTADO POR LOS 
PROBLEMAS DEL PARO. 

• AL CHICO SE LE EXIGE MENOS 
PARA ABANDONAR EL PARO. 

• LAS PROFESIONES Y/U 
OCUPACIONES QUE RESPONDEN A 
LOS ESTEREOTIPOS MASCULINOS 
SON MENOS AFECTADAS POR EL 
PARO. 

• MAS AFECTADA POR LOS 
PROBLEMAS DEL PARO. 

• A LA CHICA SE LE EXIGE MÁS 
PARA ABANDONAR EL PARO. 

• LAS PROFESIONES Y/U 
OCUPACIONES QUE RESPONDEN A 
LOS ESTEREOTIPOS FEMENINOS SON 
MÁS AFECTADAS POR EL PARO. 

"La gente no trabaja de lo suyo pero trabaja y se busca la vida cuidando niños, cosas así, 
eso las chicas." 

(Mujer. Reunión paro 20-30 años). 

"Un chico termina la carrera y si le ofrecen un trabajo que no es de lo suyo lo acepta por­
que quiere el dinero y viven el día a día. Nosotras aguantamos y hacemos cursos... Las chi­
cas somos más constantes." 

(Mujer. Reunión paro 20-30 años). 

"Mis amigas todas se buscan la vida y tienen más iniciativa." 

(Mujer. Reunión paro 20-30 años). 

"Nosotros somos como mucho más cómodos (...). Nosotros estamos esperando un traba­
jo mejor." 
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"Las chicas queremos Independizarnos antes que los chicos." 

(Mujer. Reunión paro 20-30 años). 

"Las chicas igual se buscan otras ocupaciones mientras que los chicos nos quedamos más 
con los brazos cruzados." 

(Hombre. Reunión paro 20-30 años). 

"Te quedas más en casa mientras que las chicas hacen un curso o van al gimnasio. Se mue­
ven más y tú te quedas más parado. Ellas son más activas." 

(Hombre. Reunión paro 20-30 años.). 

"Nosotros nos quedamos con el mando de la televisión." 

(Hombre. Reunión paro 20-30 años). 

"La chica se apunta a cursos, idiomas y no acaba nunca (...). Los chicos se van de partida 
de mus o se van por ahí, están más de brazos cruzados, como que están más tranquilos." 

(Mujer. Reunión paro 20-30 años). 

El que los chicos mantengan una actitud más relajada en su período de paro, creemos que 
es sólo explicable desde el punto de vista de su papel tradicional. El rol clásico masculino 
desarrollaba su personalidad y justificaba su existencia en el marco laboral, en el espacio 
público. El hombre era educado para salir airoso, cuando menos, o triunfar en ese ámbito. 
Lógicamente, él era la fuente de los ingresos familiares lo que le permitía tener un papel 
de preeminencia en el marco domést ico. En ese momento , el mundo laboral era patr imo­
nio exclusivo de los hombres y en él encontraban la fuerza y seguridad que no tenían en 
otras esferas como podía ser la afectiva, que era depositada en manos de las mujeres. 

Esa percepción de los chicos como dueños del ámbito laboral sigue teniendo vigencia. A 
pesar de que la mujer se ha ido incorporando de forma ostensible al ámbito laboral, como 
ya nos extenderemos más adelante, éste sigue siendo un mundo que controlan y dominan 
los chicos. Como consecuencia, los chicos han interiorizado desde pequeños que acceder 
al mundo laboral será más o menos difícil en función de la preparación que tengan pero ya 
se les ha dicho que ellos, por ser hombres, son capaces de todo y conseguirán lo que les 
corresponde como hombres: trabajar. Por el contrario, las chicas han interiorizado que lo 
van a tener más difícil que los chicos. Van a intentar acceder a un mundo que todavía está 
controlado por los chicos, de modo que se les va a exigir más. De ahí, que los chicos mues­
tren una actitud más relajada ante la situación de paro, s implemente porque t ienen más 
seguridad en que acabarán encontrando un trabajo. Son conscientes de que t ienen más 
posibilidades que las chicas a la hora de acceder a un puesto de trabajo, de que el t ipo de 
orientación formativa se adapta mejor a las demandas del mercado laboral, de que su aba­
nico es mayor y de que t ienen más recursos a la hora de encontrar un trabajo. En resumen, 
su tranquil idad está justificada porque ellos lo t ienen más fácil. 

Contrasta esta actitud con la que t ienen los chicos una vez que se han incorporado a la 
esfera laboral. Como quedará reflejado más adelante, los chicos que trabajan adoptan una 
actitud d iametralmente opuesta: veremos cómo se convierten en personas competi t ivas, 
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con iniciativa, intrépidos, asumiendo riesgos, activos, emprendedores, seguros, sin mie­
dos, capaces, etc. Eso será cuando se encuentren en su propio territorio. Mientras tanto 
mant ienen una actitud de confiada espera. 

Ya hemos dicho que la actitud de las jóvenes ante el paro es bien distinta. Con mucha 
mayor iniciativa y con mucha más solidez en sus posturas y argumentos, las chicas lo tie­
nen claro: hay que salir como sea del paro, hay que conseguir un trabajo que les dé inde­
pendencia y estabilidad, como punto de partida para construir un escenario de igualdad 
real. Necesitan tener la misma formación, la misma independencia que da el trabajo y la 
misma estabilidad que t ienen los chicos para poder seguir avanzando en la igualdad real. 

En un contexto en el que las jóvenes vascas viven la consecución de un empleo como una 
necesidad prioritaria, no es de extrañar que a menudo opten por sacrificar otro tipo de 
cuest iones relevantes. Incluida la maternidad. Esta cuestión de la maternidad es muy 
importante a la hora de valorar las diferentes acti tudes que chicos y chicas muestran ante 
el paro, y como veremos, será una variable crucial para entender importantes situaciones 
de discriminación que se producen tanto en las etapas de acceso al mercado laboral como 
en el periodo del ejercicio profesional. Mairena Fernández Escalante(21) ya nos alertaba de 
este confl icto entre maternidad y trabajo cuando decía que la incorporación de las mujeres 
al trabajo extradomést ico se realizaba al acabar los estudios, retrasando con ello la mater­
nidad hasta la consolidación de la situación laboral, renunciando en muchas ocasiones a ser 
madre. 

Las jóvenes vascas alejan obl igatoriamente la opción de la maternidad. Para ellas, el ser 
madre se sitúa en una fase posterior a la obtención de un trabajo estable de modo que 
supeditan los temas familiar y maternal al problema laboral. Y además, se dan cuenta que 
el encontrar trabajo no supone lo m ismo para ellas que para los chicos. Son conscientes 
de que ellas lo necesitan más para afirmarse como personas y, para evitar posibles situa­
ciones de desigualdad. 

Este alejamiento de la maternidad no es planificado ni p lenamente consciente en el dis­
curso de las jóvenes vascas. No se ha hecho expreso ni se ha teorizado al respecto pero 
las jóvenes t ienen muy claras las secuencias: mientras no haya trabajo, no habrá hijos ni 
hijas; mientras no tengan seguridad laboral e independencia económica, no habrá hijos ni 
hijas; mientras no haya igualdad en el reparto de las tareas del hogar (y'más: corresponsa­
bilidad), no habrá hijos ni hijas; mientras no haya una "agenda infantil" compart ida, no habrá 
hijos ni hijas. 

(21) Op. Cit. (1994). 
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I L U S T R A C I Ó N 34 Diferencias de género en las actitudes y comportamientos ante 
el paro 

CHICOS CHICAS 

ACTITUDES Y 
COMPORTAMIENTOS 

ACTIVAS 
INDEPENDIENTES 

CONSTANTES 
INQUIETAS 

INCONFORMISTAS 
CON INICIATIVA 

FIRMES 

PASIVOS 
SEGUROS 

CONFIADOS 
TRANQUILOS 

CONFORMISTAS 
SIN INICIATIVA 

"A VERLAS VENIR 

• LAS CHICAS SABEN QUE VAN A TENER LAS COSAS MÁS DIFÍCILES, SABEN QUE 
SALEN PERDIENDO AL COMPETIR CON LOS CHICOS, SABEN QUE SE LES VA A EXIGIR 
MÁS Y POR ESO ELLAS MISMAS SE EXIGEN MÁS Y TIENEN MAYOR DETERMINACIÓN. 

• LA MATERNIDAD SUPONE UN SERIO OBSTÁCULO PARA EL ABANDONO DEL PARO 
POR PARTE DE LA MUJER: LAS CHICAS NECESITAN SER INDEPENDIENTES Y ACCEDER 
AL MERCADO LABORAL PARA PODER PLANTEARSE LA MATERNIDAD. 

Además las jóvenes son conscientes que ejercer la maternidad, actualmente, supone 
enfrentarse a lo que se denomina como doble agenda, es decir, la agenda tiene compro­
misos dobles: por un lado los relacionados con las cuest iones laborales y por otro los rela­
cionados con las cuest iones domést icas y de crianza de los hijos e hijas. Son conscientes 
de que esta circunstancia potencia los escenarios susceptibles de discriminación y genera 
estrés en las mujeres. Edurne Uriarte(22) ya advertía que la llamada doble jornada laboral 
de las mujeres que afecta a la casi totalidad de las mujeres trabajadoras const i tuye un fenó­
meno que con toda probabilidad influirá en el mantenimiento de las bajas tasas de natali­
dad en el futuro. 

El proyecto vital de las jóvenes vascas no se restringe al ámbito domést ico: es también un 
proyecto laboral y profesional, y si pueden ir más allá, entonces tendrán hijos e hijas y for­
marán una familia. 

(22) URIARTE, EDURNE (1994). "Las transformaciones en el papel de la mujer". Revista Inguruak n a 10, Universidad 
del País Vasco UPV-EHU. 
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"Ha cambiado nuestra mentalidad. Antes era casarse para tener hijos y trabajar en tu casa. 

Ahora estudias, trabajas; si tienes instinto maternal o quieres tener un hijo (lo pospones)." 

(Mujer. Reunión exploratoria 18-25). 

"Yo necesito trabajar, he estado 6 meses en paro y creía que me volvía loca y eso que no 
he parado de hacer cursillos y de hacer mogollón de cosas, pero necesito trabajar. Y pre­
fiero que coja él (su marido) la baja (de maternidad) que yo." 

(Mujer. Reunión exploratoria 25-30). 

"Antes las mujeres tenían el objetivo de casarse y ya está, pero ahora eso es diferente. 

Ahora las mujeres igual que los hombres tienen un trabajo." 

(Hombre. Reunión exploratoria 25-30 años. 

"Es una decisión importante (la maternidad), si no quieres dejar tu trabajo igual no te pue­

des meter en eso." 

(Hombre. Reunión exploratoria 25-30 años). 

"Las mujeres hoy día no prescinden tan rápido de su salario." 

(Mujer. Reunión paro 20-30 años). 

Tas chicas prefieren el trabajo y no quieren tener hijos." 

(Hombre. Reunión paro 20-30 años). 

"Conozco a chicas que quieren tener un hijo pero no quieren perder el trabajo." 

(Mujer. Reunión paro 20-30 años). 

"Pero a mí me importa mi trabajo y mi estabilidad económica (...). Yo es que no me planteo 

tener hijos." 

(Mujer. Reunión exploratoria 25-30 años). 

"El primer problema de la maternidad es que las primeras que no la quieren son las muje­
res. Una mujer aunque trabaje fuera, por desgracia sigue siendo muy responsable en su 
casa. Por lo tanto, estrés. Si tienes que trabajar ocho o nueve horas al día y cuando vuel­
ves a casa sigues trabajando (...), es un doble estrés. Ni quiere hacerlo ella." 

(Hombre. Reunión trabajo estable 20-30 años). 

"(No tener hijos) Yo creo que es porque (las mujeres) miran hacia adelante, no sólo si te 
quedas embarazada, si tienes a tu hijo. Sino que si antes te podías quedar hasta las tantas 
a trabajar, ahora tienes un hijo y aunque te lo cuiden tienes que ir, porque tenemos esa 
mentalidad, sobre todo si es pequeño, y ya no rendimos, nos decimos que no podemos 
ocupar tanto." 
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ETAPA DEL ACCESO AL 
MERCADO LABORAL 3.5 
Atrás han quedado las etapas en las que los y las jóvenes se veían diferentes pero sin dar 
lugar a situaciones de discriminación. En el apartado anterior, en el que hemos hablado del 
paro, ya hemos visto que las jóvenes han desarrollado una actitud más combativa, más 
beligerante, más activa. También hemos observado que empiezan a ser más sensibles que 
los chicos para la lectura de desigualdades o para el descubr imiento de las mismas. Han 
comenzado a anticipar algunas de las más graves y flagrantes situaciones de desigualdad: 
la realización de las tareas del hogar, el cuidado de los hijos e hijas, la dedicación plena al 
trabajo, etc. De todas formas quedan todavía muchas otras por descubrir. Algunas de ellas 
vamos a verlas en esta etapa donde nos centraremos en las cuest iones relacionadas direc­
tamente con el acceso al mercado laboral. En el siguiente gráfico podemos ver una pano­
rámica general de esta etapa. 

I L U S T R A C I Ó N 35 El barniz de igualdad existente en el acceso al mercado laboral 

ESPACIO DE ACCESO AL 
MERCADO LABORAL 

• CHICOS Y CHICAS TIENEN EL MISMO DERECHO A TENER UN TRABAJO. 

• HAY CHICAS EN CUALQUIER PROFESIÓN O TRABAJO, NO HAY UN VETO DE 
DERECHO. 

• HAY CHICOS EN CUALQUIER PROFESIÓN O TRABAJO, NO HAY UN VETO DE 
DERECHO. 

• EXISTE AMPARO LEGAL TEÓRICO PARA LAS DISCRIMINACIONES. 

Í
. EL TENER PAREJA SUPONE UN FRENO PARA QUE LAS CHICAS ACCEDAN 
AL MERCADO LABORAL. 
• EL TENER PAREJA SUPONE UN PUNTO A FAVOR PARA QUE LOS CHICOS 
ACCEDAN AL MERCADO LABORAL. 

• A LAS CHICAS SE LES CUESTIONA POR LA MATERNIDAD EN LAS 
ENTREVISTAS DE TRABAJO; A LOS CHICOS NO. 
• PARA TAREAS Y TRABAJOS QUE NECESITAN DE CIERTA FUERZA FÍSICA (?) 
EL MERCADO LABORAL PREFIERE A LOS CHICOS. 

• EL MERCADO LABORAL ES PROPIEDAD DE LOS CHICOS Y 
CORPORATIVISTA. 

• EL MERCADO LABORAL EXIGE MÁS A LAS CHICAS ASPECTOS 
RELACIONADOS CON SU FÍSICO (ESTÉTICA) QUE LO QUE EXIGE A LOS CHICOS. 

DIFICULTADES PARA DISTINGUIR DIFERENCIAS Y DISCRIMINACIONES EN FUNCIÓN DEL SEXO 

LO O C U L T O 
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En ella el referente genérico de igualdad entre chicos y chicas hace referencia al hecho de 
que ambos tengan las mismas oportunidades de entrada en el mercado laboral. Desde el 
punto de vista legal, todos y todas , chicos y chicas t ienen igual derecho al acceso a un tra­
bajo, por lo que podríamos decir que, en este aspecto, no hay diferencias. Tanto unos 
como otras son conscientes de ello y nadie pone en duda la legit imidad del deseo de las 
mujeres de incorporarse al mercado laboral. 

Sin embargo, cuando pasamos del plano teórico a la práctica, los y las jóvenes se dan cuen­
ta que, en realidad, no están en igualdad de condiciones. Sobre todo las chicas, por haber 
sufrido en sus propias carnes situaciones de discriminación, son las más conscientes de 
que se producen situaciones de desigualdad relacionadas con diferentes cuest iones. En 
todo caso, también ellos observan discriminaciones. 

En realidad, aunque desde el punto de vista legal y teórico, exista igualdad de acceso al 
mercado laboral, nadie se cree que así sea. Tanto chicos como chicas van desgranando 
diferentes situaciones donde las perjudicadas, casi en exclusiva, son ellas. De ahí su mayor 
sensibil idad y capacidad para descubrir las discriminaciones. Éstas, las latentes, se produ­
cen con relación a cinco ejes: la pareja, la maternidad, la dedicación, las diferencias físicas 
y el factor estét ico. Pero antes de entrar en detalles, hay que subrayar el reconocimiento 
de la existencia de una situación general de discriminación hacia las chicas que los y las 
jóvenes no se cuestionan, s implemente constatan el hecho. 

"Nosotros lo tenemos más fácil para que nos den una oportunidad de tener trabajo." 

(Hombre. Reunión exploratoria 25-30 años). 

"Bueno, sabemos que entre un hombre y una mujer van a elegir al hombre en la mayoría 
de los trabajos." 

(Hombre. Reunión trabajo estable 20-30 años). 

T o s hombres siempre han tenido hegemonía en todo y ahora quitársela cuesta." 

(Mujer. Reunión exploratoria 18-25 años). 

"Es verdad, yo tengo una amiga ingeniero y sus compañeros se colocaron en 2, 3 meses 
y ella tardó uno o dos años." 

(Hombre. Reunión asociacionismo). 

"(...) Porque luego igual eres chica y estudias ingenieros y no te cogen para trabajar a no 
ser que tengas enchufe." 

(Mujer. Reunión asociacionismo). 

"A mí me ha pasado: el mandar un curriculum y poner lo mismo que un compañero y lla­
marle a él para la entrevista." 

(Mujer. Reunión paro 20-30 años). 

"Yo tengo amigas que trabajan y aguantan mucho, mucho. Yo creo que si lo que les hacen 
a ellas, me lo estuvieran haciendo a mí, hubiera tirado la toalla." 
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"Porque una mujer sabe que se lo van a poner difícil. Vamos con la mentalidad de que habrá 
que aguantar. Una mujer sabe que va a estar en desventaja siempre." 

(Mujer. Reunión paro 20-30 años). 

"Las mujeres se dedican a unas cosas y los hombres a todas. Generalmente tienen un aba­
nico mayor (...). Me refiero (...) al trabajo." 

(Mujer. Reunión exploratoria 18-25 años). 

"Tu padre piensa que el chaval podrá por lo menos ir a descargar camiones." 

(Mujer. Reunión exploratoria 18-25 años). 

"A las mujeres se les infravalora, no se les da el nivel que tienen como hacen con un hom­
bre. " 

(Mujer. Reunión exploratoria 18-25 años). 

"Yo creo que están un poco peor (las mujeres), sí, sí. Lo tienen bastante mal en cuestiones 
laborales. Todo lo que abarca el trabajo laboral (sic) lo tiene mucho peor una mujer que un 
hombre." 

(Hombre. Reunión trabajo precario 20-30 años). 

"En los trabajos mejores, nos podéis (los chicos a las chicas)." 

(Mujer. Reunión exploratoria 18-25 años). 

Tas chicas hemos estudiado mucho más y tenemos peores trabajos y estamos peor que 
ellos." 

(Mujer. Reunión trabajo precario 20-30 años). 

"Y luego somos soldadoras y es que no te cogen." 

(Mujer. Reunión trabajo precario 20-30 años). 
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I L U S T R A C I Ó N 36 Diferencias de género en las actitudes y comportamientos de 
acceso al mercado laboral 

r ESPACIO DE ACCESO AL ^ 
MERCADO LABORAL 

CHICOS DIFERENCIAS CHICAS 

MUNDO PROPIO 
DESTINO NATURAL 
ACCESO SEGURO 
MERCADO: AYUDA 

COMPATIBLE PATERNIDAD 
ACCESO MÁS JOVEN 

MENOS PREPARACIÓN 

ACTITUDES Y 
COMPORTAMIENTOS 

MUNDO AJENO 
DESTINO ELEGIDO 

ACCESO EN EL AIRE 
MERCADO: DIFICULTA 

ABANDONO MATERNIDAD 
ACCESO MAYOR 

MÁS PREPARACIÓN 

CONSECUENCIAS 

• EL MERCADO LABORAL ES HOSTIL A LA INCORPORACIÓN DE LAS MUJERES, 
PONIÉNDOLES CONSTANTES OBSTÁCULOS MIENTRAS PERMITE QUE LOS CHICOS 
ACCEDAN CON MUCHA MAYOR FACILIDAD. 

• LAS CHICAS SE ENCUENTRAN FRUSTRADAS Y ENFADADAS POR LAS TRABAS QUE 
LES PONE CONTINUAMENTE EL MERCADO LABORAL. 

Tanto chicos como chicas relatan y analizan lo que consideran un aspecto clave en esta 
etapa: los chicos t ienen ventaja con relación a las chicas. Éstas están claramente discrimi­
nadas. Lo ven tanto los chicos como las chicas, aunque éstas son un poco más beligeran­
tes o un poco más f i rmes en su denuncia. Pero en todo caso cabe apuntar que apenas hay 
reflexión detrás de este hecho. No existe ninguna elaboración teórica que explique esta 
manifiesta desigualdad. Nadie se queja tampoco en términos de "no hay derecho", o "no es 
justo", o "no hay justicia", etc. Nadie pregunta siquiera "por qué". Nadie identifica o pone 
nombre a esta discriminación genérica, salvo que pueda definirse vagamente como ma-
chismo. 

Nosotros y nosotras hemos identif icado esta discriminación como una estrategia que difi­
culta la incorporación de la mujer al mercado laboral desde dentro, desde las pautas mar­
cadas por la cultura y el criterio masculinos que tradicionalmente ha ordenado este terre­
no. Se trata simple y l lanamente de corporativísimo. Una forma de intentar retrasar y pre­
servar un ámbito que mayormente ha permanecido bajo el control de los hombres. 
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Estas barreras al acceso de las mujeres al mundo laboral ya las denunció Cristina 
Fernández(23) cuando afirmaba que existe un sector empresarial reticente a la contratación 
de mujeres en puestos no tradicionalmente femeninos y que cul turalmente posee una ima­
gen infravalorada de la mujer trabajadora. Edurne Uriarte(24) concluía que las dif icultades 
para encontrar trabajo y para conservarlo son bastante mayores entre las mujeres. En el 
primer caso, continua E. Uriarte, el hecho de ser mujer supone un importante obstáculo 
para acceder a buena parte de los trabajos. En el segundo caso, la maternidad todavía 
const i tuye un problema importante para la permanecencia en el empleo, tanto por la acti­
tud de las personas empleadoras como por la dif icultad, en muchos casos, de encontrar 
soluciones para el cuidado de los niños y niñas que no pasen por el abandono del trabajo. 
También Javier Elzo(25) indica que las chicas son más pesimistas que los chicos en cuan­
to a sus posibilidades de conseguir a corto o medio plazo un empleo estable y seguro, dudan­
do no de su preparación sino de las oportunidades que en el mercado laboral hay para ellas. 

Individualmente, los jóvenes no muestran apenas acti tudes contrarias a la incorporación de 
las mujeres al ámbito laboral. Salvo alguna excepción, los jóvenes no t ienen nada que obje­
tar al acceso de las mujeres al trabajo aunque tampoco manif iesten mucho entusiasmo ni 
su compor tamiento sea muy activo. 

"A mí no me importaría el hecho de que mi mujer trabaje y yo no." 

(Hombre. Reunión exploratoria 25-30 años). 

"Yo tampoco." 

(Hombre. Reunión exploratoria 25-30 años). 

Ese corporativísimo entre los hombres que se da en el mercado laboral y que se evidencia 
ya en la etapa de acceso al mismo, t iene una clara connotación de hostilidad hacia las muje­
res. Se les está recordando, desde el m ismo momen to que están en paro y piensan acce­
der al mercado laboral, que se trata de un ámbito aún en manos de los hombres, que van 
a entrar en un área donde se van a encontrar con la hostil idad de éstos y con muy poca 
colaboración por su parte. 

Al llegar a esta etapa se recuerda a las mujeres que si quieren incorporarse al ámbito labo­
ral deben demostrar una capacidad mayor que la de los hombres. Deben tener un expe­
diente mucho mejor que el de los hombres. En general, el mercado laboral dice a las muje­
res que si quieren entrar en este espacio dirigido tradicionalmente por hombres, deben 
presentar ventajas competi t ivas evidentes. 

Los y las jóvenes vascas no t ienen suficientes e lementos para dar forma a un referente 
que les permita desentrañar el jeroglífico de las situaciones de discriminación. Con la ley y 
los datos en la mano, son conscientes de que la igualdad no se cumple y que se producen 
situaciones de desigualdad, pero mientras no sean conscientes de por qué se dan, difícil­
mente se va a poder avanzar. 

(23) FERNÁNDEZ, CRISTINA (1992): "Mujeres jóvenes y el mercado de trabajo". Revista Jóvenas nQ 2. 

(24) Op. Cit (1994) 

(25) Op. Cit (1994) 
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I L U S T R A C I Ó N 37 Discriminaciones existentes en el acceso al mundo laboral 

CHICOS CHICAS 

• NO TIENE POR QUE RENUNCIAR 
A LA PATERNIDAD; TODO LO 
CONTRARIO. 

• TIENE QUE RENUNCIAR A LA 
MATERNIDAD. 

• AL CHICO SE LE EXIGE MENOS 
PARA ACCEDER AL MERCADO 
LABORAL. 

• A LA CHICASE LE EXIGE MAS 
PARA ACCEDER AL MERCADO 
LABORAL. 

• MAS RETICENCIAS PARA ACCEDER 
A SECTORES TRADICIONALMENTE 
FEMENINOS. 

• MAS RETICENCIAS PARA ACCEDER 
A SECTORES TRADICIONALMENTE 
MASCULINOS. 

Antes de seguir adelante con la descripción de otra serie de situaciones de desigualdad 
que sí están más identificadas, conviene añadir que también se plantean algunas cuestio­
nes relacionadas con el trato que reciben los hombres en ciertos sectores profesionales: 

"Yo creo que igual que ellas no pueden entrar en ciertos trabajos, hay chicos que no pue­
den entrar para nada en otros trabajos." 

(Hombre. Reunión de trabajo precario 20-30 años). 

"Cara al público tienes que ser una chica que esté bien." 

(Hombre. Reunión trabajo precario 20-30 años). 

"No hay igualdad ni en vuestro caso ni en el nuestro porque si vas a cuidar unos niños va 
a tener más posibilidades una chica que un chico pero en la industria va a estar más favo­
recido un chico que una chica." 

(Mujer. Reunión exploratoria 18-25 años). 

Los y las jóvenes, y sobre todo éstas últ imas, identifican cinco secuencias concretas donde 
las mujeres sufren situaciones de discriminación en el proceso de acceso al mercado labo­
ral: 

a) Pareja y Fami l ia : cuando las jóvenes vascas se ponen a buscar trabajo y acuden a 

entrevistas de trabajo, se encuentran que no es raro que se les pregunte si están solteras, 
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si t ienen novio, si t ienen familia o piensan formarla en un plazo más o menos corto. La 
cuestión es que si responden af i rmat ivamente a alguna o a varias de estas preguntas, sus 
posibilidades de obtener el trabajo se reducen drást icamente. Y se quejan las jóvenes, con 
razón, de esta situación. 

"A un chico en una entrevista no se le pregunta si piensa tener hijos y a una chica si." 

(Mujer. Reunión paro 20-30 años). 

"(Refiriéndose a los chicos) A ver si os han preguntado si tenéis novio y si tenéis planes de 
futuro y si vais a tener hijos." 

(Mujer. Reunión trabajo precario 20-30 años). 

"En el postgrado nos dijeron que los chicos dijésemos que teníamos novia y que las chicas 
dijesen que no tienen novio." 

(Hombre. Reunión trabajo precario 20-30 años). 

"Yo tengo amigas administrativas y sí se les pregunta si tienen idea de formar una familia 

y todo el mundo miente para cubrirse las espaldas." 

(Mujer. Reunión paro 20-30 años). 

"(Si eres chico) te preguntan cosas menos personales, cuatro bobadas. Van con menos 
rodeos." 

(Hombre. Reunión paro 20-30 años). 

"Al chico no se le pregunta (si va a tener hijos)." 

(Hombre. Reunión paro 20-30 años). 

"Te van a preguntar si has hecho la mili y a la mujer si está casada, soltera, si tiene previs­
to tener familia (...), si la mujer tiene hijos está la baja de maternidad." 

(Hombre. Reunión trabajo estable 20-30 años). 

"Cuando te van a contratar te preguntan la edad y te preguntan si tienes novio, si te vas a 
casar dentro de poco y si piensas tener hijos." 

(Mujer. Reunión exploratoria 18-25 años). 

"Lo de los hijos es una cosa que sigue apareciendo en las entrevistas: qué años tienes, si 
estás casada." 

(Hombre. Reunión exploratoria 25-30 años). 

b) Baja de M a t e r n i d a d : ésta es una cuestión completamente ligada a la anterior pero que 
hemos creído conveniente separar porque para los y las jóvenes t iene entidad propia. 
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En las citas que acabamos de leer podemos comprobar cómo las jóvenes son Interpeladas 
sobre sus planes de pareja y familia, de modo muy distinto y con consecuencias muy dis­
tintas a como son abordados los chicos. 

Pero la cuestión se vuelve más espinosa y sangrante cuando se habla di rectamente de la 
baja de maternidad. Entonces ocurre algo inesperado: después de criticar abiertamente el 
trato discriminatorio que reciben las chicas en las entrevistas, nos encontramos con que 
lejos de denunciar la situación, se llega a justificar la postura discriminatoria: 

"Hombre, si soy empresario igual no coges a la chica. Si es mi negocio, pues a saber." 

(Hombre. Reunión exploratoria 25-30 años). 

"Entiendo, aunque no me parece justo, que si mañana me quedo embarazada sé que me 
van a echar. Y lo entiendo (...) porque (...) sé que no es una imagen para el público (ir ves­
tida de mejicana en un restaurante)." 

(Mujer. Reunión exploratoria 25-30 años). 

"Es que es normal, hay tanta demanda de trabajo que utilizas lo que te sale más rentable. 
Es normal." 

(Hombre. Reunión exploratoria 25-30 años). 

"La baja de maternidad (...) es una traba para la empresa, en el momento que hay una baja 
por maternidad tiene que contratar a otra persona, que va a entrar nueva, que quizá no 
conoce el trabajo que se iba desempeñando, supone un esfuerzo para todos los que la 
rodean, es lo que conlleva." 

(Mujer. Reunión trabajo estable 20-30 años). 

"Pero yo entiendo que el empresario, ¿por qué huye de todo eso (la maternidad)?. Por el 
incomodo de tener que poner al día a esa persona y tal..., económicamente no les supone 
nada." 

(Reunión trabajo estable 20-30 años). 

"Si yo fuese el empresario me imagino que lo haría (preguntar si va a tener hijos)." 

(Mujer. Reunión paro 20-30 años). 

"Si llevases una empresa igual hasta tú acabarías haciendo esa pregunta a una mujer." 

(Hombre. Reunión paro 20-30 años). 

"Ahí no puedes entrar en consideraciones éticas porque una empresa no son hermanitas 
de la caridad." 

(Hombre. Reunión paro 20-30 años). 

"A mí me parece lógico, no digo que esté bien (preguntar por la maternidad)." 
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"Para un empresario una baja de maternidad supone contratar a otra persona y supone 
dinero." 

(Mujer. Reunión paro 20-30 años). 

"La mujer siempre coge más bajas que los hombres." 

(Mujer. Reunión paro 20-30 años). 

"(Coste) económico desde el punto de vista de poner la pasta de su bolsillo, no, pero el 
coste que puedes tener por la pérdida de determinado trabajo (por una baja de materni­
dad), imagínate (...), bajo rendimiento, baja productividad, otro trabajador te ayuda y deja su 
puesto de trabajo (...), tiene básicamente toda su cadena productiva a bajo rendimiento." 

(Hombre. Reunión trabajo estable 20-30 años). 

Estamos ante una clara actitud hostil del mercado laboral ante la incorporación de la mujer. 
No sólo se produce una clara situación de discriminación sino que da la impresión que, en 
el fondo, molesta que se incorporen las mujeres al ámbito laboral porque sólo suponen 
trastornos, remoras y pérdidas para "el" empresario. E incluso una parte de las jóvenes vas­
cas t ienen interiorizada esta situación. Parece que los hombres les hacen un favor al dejar­
les trabajar. La actitud que se desprende de las palabras de estas jóvenes es que sienten 
la condescendencia de los hombres por dejarles entrar en un mundo que está diseñado sin 
ellas. 

c) Ded icac ión : ent ienden los y las jóvenes vascas que las chicas sufren otras situaciones 
de desigualdad derivadas de su condición de madres. Son conscientes de que, actual­
mente, son las mujeres las que se encargan y se responsabilizan del ámbito domést ico, 
incluyendo en éste a las hijas e hijos de la pareja. 

Así, las mujeres t ienen que compaginar sus horarios laborales con sus responsabilidades 
de crianza y cuidado de las hijas e hijos de tal forma que su dedicación laboral se resiente, 
no pueden dedicar el m ismo t iempo que si no t ienen las obligaciones de las hijas e hijos. 
Este fenómeno es el denominado como el de la doble agenda. Es decir, las mujeres que 
trabajan fuera del hogar y t ienen hijos e hijas t ienen que tener al día dos agendas: una en 
la que recoger sus compromisos laborales y otra en la que recoger sus compromisos de 
crianza de los hijos e hijas y atención al hogar. Cristina Fernández(26) ya nos alerta de esta 
cuestión al decir que la incorporación y el mantenimiento de la mujer en el mercado labo­
ral en igualdad con el hombre no será posible mientras no se produzcan profundas modif i ­
caciones en la distribución de los t iempos entre hombres y mujeres. 

Los jóvenes y las jóvenes constatan este hecho y t ienen claro que supone un hándicap 
importante para las mujeres en su etapa de acceso al mercado laboral, ya que levanta sus­
picacias y recelos en los empresarios y empresarias a la hora de contratar a mujeres. 

(26) Op. Cit (1992) 
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"En una entrevista me contó un señor que sólo quería chicos porque las últimas chicas que 
habían contratado, a las siete y media venían a buscarlas sus novios y no se quedaban (a 
seguir trabajando)." 

(Hombre. Reunión exploratoria 25-30 años). 

"Y si el niño tiene paperas o cualquier cosa, la mujer es siempre la que va a llegar tarde (a 
trabajar). Las mujeres están más pendientes de sus hijos, eso es así." 

(Mujer. Reunión paro 20-30 años). 

"La empleada es más problemática que el empleado aunque trabaja mejor." 

(Mujer. Reunión paro 20-30 años). 

"Hay muchas mujeres que cuando son madres dejan el puesto de trabajo y eso es una rea­
lidad. " 

(Mujer. Reunión paro 20-30 años). 

"Yo creo que es porque miran hacia delante (no contratar a chicas), no sólo si te quedas 
embarazada, si tienes a tu hijo, sino que si antes te podías quedar hasta las tantas a tra­
bajar, ahora tienes un hijo y aunque te lo cuiden tienes que ir, porque tenemos esa men­
talidad, sobre todo si es pequeño, y ya no rendimos, nos decimos que no podemos ocu­
par tanto, del médico... Miran hacia delante (los empresarios)." 

(Mujer. Reunión trabajo estable 20-30 años). 

"SI el trabajo requiere horas extras y así, es cierto que la mujer está más atada, está dese­
ando llegar a casa, el niño está allí. El hombre, pues te quedas porque, total, ya está mi 
mujer en casa." 

(Hombre. Reunión trabajo estable 20-30 años). 

Edurne Uriarte(27) ya puso el dedo en la llaga cuando afirmaba que tanto hombres como 
mujeres declaraban que las obligaciones domést icas t ienen un efecto negativo en la pro­
moción profesional de las mujeres: un 15% de hombres y mujeres cree que t iene un efec­
to negativo y otro 4 5 % piensa que tiene un efecto importante. 

En nuestro caso, resulta llamativo comprobar el hecho de que los y las jóvenes sean capa­
ces de describir con toda crudeza y detal l ismo la situación de las mujeres con respecto a 
la dialéctica trabajo versus maternidad, su situación de desamparo, de injusticia, de meri­
diana discriminación, y sin embargo no sean capaces de cuestionarse las desigualdades 
manif iestas que se dan. 

Hemos hablado del matr imonio o pareja, del momento de la maternidad y del ejercicio coti­
diano de la maternidad. Todos estos e lementos son identif icados como fuentes de discri­
minación de las mujeres, sobre todo porque existen desigualdades en el ámbito domést i ­
co que trasladan los desequil ibrios al ámbito laboral. 

(27) Op. Cit (1994) 
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Los y las jóvenes dan por hecho que la mayor parte de la responsabilidad respecto al ámbi­
to domést ico recae en las mujeres y que, en consecuencia, parten con desventajas a la 
hora de compet i r por puestos de trabajo, desventajas que "el" empresario parece valorar 
mucho. En conclusión, los jóvenes y las jóvenes, en estas circunstancias justif ican de algún 
modo los mecanismos de segregación del mercado laboral y desde ahí obstaculizan la 
denuncia a las trabas que las mujeres encuentran en su proceso de incorporación al mer­
cado laboral. 

La actitud de los chicos es ambigua, no saben muy bien qué postura tomar. Por un lado, 
parecen decir "así están las cosas, qué se le va a hacer, mientras no cambien, habrá que 
aguantar"; y por otro, parecen estar de acuerdo con estas barreras, como si dijeran "lo sien­
to, pero nosotros somos más rentables, así que me parece bien que nos cojan a nosotros". 

En realidad se parte de un supuesto que todavía está vigente aunque sea de forma tácita: 
los chicos, una vez que se incorporen al mercado laboral, van a permanecer en él toda su 
vida. Para el mercado laboral van a suponer una pieza estable. Además, el mercado sabe 
que el desarrollo y el eje de la vida de los chicos se produce en el entorno laboral. Pueden 
tener pareja o no, pueden tener hijos e hijas o no, pero los chicos siempre tendrán un tra­
bajo. Y una vez obtenido nunca abandonarán el mercado laboral hasta que éste les expul­
se a ellos. La vida de los hombres gira en torno a su trabajo. 

Sin embargo, para el mercado laboral las mujeres no son tan estables. Y no lo son funda­
menta lmente por los hijos e hijas. El que tengan pareja o no, no supone un problema para 
el mercado laboral pero el tener hijos e hijas trastoca el orden establecido: los problemas 
empiezan con la baja de maternidad pero pueden ser mayores. Las mujeres pueden tam­
bién dejar su trabajo o reducir su dedicación, lo que tampoco es del gusto del mercado 
laboral. Y es que el proyecto vital de las mujeres no se reduce a un trabajo, no es tan esta­
ble y/o previsible como el de los hombres. Y esta falta de estabilidad, dedicación y previsi-
bilidad es algo a lo que ni está acostumbrado ni le gusta al mercado laboral. Y de ahí par­
ten algunas de las trabas a la incorporación de las mujeres. 

d) Físico: otra fuente de discriminación en el acceso al mercado laboral que sufren las 
jóvenes vascas está relacionada con su supuesta inferioridad física (fuerza), una cuestión 
que merma sus posibilidades a la hora de desempeñar ciertos trabajos. Es un argumento 
también recurrente en el mercado laboral, y tanto los chicos como las chicas llegan a ver-
balizarlo aún con diferencias de fondo. 

Los jóvenes vascos no acaban de criticar abiertamente la discriminación por razones de físi­
co o fuerza (salvo honrosas excepciones), llegando en ocasiones a sugerir con sus mani­
festaciones que tal discriminación está justif icada. Mientras, las jóvenes vascas se man­
t ienen calladas y pensativas. Parece que, en el fondo, estén de acuerdo con este argu­
mento que emplea el mercado laboral para discriminarles en ciertos trabajos, y no dicen 
nada porque no t ienen argumentos que emplear. Da la impresión que ellas mismas no se 
creen que se trata de una situación de desigualdad sino s implemente una desventaja con 
la que parten las mujeres cuando quieren acceder a determinados trabajos. No t ienen refe­
rentes que identif iquen esta situación como desigualdad. Ni tampoco los hombres. En con­
secuencia, se pone de manif iesto la circunstancia pero no se cuestiona como fuente de 
desigualdades. 
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"Yo eso lo conozco porque lo he vivido y he visto cómo contratan a la gente y a las muje­
res, para trabajos físicos, las tienen marginadas. Eso es cierto." 

(Hombre. Reunión trabajo precario 20-30 años). 

"En los trabajos físicos sí hay diferencias, hay muchísima diferencia. Todo lo que no sea 
administrativo, cara al público, yo creo que sí hay muchísima discriminación." 

(Hombre. Reunión trabajo precario 20-30 años). 

"Para los trabajos físicos no quieren coger a mujeres." 

(Hombre. Reunión trabajo precario 20-30 años). 

"Unos estamos cualificados para unas cosas y otras para otras. Por ejemplo, una mujer des­
cargando camiones... no." 

(Hombre. Reunión exploratoria 18-25 años). 

"Hay diferencias, que igual una mujer no puede hacer el trabajo de un hombre por su fuer­
za física." 

(Reunión exploratoria 15-18 años). 

e) Estét ica: un últ imo e lemento que genera situaciones de discriminación es la cuestión 
estética, una circunstancia que también resulta recurrente a la hora de obstaculizar a las 
personas para su incorporación a determinados puestos de trabajo para los que se habrían 
fijado una serie de criterios vinculados al físico o apariencia de los y las candidatas. 

Aunque en principio esta fuente generadora de discriminación puede afectar tanto a unos 
como a otras, en la práctica son éstas quienes salen perdiendo y sufr iendo un mayor por­
centaje de situaciones de desigualdad. Así, las mujeres t ienen que pasar otro fi l tro más 
para poder incorporarse al mercado laboral, fi ltro que la mayor parte de los hombres no 
conoce. 

"Cara al público tienes que ser una chica que esté bien." 

(Hombre. Reunión trabajo precario 20-30 años). 

"A mí, por ejemplo, para trabajar de traductora me piden curriculum con foto." 

(Mujer. Reunión trabajo precario 20-30 años). 

"Y en alguna (oferta de trabajo) te pedían medidas. Y amigas mías han enviado curriculum 
con medidas." 

(Mujer. Reunión trabajo precario 20-30 años). 

"En mi sección del periódico estaban deseando que la persona que viniera a hacer prácti­
cas fuera una tía y que estuviera buena." 
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'Si vas con una minifalda (a una entrevista) también son más puntos." 

(Hombre. Reunión trabajo precario 20-30 años). 

"En cuanto a mis trabajos en orquestas en Canarias, he conocido a chicas contratar y se 
demanda que ellas sean atractivas." 

(Hombre. Reunión paro 20-30 años). 

"Entras en cualquier tienda y todas las chicas son guapas, las dependientas son todas". 

(Hombre. Reunión paro 20-30 años). 

"Si yo fuese jefe y tengo tres entrevistas de trabajo, dos a chicos y una a chica, y aprecio 
en los tres iguales aptitudes, pero la tía está buenísima..." 

(Hombre. Reunión exploratoria 18-25 años). 

"A mí, en una empresa, te cogía por la foto. Y si tenías la desgracia de salir mal en la foto, 
ya es que ni te llamaban." 

(Mujer. Reunión trabajo precario 20-30 años). 

"Y cuando trabajas en oficina, con foto, a ver quién es la más guapa." 

(Mujer. Reunión trabajo precario 20-30 años). 

"De cara al público, el físico es importante tanto en hombres como en mujeres, pero en 
mujeres mucho más." 

(Hombre. Reunión paro 20-30 años). 

El discurso de las jóvenes vascas t iene un regusto de frustración, de resignación, de un 
cierto enfado contenido. No están de acuerdo con que se les trate como si fuera un con­
curso de "misses" trasnochado. No les gusta pero tampoco presentan una actitud mani­
f iestamente beligerante: perciben la situación discriminatoria pero la relatan sin apasiona­
miento, con resignación. 

Los jóvenes vascos presentan una actitud bien distinta. De entrada parecen ser conscien­
tes de la situación que viven las mujeres y de este nuevo obstáculo en su carrera para 
lograr un puesto de trabajo. Pero lejos de criticarlo y denostarlo, buscan argumentos para 
mantenerlo y justificar que el físico actúe como filtro en el caso de las mujeres. La coarta­
da que encuentran se refiere a los puestos de trabajo que se desarrollan de cara al públi­
co. Pero llegan a extenderlo a otras áreas sin un argumento part icularmente relevante. En 
realidad el conjunto de los jóvenes vascos no se cuestionan esta desigualdad. 

Esta etapa del acceso al mercado laboral es el primer exponente claro, carente de los adi­
tamentos de la etapa educativa, de los obstáculos que el ámbito laboral plantea a las muje­
res para evitar que accedan a él, para retrasar su entrada o para, en últ imo caso, filtrar y 
seleccionar a quienes entran. 

Las jóvenes vascas se t ienen que enfrentar, de entrada, a una máxima que flota en el 
ambiente: el ámbito laboral es un territorio tradicional de los hombres y quieren dejar claro 
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que las mujeres entran en un terreno que no es suyo, que les es ajeno. Y deben pasar una 
serie de pruebas y requisitos que a ellos no se les plantean. Así, por un lado, dejan claro 
quiénes son los que controlan el ámbito laboral y, por otro lado, criban qué mujeres pue­
den acceder y quiénes no. 

Naturalmente, las jóvenes ya sabían que se iban a enfrentar a un mundo hostil aunque no 
fuera de un modo consciente. Llevan muchos años preparándose para no dar argumentos 
a los hombres que les impidan su acceso al mercado laboral: estudian mucho, saben 
mucho, t ienen buenos expedientes, se preparan, dejan a un lado la maternidad, cuidan su 
físico como nunca hasta ahora lo han hecho, trabajan mucho, etc. 

En realidad, por el momento , no cuestionan que el ámbito laboral esté bajo el control de 
los hombres. Por el momento , sólo desean incorporarse a esta esfera. De ahí que sus que­
jas sean aisladas, que denuncien ciertas situaciones de discriminación mientras que otras 
las soporten con resignada estoicidad y para otras no tengan referentes que les permitan 
precisar la crítica. 

Las jóvenes, consigan o no incorporarse al mercado laboral, se encuentran con dos mode­
los o esquemas de comportamiento: el referente clásico de su madre, trabajadora en el 
hogar familiar; o, por otro lado el conocido como la "superwoman", que compagina una jor­
nada completa de trabajo fuera del hogar con otra jornada completa dentro del hogar. 

Ambos referentes han perdido validez. No se ajustan a lo que demandan las jóvenes vas­
cas, y a falta de referentes a los que agarrarse, se encuentran frustradas, medio resigna­
das, enfadadas, cansadas, estresadas, en una palabra, se sienten discriminadas pero les 
faltan herramientas que les permitan identificar, expresar y denunciar todas las situaciones 
de desigualdad. 

Los jóvenes vascos, por su parte, se mant ienen a la expectativa. No les importa que las 
mujeres se incorporen al mercado laboral, s iempre y cuando este hecho no suponga una 
amenaza para ellos. Saben que, de un modo u otro, van a entrar en el ámbito laboral. Saben 
que van a recibir más ayudas que las chicas. Viene a ser como cuando acudimos a una dis­
coteca de moda en su hora punta: se forma una cola importante de chicas en la entrada 
pero a los chicos no les preocupa porque ellos conocen al dueño y van a entrar. Quizá no 
consigan el mejor sitio de la barra o de la pista, ya se lo trabajarán cuando estén dentro. 
Pero están seguros de que van a entrar mientras que las chicas que están en la cola no tie­
nen tanta certeza. 

Los jóvenes saben que, por el momento , a ellos no les va a afectar una futura democrat i ­
zación del ámbito laboral. A ellos, en general, las situaciones de discriminación o desven­
taja les favorecen por lo que tampoco viven las situaciones de discriminación como las 
viven las chicas. Los jóvenes vascos parecen poco implicados en la incorporación de la 
mujer en el ámbito laboral, se mant ienen al margen. Quizá, en su fuero interno, empiecen 
a barruntar que una incorporación masiva de la mujer al mercado laboral puede trasvasar 
los confl ictos al ámbito domést ico, y ahí sí puede afectarles: en su hogar, con su pareja y 
con sus hijos e hijas. 
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ETAPA LABORAL 3.6 

El ámbito laboral quizá sea en el que más se ha trabajado para avanzar en la igualdad de 
hombres y mujeres y en el que se han logrado más progresos de cara a derribar las barre­
ras y las fuentes de desigualdad entre ellos y ellas. Quizá sea, además, el ámbito que tiene 
referentes más claros de igualdad, de modo que los y las jóvenes vascas t ienen instru­
mentos de interpretación de un abanico mayor de situaciones. 

Sin embargo, el referente de igualdad que manejan los y las jóvenes vascas se mueve en 
el terreno de lo visible y de lo mensurable. Este referente exige que hombres y mujeres 
compartan trabajos, que puedan acceder a ellos en condiciones de igualdad, que cobren 
los mismos sueldos a igual desempeño de tareas, que no se produzcan abusos de t ipo 
sexual como el acoso, que la maternidad y crianza posterior estén protegidas, que com­
partan espacios, ... Es decir, básicamente podemos decir que el referente de igualdad 
exige una igualdad de derecho, una igualdad en lo objetivable y mensurable del ámbito 
laboral. 

Con este referente en la mano, los jóvenes y las jóvenes son capaces de vislumbrar esce­
narios de igualdad y de detectar situaciones de discriminación cuando estos mínimos no 
se cumplen. 

Nadie pone en duda el referente de igualdad en este primer nivel. Las jóvenes y los jóve­
nes lo han asumido como si fueran las reglas del "juego del trabajo" y nadie las cuestiona: 
se deben cumplir esas reglas. El amparo legal y la protección que brinda a las mujeres, 
sobre todo, hace pensar a los y las jóvenes vascas que se ha avanzado mucho en la igual­
dad entre chicos y chicas. Este sería el componente de "barniz" de igualdad del que la 
sociedad, en su conjunto, está muy orgullosa. 

Sin embargo, la juventud vasca, sobre todo las chicas, observan que se producen, en un 
segundo nivel, situaciones de desigualdad y de discriminación entre chicos y chicas 
- m u c h o más diáfanas-, por el no cumpl imiento "de facto" de las condiciones que compo­
nen el referente de igualdad. En realidad, los y las jóvenes no se creen que no haya discri­
minación por cuestiones relacionadas con la maternidad y crianza de los hijos e hijas, ni se 
creen que chicos y chicas tengan las mismas oportunidades de promocionarse y crecer en 
el trabajo, ni se creen que en todos los casos cobren el m ismo sueldo a igualdad de tarea, 
ni se creen que las tareas las desempeñen indist intamente chicos y chicas sino que intu­
yen que existe una segregación real de puestos. 
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I L U S T R A C I Ó N 38 El barniz de igualdad existente en el mundo laboral 

ESPACIO LABORAL 

• CHICOS Y CHICAS TIENEN EL MISMO DERECHO A TENER UN TRABAJO. 
• CHICOS Y CHICAS COMPARTEN ESPACIOS LABORALES MIXTOS. 
• HAY CHICAS TRABAJANDO EN CUALQUIER PROFESIÓN. 
• HAY CHICOS TRABAJANDO EN CUALQUIER PROFESIÓN. 
• CHICOS Y CHICAS TIENEN DERECHO A RECIBIR EL MISMO SALARIO POR 
REALIZAR EL MISMO TRABAJO. 
• LA BAJA DE MATERNIDAD ESTÁ REGULADA Y PROTEGIDA. 
• EL ACOSO SEXUAL ESTÁ REGULADO Y PROHIBIDO. 

• POLÍTICAS DE REMUNERACIÓN BASADAS EN COMPLEMENTOS E 
INCENTIVOS. 
• ADECUACIÓN DE LOS PUESTOS DE TRABAJO EN FUNCIÓN DE LAS 
HABILIDADES DE LOS Y LAS TRABAJADORAS. 
• PROMOCIÓN DE LOS Y LAS TRABAJADORAS EN FUNCIÓN DE SU 
DEDICACIÓN Y DISPONIBILIDAD. 
• CULTURA EMPRESARIAL TRADICIONAL Y MASCULINA: PERCEPCIÓN DEL 
MUNDO LABORAL COMO TERRITORIO PROPIO DE LOS HOMBRES. 
• MODELOS ORGANIZATIVOS DE TIPO JERÁRQUICO BASADOS EN LA 
AUTORIDAD PERSONAL. 
• RETICENCIAS EMPRESARIALES A LAS CIRCUNSTANCIAS DERIVADAS DE 
LAS BAJAS DE MATERNIDAD Y CRIANZA. 

DIFICULTADES PARA DISTINGUIR DIFERENCIAS Y DISCRIMINACIONES EN FUNCIÓN DEL SEXO 

a) M a t e r n i d a d y cr ianza de los h i jos e hi jas: Ya hemos hablado del tema de la materni­
dad como el obstáculo más serio al que se enfrentan las mujeres para acceder al mercado 
laboral. Una vez instaladas en él, si quieren mantenerse y progresar deben apartar de su 
mente la idea de la maternidad, como ya ha quedado claro con las manifestaciones de los 
y las jóvenes. Aún así no está de más que sigamos insistiendo en este tema. 

"Es como si hubiera una cierta incompatibilidad entre ser madre y trabajar, ¿no?" 

(Hombre. Reunión paro 20-30 años). 

"Si tienes un negocio y quieres que la cosa vaya bien, formas a una persona, dependes un 
montón de ella y es una mujer, y se queda embarazada cuatro meses... ¿qué haces? (...) 
es más fácil coger a un chico." 

(Mujer. Reunión exploratoria 25-30 años). 

"No es (sólo) el tema del embarazo, sino que al médico tienes que ir tú, el hombre cómo 
le va a decir al jefe: 'tengo que llevar el niño al médico', 'pues que lo lleve tu mujer' y siem­
pre es ella la que pide permisos para cuidarles, permiso para todo." 

(Mujer. Reunión exploratoria 25-30 años. 

LO VISIBLE 

LO OCULTO 
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"(El empresario) pero sí pierde dinero (con la baja de maternidad) porque tienen que coger 
a otra persona y formarla." 

(Mujer. Reunión exploratoria 25-30 años). 

En general, las jóvenes vascas t ienen más sensibil idad que los chicos para identificar y ver-
balizar lo que se percibe como la incompatibil idad entre la maternidad y un trabajo estable. 
Entre ellas hay cierta confusión porque mientras algunas expresan el problema como una 
clara situación de discriminación, otras llegan a justificar la posición del supuesto empre­
sario. 

Los jóvenes, por su parte, mant ienen una actitud distante, como si la cuestión no fuera con 
ellos. Comentan situaciones, valoran que la maternidad pueda significar un freno en la 
carrera profesional de las mujeres pero no juzgan abiertamente la problemática, simple­
mente describen situaciones sin llegar a valorarlas. 

b) P r o m o c i ó n y cargos : en este tema parece haber una mayor sensibilidad general entre 
la juventud vasca, aunque nuevamente sean las jóvenes las que tengan más claro que se 
producen situaciones de desigualdad cuando hablamos de la promoción en la carrera pro­
fesional o el acceso a puestos de mando. 

"Los cargos de responsabilidad los tienen más los hombres." 

(Hombre. Reunión asociacionismo). 

"En cosas directivas sólo hay hombres." 

(Hombre. Reunión trabajo estable 20-30 años). 

"En mi profesión hay algo muy triste, un montón de mujeres pero para ascender y estar 
arriba, hombres." 

(Mujer. Reunión trabajo precario 20-30 años). 

"En el trabajo en el que estoy la mayoría son mujeres pero el jefe mayor es un hombre 
siempre." 

(Mujer. Reunión exploratoria 18-25 años). 

"El jefazo supremo siempre es un hombre." 

(Hombre. Reunión exploratoria 18-25 años). 

"Hay muchas mujeres Intermedias pero el que está arriba del todo es siempre un hombre." 

(Mujer. Reunión exploratoria 18-25 años). 

T o s cargos se los llevan los chicos." 

(Mujer. Reunión asociacionismo). 

T o s presidentes son todos hombres." 

(Mujer. Reunión asociacionismo). 
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"La compañía donde trabajo estamos "fífty-fifty", hombres y mujeres, y las mujeres son 
todas administrativas y los puestos de responsabilidad los tienen los hombres." 

(Mujer. Reunión trabajo estable 20-30 años). 

"Todos los puestos de responsabilidad son de hombres. En la escala de jerarquía, la mujer 
que tiene un poco de poder es a nivel administrativo, y las abogadas algo." 

(Mujer. Reunión trabajo estable 20-30 años). 

"En trabajos muy finos, hoteles, hay chicas pero el "maitre" es hombre." 

(Mujer. Reunión trabajo estable 20-30 años). 

"Entran de prácticas y entran tres, igual a la hora de promocionarse siempre o se quedan 
con el chico o el chico empieza a subir". 

(Mujer. Reunión trabajo precario 20-30 años). 

Las jóvenes vascas no se retraen a la hora de denunciar y quejarse de su situación de ostra­
c ismo. Sus posibilidades teóricas de promoción y de ascensión en la jerarquía laboral son 
las mismas que t ienen los hombres pero, sin embargo, la realidad es otra: son los hombres 
quienes mayori tar iamente acceden a las cúpulas dirigentes del mundo laboral, permit ien­
do el acceso de las mujeres con cuentagotas. Los jóvenes también ven la situación pero 
su tono es menos crítico. Describen la misma realidad pero lo hacen diciendo "qué le 
vamos a hacer". Mientras que las jóvenes se preguntan "¿por qué ocurre esto?, ¿por qué 
no podemos promocionarnos nosotras?". Mientras las jóvenes critican el corporat iv ismo de 
los hombres como un freno más en el camino de su integración plena en el mercado labo­
ral, los jóvenes les dan la razón sin entusiasmo y sin intención de implicarse en una posi­
ble estrategia de cambio. 

La discriminación en los procesos de promoción de las mujeres ya estaba presente en el 
estudio de Siadeco(28). En él se afirmaba que los criterios básicos que suelen tener en 
consideración las empresas en la promoción profesional (antigüedad, disponibil idad, movi­
lidad) const i tuyen un factor discriminatorio que excluye a las mujeres de la promoción pro­
fesional pues es muy difícil que esos e lementos se den en la vida laboral de las mujeres. 

c) Sue ldo : a pesar de que el referente de igualdad exige que hombres y mujeres obten­
gan el m ismo sueldo a igual desempeño de tareas, los y las jóvenes son plenamente cons­
cientes de que esto no se cumple en todos los casos. Como siempre, son ellas, las que 
sufren más directamente los compor tamientos discriminatorios, quienes t ienen una mayor 
conciencia de desigualdad y quienes hacen las intervenciones más críticas, cuest ionando 
las diferencias en términos de desigualdades, mientras que los jóvenes aceptan las situa­
ciones con ese talante indiferente y distante de quien constata un hecho que no le afecta 
en absoluto. 

"A los hombres nos pagan más aún haciendo el mismo trabajo que las mujeres." 

(28) Op. Cit (1996). 
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"Cuando he estado trabajando (las mujeres) aceptan un sueldo más bajo y no sé..., muchas 
cosas, y no se quejan." 

(Hombre. Reunión exploratoria 25-30 años). 

"A las chicas les cuesta más encontrar trabajo y luego cuando lo encuentran, y esto es verí­
dico, dos personas haciendo el mismo trabajo, sueldo inferior la mujer: ¿por qué?" 

(Mujer. Reunión trabajo precario 20-30 años). 

"(...) Y están peor pagadas que un tío, eso es cierto." 

(Hombre. Reunión trabajo precario 20-30 años). 

"Las explotan (a las mujeres) bastante más y les pagan bastante menos." 

(Hombre. Reunión trabajo precario 20-30 años). 

A las jóvenes vascas les molesta cobrar menos que ellos pero da la sensación que ese sen­
t imiento, al mezclarse con otro, pierde fuerza y consistencia. Ese otro sent imiento podría 
ser el de una cierta inferioridad, o cuando menos recato. Parece que, a base de continuos 
mensajes subliminales, las jóvenes vascas han interiorizado que acceden a un ámbito que 
es propiedad de los hombres, que permiten su incorporación aunque no siempre de "buen 
grado". Esta circunstancia les crea un sent imiento de cierto intrusismo. En este contexto 
las jóvenes creen que lo justo es que los sueldos sean similares pero al m ismo t iempo, no 
parecen tener asumida la suficiente autoridad moral para exigirlo abiertamente. 

En el ya mencionado estudio de Siadeco(29) se denuncia que las mujeres perciben salarios 
inferiores que los hombres en trabajos de igual valor, añadiendo que en los hombres se 
consideran factores de riesgo una serie de situaciones por las que perciben una serie de 
complementos y pluses. También Isabel Sánchez Bianch¡(30) pone de manif iesto esta des­
igualdad al afirmar que los chicos t ienen una media de ingresos superior a las chicas. 

d) Segregac ión real de puestos : aunque el referente teórico que t iene la juventud vasca 
les diga que cualquier persona, hombre o mujer, puede realizar cualquier tarea, la cruda rea­
lidad viene a demostrar que llevar a la práctica laboral tal axioma es harto complicado. 
Primero, porque ya hemos visto que la orientación formativa y profesional que recibe la 
juventud vasca es to ta lmente discriminatoria, aunque las jóvenes y los jóvenes crean que 
es comple tamente igualitaria desde el punto de vista educativo y social, y sólo diferente 
en la medida en que entre los chicos y chicas median características naturales (o cuasi) 
diferenciales. Según las y los jóvenes es cada persona, individualmente, sea hombre o 
mujer, quien "motu propio" decide la formación y la profesión que ejercerá. Nosotros y 
nosotras pensamos que la orientación misma está viciada, lo que provocará que de entra­
da, los chicos t iendan a realizar unos trabajos y las chicas otros. Pero, y en segundo lugar, 
tenemos que añadir el hecho de que, en ocasiones, a igualdad de perfiles format ivos, las 
tareas a desempeñar por los chicos y por las chicas son distintas. 

(29) Op. Cit (1996). 

(30) Op. Cit (1994). 
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"Todos los que son gente de obra, mujeres no. Como mucho, proyectos de oficina." 

(Hombre. Asociacionismo). 

"En mi empresa estamos cerca de 300 y un 98% somos hombres, las únicas mujeres son 
las secretarias. No hay diferencias (de puestos) porque no hay mujeres (fuera de la ofici­
na). " 

(Hombre. Reunión trabajo estable 20-30 años). 

"La secretaria y eso, no hay ningún problema. Ella en la oficina y lo que haga falta, pero para 
trabajar en lo manual, muy jodido. Yo, es que lo he visto." 

(Hombre. Reunión trabajo precario 20-30 años). 

"Sí hay mujeres, pero están en la oficina." 

(Hombre. Reunión trabajo estable 20-30 años). 

"(Una mujer en FP) en el mundo que vas a ejercer, carpintería, albañilería, fontanería, se 
supone que son trabajos para hombres." 

(Hombre. Reunión trabajo estable 20-30 años). 

"Son trabajos que se supone que son estereotipos, que se supone que si yo voy a una pelu­
quería tendré un poco de pluma y si una mujer hace de carpintera, etc., es un marimacho. 
Es así y durante muchos años ha sido así. Ojalá lo cambiemos." 

(Hombre. Reunión trabajo estable 20-30 años). 

"En la empresa el trabajo que yo hago lo puede hacer un chico y ¿por qué somos 12 chi­
cas?" 

(Mujer. Reunión trabajo estable 20-30 años). 

"Si yo veo a una chica con las uñas negras o con las manos llenas de callos, ella va a pen­
sar que los demás creen que es un marimacho." 

(Hombre. Reunión exploratoria 18-25 años). 

Con relación a esta discriminación laboral derivada de la desigual orientación educativa que 
los jóvenes y las jóvenes no perciben, hay abundante literatura: 

• Edurne Uñarte (1994) insiste en la cuest ión: las mujeres constituían en el momento de 
realizar su estudio el 9 % del personal directivo y el 3 6 % de las técnicas y técnicos y 
profesionales superiores, siendo mayoría en profesiones como auxiliares administrati­
vas, comerciantes, vendedoras y personal de servicios. 

• El estudio de Siadeco(31) nos informa que las chicas optan por ramas tradicionalmente 
femeninas y si lo hacen por las masculinas, además de ser criticadas por ello, corren el 
riesgo de que poster iormente no tengan cabida en el mercado laboral. 

(31) Op. Cit (1996) 
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• Ainhoa Castells(32), por su parte, destaca el encasll lamlento laboral por género, denun­
ciando que igual que una mujer no lo t iene fácil si quiere ser electricista, un hombre 
tampoco lo t iene fácil para ser relaciones públicas. 

En estos dos primeros niveles que hemos comentado, el nivel de derecho y nivel de las 
desigualdades de hecho, los y las jóvenes t ienen un referente claro para poder juzgar las 
situaciones que se les presentan, y llegar a dilucidar si dan lugar a desigualdades. Es ver­
dad que las jóvenes vascas han demostrado mayor sensibil idad (al decir de las especialis­
tas en género consultadas, disponen de las "gafas" que les permitan ver mejor las des­
igualdades y discriminaciones) pero también los jóvenes han demostrado cierta sensibil i­
dad. Una denuncia que en cualquier caso es factible desde el momento que disponen de 
referentes que, a contraluz de las situaciones vividas, les ayudan a desenmascarar las des­
igualdades. 

Sin embargo hemos detectado un tercer nivel de desigualdades para las que no hay refe­
rentes, no hay "gafas". Es un terreno mucho más confuso para todos y todas. Pero sobre 
todo para los jóvenes. Porque ellas t ienen, por llamarlo así, la ventaja de que las sufren 
directamente, lo que agudiza su sensibil idad. En todo caso, las jóvenes vascas detectan, 
notan, perciben situaciones de discriminación que no saben muy bien cómo explicar, cómo 
verbalizar, qué nombre ponerles, pero que, a la postre, les enfadan. 

Los jóvenes vascos, sin referentes y sin muchas ganas de implicarse, no son tan sensibles 
a esas situaciones de discriminación. Necesitan nuevos referentes que les ayuden a inter­
pretarlas correctamente. 

En este tercer nivel, vamos a hablar de cuatro aspectos que nos pueden ayudar a conocer 
mejor las desigualdades latentes del entorno laboral. Nos vamos a sumergir en la parte 
oscura del mundo laboral, donde las situaciones de discriminación pululan l ibremente sin 
referentes que les pongan coto. 

a) Cu l tura labora l : el ámbito laboral ha sido tradicionalmente propiedad exclusiva de los 
hombres hasta hace muy pocos años. Paralelamente, el ámbito domést ico ha sido patri­
monio de las mujeres. La educación de unos y de otras estaba perfectamente enfocada 
para las tareas que iban a desarrollar en el futuro. Parece que hablamos del pleistoceno 
pero en realidad nos refer imos a la educación que los y las jóvenes vascas recibían en las 
décadas de los años 30, 40 y 50. No hace tanto. 

Los hombres eran formados en la adquisición de las habilidades necesarias para triunfar, o 
al menos salir airosos, en una serie de tareas encomendadas, es decir, trabajar, ganar dine­
ro, sustentar a la familia y ejercer la autoridad en el seno de la misma. Por su parte, las 
mujeres también se entrenaban en las tareas que tendrían que llevar a cabo más adelan­
te: tener hijas e hijos, educarlos, escucharlos, consolarlos, apoyarlos, cuidarlos, satisfacer 
los deseos de su marido (incluso los no verbalizados), preocuparse por el clima familiar y 
realizar correctamente las tareas del hogar, así como llevar adecuadamente una economía 
domést ica. Unos y otras disponían de referentes muy claros, complementar ios pero exclu-
yentes, de modo que no entraran en fricción mutuamente . 

(32) Op. Cit (2000) 
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Así, en ese desequil ibrado reparto el hombre se quedaba con todo el ámbito público (el 
entorno laboral) y con parte del ámbito privado (el ejercicio de la autoridad y las decisiones 
finales). 

Confinadas las mujeres al espacio domést ico, el entorno laboral fue diseñado y organizado 
fundamenta lmente con relación a los atr ibutos y características del referente masculino. 
Una situación que ha propiciado el desarrollo de lo que se denomina como una cultura labo­
ral masculina. 

"A mí me ofendía el trato del caballero y la dama." 

(Mujer. Reunión paro 20-30 años). 

"La gente de 50 años le pone la silla a la chica." 

(Mujer. Reunión paro 20-30 años). 

"Si estabas casada... se suponía que yo ya tenía un sueldo, si había un tío y una tía se lo 
daban (el trabajo) al tío porque todavía se tiene la mentalidad de que son el cabeza de fami­
lia. " 

(Mujer. Reunión trabajo precario 20-30 años). 

"¿La estructura empresarial? Es machista, yo creo que sí." 

(Hombre. Reunión trabajo precario 20-30 años). 

"A mí me ha pasado, estar en prácticas y estar con el jefe y decir cosas como 'ésta lo que 
necesita es un buen polvo' y yo lo que hago es mirarle y decirle 'es verdad'." 

(Hombre. Reunión exploratoria 18-25 años). 

"En puestos importantes de la empresa, con el chico te vas de copas y si vas a un puticlub, 
pues bien pero a una chica no viene a cuento que le lleven a otros sitios." 

(Mujer. Reunión paro 20-30 años). 

"El hombre está bien porque es su mundo, sigue siendo su mundo (el entorno laboral)." 

(Mujer. Reunión trabajo estable 20-30 años). 

"La incorporación al trabajo de la mujer parece que es un regalo." 

(Mujer. Reunión trabajo estable 20-30 años). 

"Y no te puedes poner una camiseta de tirantes, por miedo a lo que te digan, porque se 
supone que eres una persona débil y los jefes no quieren una mujer en ese puesto (geó-
loga) porque dicen que vas a alterar a los trabajadores." 

(Mujer. Reunión paro 20-30 años). 

"En lo mío sí hay diferencias entre hombres^ y mujeres porque no quieren a una mujer para 
que les mande y piensan que no tienen ese carácter fuerte que tienen los hombres." 

(Mujer. Reunión paro 20-30 años). 
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"Los obreros de base aceptarían de mala gana que una mujer fuera su jefa." 

(Hombre. Reunión paro 20-30 años). 

"Está mal visto que el jefe se vaya con las chicas a comer." 

(Mujer. Reunión paro 20-30 años). 

"La gente de ahora está empezando a trabajar en equipo y hay mucha gente que no se 
adapta a eso, que prefiere... pues haz esto o esto." 

(Mujer. Reunión trabajo estable 20-30 años). 

"Sólo por ser mujer está infravalorada." 

(Hombre. Reunión exploratoria 25-20 años). 

Hay un reconocimiento implícito del entorno laboral como un mundo propiedad de los hom­
bres. Parece que éstos van a dejar participar a las mujeres pero nadie ha hablado de modi­
ficar una estructura que les beneficia claramente a los hombres mientras penaliza a las 
mujeres. En este caso, notamos que el tono general de las af irmaciones ha perdido carga 
crítica, no hay un cuest ionamiento explícito a la apropiación del mundo laboral por los hom­
bres. En este caso, la acti tud que adoptan los y las jóvenes vascas es similar: de aleja­
miento, de desapasionamiento, de resignación, de descripción de un hecho inamovible. 

b) Corporat iv ís imo y Hos t i l i dad : no vamos a abundar en una cuestión que ya hemos 
mencionado y presentado con anterioridad pero la re tomamos aquí porque también está 
presente en este tercer nivel de las desigualdades latentes. Es la consecuencia inmediata 
de la irrupción de las mujeres en el ámbito laboral. Los jóvenes vascos adoptan un papel 
similar al de los colaboracionistas de la If Guerra Mundial. No acaban de estar muy de 
acuerdo con las pautas de funcionamiento del entorno laboral pero carecen de otro refe­
rente que no sea el clásico: el hombre dedicado toda su vida al entorno laboral, en el que 
se desarrolla y define su propia identidad. No cuestionan las situaciones que provocan des­
igualdades y discriminaciones, ni tampoco las aplauden. Parece que su máxima es "obe­
diencia debida" a sus superiores, hombres por supuesto, en su mundo laboral y profesio­
nal. 

Sin expresarse de forma explícita, ese mundo masculino quiere perpetuarse y el corpora­
tivísimo latente es su máxima expresión. Para defenderse de las mujeres, el propio entor­
no laboral genera mecanismos, muchos de los cuales ya los hemos visto al hablar del acce­
so al mercado laboral, que obstaculizan y ralentizan su ingreso. 

Y aunque las jóvenes vascas no lleguen a expresarlo de forma taxativa, en el ambiente se 
respira un aire de hostil idad: la presencia de las chicas distorsiona el equilibrio del mundo 
laboral, o no se admite de buen grado a las chicas, o existen carencias a la hora de rela­
cionarse con ellas, ... Se percibe en este sentido un hecho curioso: parece que socialmente 
se exige a las mujeres que se integren en el mercado laboral, y a los hombres en general 
y a los jóvenes en particular, no les queda más remedio que dar la impresión que lo acep­
tan de buen grado. Es decir, cumplirán los requisitos de igualdad del primer nivel pero pro-
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curarán que las mujeres no se sientan cómodas en un mundo que no está - e n pr incip io-
hecho para ellas. 

c) Estereot ipos y Percepc iones: los estereot ipos clásicos asociados a los chicos y a las 
chicas siguen funcionando en este nivel de lo sumergido y latente. Los y las jóvenes vas­
cas, a falta de nuevos referentes, mant ienen los modelos clásicos y sus estereot ipos. 

Desde este punto de vista, y tal y como v imos al principio de este capítulo, las chicas son 
percibidas como más trabajadoras, más exigentes consigo mismas, prestan mayor aten­
ción a su entorno, están más preocupadas por él, son más organizadas, motivan más a la 
participación, son más sensibles, son más receptivas, captan mejor las emociones y, en 
general, lo que sucede a su alrededor, se supone que son más débiles de carácter, t ienen 
que demostrar más sus apti tudes, están infravaloradas, son más previsoras, etc. 

Los chicos son percibidos como menos trabajadores, se escaquean más del trabajo, son 
menos exigentes consigo mismos, son más despreocupados, prestan menos atención a 
su entorno, son más seguros, t ienen menos miedos, t ienen mayor capacidad de iniciativa, 
van a por todas, son intrépidos, viven el presente, son más desenvueltos, etc. 

Básicamente ambas descripciones responden a las características y atributos que han 
adornado siempre a ambos géneros. Y que los y las jóvenes han justif icado desde el prin­
cipio aludiendo que los chicos y las chicas son diferentes como punto de partida. Hasta 
aquí no hay muchos cambios. 

Pero estos estereot ipos son los que han al imentado hasta ahora los referentes que tenían 
los y las jóvenes para navegar en el ámbito de las responsabil idades. En este momen to la 
situación está cambiando con rapidez, pero los estereot ipos y los referentes parecen no 
avanzar en esa misma proporción. De hecho los y las jóvenes necesitan nuevos modelos 
que les permitan hacer una interpretación más ajustada de la realidad en la que viven. 

Esta, de por sí, se caracteriza por la viveza de los procesos de cambio y por la confusión e 
incert idumbre que provocan. Si además los referentes de relación son obsoletos o, por lo 
menos, insuficientes, acrecientan esa sensación de confusión y exasperan a quienes quie­
ren funcionar con otros esquemas. Es el caso de nuestros y nuestras jóvenes. 

d) M a t e r n i d a d y Cr ianza: aún cuando ya hemos hablado largo y tendido de esta cuestión 
y hemos presentado gran profusión de afirmaciones con relación a ella, no podemos dejar 
pasar la oportunidad de volver a insistir en un aspecto que cobra un especial interés en 
este tercer nivel de desigualdades latentes. 

Se trata de un aspecto muy comentado por los jóvenes y las jóvenes y que preocupa espe­
cialmente a éstas porque ent ienden la maternidad como el principal obstáculo para la igual­
dad. Y es así, porque las condiciones que necesitan para acercarse a ese ideal que supo­
ne la consecución de un trabajo estable parecen ser incompatibles con la maternidad y la 
crianza de las hijas e hijos. 

Da la impresión de que la joven que tenga hijas e hijos antes de alcanzar una estabilidad 
laboral, no va a conseguir una cota mínima en los criterios de igualdad fijados socialmen­
te, y además, va a suponer una remora para el resto de las jóvenes en su camino hacia la 
paridad real entre sexos. 
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El referente de igualdad que t ienen las jóvenes y los jóvenes recoge aspectos relacionados 
con la maternidad pero sólo desde el punto de vista legal y/o económico. Tenemos una 
legislación y/o unas normas que protegen el puesto de trabajo de la mujer en caso de que­
darse embarazada, pero no le pueden proteger de otras situaciones de discriminación, 
como ya hemos visto al hablar de los obstáculos en el proceso de incorporación al merca­
do laboral. 

En este tercer nivel queremos hacer hincapié en una discriminación latente y peligrosa: de 
forma subliminal las jóvenes han interiorizado que no pueden ser madres si quieren ser 
independientes y trabajar en situaciones de igualdad con los chicos. Pero no pueden expre­
sarlo con un ejemplo sino que es la acumulación de datos y escenas la que les lleva a esa 
conclusión. 

I L U S T R A C I Ó N 39 Discriminaciones existentes en el mundo laboral 

ESPACIO LABORAL 

D I S C R I M I N A C I O N E S 

CHICOS CHICAS 

• PERCIBE SALARIOS SUPERIORES A LA 
CHICA, A IGUAL DESEMPEÑO DE TAREA. 

• PERCIBE SALARIOS INFERIORES AL 
CHICO, A IGUAL DESEMPEÑO DE TAREA. 

• SE LE UBICA EN TAREAS TÉCNICAS, 
TALLER, OFICINA, EJECUTIVAS, 
INDUSTRIA. 

• SE LE UBICA EN TAREAS DE ATENCIÓN 
AL PÚBLICO, OFICINA Y 
SERVICIOS. 

• TIENE MUCHAS MÁS FACILIDADES 
PARA PROMOCIONARSE, ASCENDER Y 
ALCANZAR RESPONSABILIDADES. 

• TIENE MUCHAS MÁS DIFICULTADES 
PARA PROMOCIONARSE, ASCENDER Y 
ALCANZAR RESPONSABILIDADES. 

• SE APOYA EN EL CORPORATIVISMO Y 
COLABORA EN LA HOSTILIDAD DEL 
MUNDO LABORAL HACIA LA CHICA. 

• SE ENFRENTA AL CORPORATIVISMO 
Y A LA HOSTILIDAD DEL MUNDO 
LABORAL. 

• SE VALORA MUCHO SU CAPACIDAD 
PARA EJERCER LA AUTORIDAD 
"VERTICAL" Y PERSONAL. 

• SE VALORA POCO SU CAPACIDAD PARA 
EJERCER LA AUTORIDAD "HORIZONTAL" 
Y RELACIONAL. 

• PUEDE COMPAGINAR SU TRABAJO 
CON LA PATERNIDAD. 

• SE VE OBLIGADA A RENUNCIAR A LA 
MATERNIDAD Y A LA CRIANZA DE SUS 
HIJOS E HIJAS. 

Todas las cuest iones que hemos ido comentando en este apartado del ámbito laboral t ie­
nen un producto: la acti tud que t ienen nuestros y nuestras jóvenes ante el mundo laboral, 
el estado de ánimo con el que afrontan una tarea a la que van a dedicar mucho t iempo y 
mucho esfuerzo, y de la que depende en gran medida su futuro y su proyecto vital. 
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Empecemos por los jóvenes vascos. Se encuentran muy a gusto en el ámbito laboral. 
Mucho más a gusto que en otros ámbitos, sobre todo el de la afectividad. Ha sido entre­
nado, enseñado y socializado para sentirse en él como pez en el agua. Su actitud t imora­
ta, pasiva, falta de iniciativa,... de su etapa de paro cambia diametralmente cuando se incor­
pora al mercado laboral. Está ansioso por entrar en él, es su mundo. Su identidad se va a 
definir en el mundo laboral, fundamenta lmente. Aquí no se siente confuso ni intranquilo. 
Todo lo contrario, se siente confiado, tranquilo, seguro, poderoso, dominando su entorno, 
un entorno que le protege frente a las mujeres, que le valora, que le ofrece una contra­
partida monetaria a su actividad porque lo vale. El mundo laboral es un refugio pautado, 
tranquilo y conocido. 

Con relación a las situaciones de discriminación o de desigualdad, no t iene muchas habili­
dades para descubrirlas, salvo las que se encuentran en el primero o segundo nivel comen­
tados. En todo caso, su actitud frente a ellas es de distanciamiento, de no implicación, 
como si el asunto no fuera con ellos. Creen que es suficiente con que las mujeres se incor­
poren en el entorno laboral pero sin cambiar demasiado las cosas. 

Parecen percibir que el futuro puede estar en manos de las mujeres (por su mayor prepa­
ración, cualif icación, espíritu de trabajo, abnegación, etc.) pero barruntan que a ellos no les 
va a llegar a afectar. Los jóvenes son capaces de detectar desigualdades de hecho pero no 
son capaces de cuestionarse esas desigualdades, no son capaces de criticar abiertamen­
te ciertos compor tamientos y situaciones. 

El problema fundamental que t ienen es que el único referente de funcionamiento mascu­
lino es el clásico. Y desde luego son conscientes de que no es válido para responder ade­
cuadamente a los cambios que ya se han producido y a los que se avecinan. Necesitan 
nuevos esquemas que rompan con los clásicos y les permitan interpretar los cambios de 
los que inexcusablemente serán protagonistas. 

Las jóvenes vascas, por su parte, presentan una actitud completamente distinta. Son cons­
cientes de lo que está ocurriendo aunque en ocasiones no lleguen a ser capaces de expli­
carlo bien: pero lo perciben, lo sienten, lo notan. Presentan una actitud f i rme, están pre­
paradas para asaltar el feudo masculino. Se han preparado, se exigen, quieren ser inde­
pendientes, quieren trabajar en condiciones de igualdad, conocen sus puntos débiles, 
saben los obstáculos que t ienen que salvar. Son las protagonistas del cambio, de una situa­
ción de desigualdad a otra de mayor igualdad. 

Son conscientes de la situación en la que viven y que, por el momento , t ienen las de per­
der pero eso quieren cambiarlo. Sin embargo, se encuentran en una encrucijada parecida 
a la de sus compañeros: disponen de dos referentes de comportamiento, el clásico, per­
sonalizado en la figura de su madre, y el más reciente de la "superwoman". Pero ambos 
hacen aguas. Quieren tener un trabajo que les brinde la independencia que no han tenido 
sus madres pero no quieren tener además la responsabilidad en exclusiva de una familia 
que incluye el modelo de la "superwoman". Necesitan nuevos referentes que propongan 
alternativas. En realidad, tanto unos como otras necesitan de modelos dist intos, variados, 
basados en relaciones de igualdad que les permitan, por un lado, saber interpretar las situa­
ciones de discriminación y, por otro lado, abrir nuevas alternativas en la convivencia domés­
tica, en el ocio y en el mundo de las responsabil idades. 
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Pero tanto ellos como ellas tienen un rasgo común en esa actitud: el sentimiento de 
impotencia ante las discriminaciones consecuencia de entender que la fuente de las 
mismas está situada fuera de ellos, en el mundo de los adultos y adultas. Los y las 
jóvenes vascas creen que entre ellos y ellas, su comportamiento es completamente 
igualitario, sin discriminaciones. Creen que ellos y ellas no generan las desigualda­
des sino que es el mundo de las personas adultas el que provoca situaciones de des­
igualdad. 

Las jóvenes y los jóvenes no se consideran todavía parte de ese mundo adulto: son jóve­
nes, no trabajan o acaban de incorporarse al mercado laboral y no tienen familia o acaban 
de iniciar esa tarea. Son inocentes de las discriminaciones que se ciernen sobre las muje­
res. Se consideran víctimas de la sociedad de los adultos y adultas y sitúan fuera de sí, en 
la propia sociedad de las personas adultas, los mecanismos que pueden modificar la situa­
ción de las desigualdades en el entorno laboral. 

Para terminar este apartado del mundo laboral, es interesante reflexionar sobre la diferen­
te intensidad con la que se manifiesta la cultura laboral tradicionalmente masculina en unos 
sectores o en otros, y que haciendo un ejercicio de síntesis reflejamos en el siguiente 
esquema: 

I L U S T R A C I Ó N 40 Ámbi tos laborales con mayor y menor tradición masculina 

ÁMBITO LABORAL: PROPIEDAD DE LOS HOMBRES 

OFICIOS 
INDUSTRIA 

TALLER/CAMPO 
MAYOR % CHICOS 

MENOR TRADICIÓN CHICAS 
CUENTA AJENA 

CONTINUUM 

MAYOR HOSTILIDAD CHICAS 
MÁS MACHISTAS 

MÁS DISCRIMINACIÓN 
MÁS RETICENCIAS 
MÁS CERRADOS 

MENOS EVOLUCIONADOS 

PERCEPCIÓN 
DE LOS CHICOS: 
MUNDO PROPIO 
AJENO A CHICAS 

DIFERENCIAS 
COMPATIBLE PATERNIDAD 

REFERENTE: CLÁSICO 

ACTITUD 
DE LOS CHICOS: 

SEGUROS 
TRANQUILOS 
CONFIADOS 

CONSCIENTES 
PASIVOS 

PERCEPCIÓN 
DE LAS CHICAS: 

MUNDO DE CHICOS 
AJENO A ELLAS 

DISCRIMINATORIO 
LITIGIO: MATERNIDAD 

REFERENTE: SUPERWOMAN 

CARRERAS 
SERVICIOS 

OFICINA 
MAYOR %CHICAS 

MAYOR TRADICIÓN CHICAS 
CUENTA PROPIA 

ACTITUD 
DE LAS CHICAS: 

ENFADO 
FIRMEZA 

DETERMINACIÓN 
DECISIÓN 

CONSCIENTES 
ACTIVAS 

MENOR HOSTILIDAD CHICAS 
MENOS MACHISTAS 

MENOS DISCRIMINACIÓN 
MENOS RETICENTES 

MÁS ABIERTOS 
MÁS EVOLUCIONADOS 
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Resulta difícil presentar un mapa detallado con los sectores económicos, profesiones, 
puestos de trabajo, etc., donde predomina más la cultura masculina y otros donde ese pre­
dominio se ha suavizado. 

Sin embargo, y sin ánimo de ser exhaustivos y exhaustivas, a lo largo de las manifestacio­
nes de los jóvenes y las jóvenes con relación al mundo laboral (también al paro y al acce­
so al trabajo) parece que podemos distinguir escenarios donde perdura una cultura laboral 
de marcado carácter masculino, si por éste entendemos el rol clásico. Estos escenarios t ie­
nen en común una serie de rasgos: 

• La presencia de hombres es mayoritaria mientras que las mujeres son excepcionales. 
Todavía, numér icamente, no han accedido a estos escenarios. 

• Además de ser menos numér icamente las mujeres, tampoco hay tradición de su pre­
sencia en ese escenario. 

• Los estereot ipos de hombres y mujeres clásicos apenas han variado ni se han cuestio­
nado sus características. 

• Se apela a las diferencias "naturales" entre los hombres y mujeres para justif icar esta 
situación. El tema físico (fuerza) t iene aquí terreno abonado. 

• En consecuencia, presentan menor permeabil idad, mayores obstáculos y mayor hosti­
lidad a la incorporación de la mujer. 

• Presentan mayores reticencias a los cambios y a lo que la incorporación de las mujeres 
pudiera traer. 

• En conjunto, se puede decir, en términos de recorrido hacia la supresión de las situa­
ciones de discriminación, que son los escenarios menos evolucionados. 

Estos escenarios laborales t ienen que ver con profesiones manuales y/u oficios, con sec­
tores industriales, con tareas desarrolladas en ambientes como talleres y/o campo y con 
trabajos desempeñados por cuenta ajena. 

En el lado opuesto de lo que consideramos un cont inuum, se encontrarían los escenarios 
donde la cultura laboral tradicionalmente masculina se está impregnando de otros valores 
y va abandonando posturas arcaicas. 

• La presencia de hombres puede ser o no mayoritaria pero ya las mujeres no son una 
excepción. Las mujeres han accedido a estos escenarios y su presencia, numérica­
mente es notoria. 

• Son escenarios donde la presencia de las mujeres no es nueva. 

• Los estereotipos de hombres y mujeres clásicos sin presentar grandes cambios, sí han 
permit ido el desl izamiento de algunas características. 

• El tema físico (fuerza), aunque se apele a él, no t iene consecuencias. 

• Presentan mayor permeabil idad, menores obstáculos y menor hostil idad a la incorpora­
ción de la mujer y a los cambios que supone. 
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• Presentan menores reticencias a los cambios y a lo que la incorporación de las mujeres 
conlleva. 

• En conjunto, se puede decir, en términos de recorrido hacia la supresión de las situa­
ciones de discriminación, que son los escenarios más evolucionados. 
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4 
CONCLUSIONES Y 

PROSPECTIVA 



Tras haber analizado las vivencias y experiencias de las jóvenes y los jóvenes en los dis­
t intos ámbitos y espacios propuestos por la investigación, este capítulo quiere servir de 
cierre al informe retomando una perspectiva global que contribuya a fijar una serie de con­
clusiones generales que, al m ismo t iempo que compendian parte de lo dicho hasta ahora, 
sirvan para abrir el debate y marcar nuevas líneas de investigación de cara al futuro. 

En este sentido, a lo largo de estas últ imas páginas se analizarán tres cuestiones básicas; 

A) El concepto de discriminación desde el contexto y realidad de las y los jóvenes vascos. 

B) Los posicionamientos y acti tudes que las y los jóvenes muestran hoy ante las trans­
formaciones y los cambios que vienen produciéndose en el avance hacia la igualdad. 

C) Y en estrecha relación con lo anterior, las pautas de actuación y la prospectiva que la 
investigación plantea de cara a seguir ahondando y profundizando en el proceso de 
cambio y en la eliminación de las trabas existentes en el avance hacia cotas de igual­
dad mayores. 

Desarrol lemos a continuación estos tres aspectos y los diversos e lementos implicados en 
cada uno de ellos. 

DEFINIR Y ENTENDER 
EL CONCEPTO DE 
DISCRIMINACIÓN 
DESDE EL CONTEXTO 
DE LAS JÓVENES Y A 
LOS JÓVENES VASCOS • A. 

Concluida la investigación puede decirse que el concep to de "d i s c r im inac i ón " e inc luso 
un t é r m i n o apa ren temen te m u c h o más neu t ro c o m o "des igua ldad " han es tado casi 
ausentes en el c o n j u n t o de las ent rev is tas y d inámicas de g r u p o man ten idas con 
jóvenes . O al menos puede decirse que han sido utilizados mucho menos de lo que a prio-
ri cabría esperar. Las j óvenes y los j óvenes no parecen encon t ra rse c ó m o d o s hab lan ­
do de d i sc r im inac ión , circunstancia en torno a la que cabe manejar varias hipótesis. Por 
una parte podemos argumentar que se trata de un término excesivamente denso, esto es, 
se le supone una carga importante de contenido -negat ivo además - y por ello conviene 
conocer muy bien en qué situación y contexto hay que utilizarlo y con objeto de qué debe 
ser utilizado. Nombrar una situación como discriminatoria supone sacar a la superficie un 
acto manif iesto de segregación que no honra ni a la persona que lo comete ni a la situa­
ción en sí misma. 

Del m ismo modo, acusar a alguien como agente o promotor de discriminación, conlleva 
una importante carga peyorativa difícil de neutralizar. Tampoco la persona que siente o se 
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ha sentido objeto de discriminación t iene una postura cómoda. La indefinición en la que a 
menudo se maneja la discriminación dibuja por lo tanto un espacio ambiguo donde el lími­
te de lo que puede ser considerado o no como desigualdad queda -gene ra lmen te - al anto­
jo de aquel o aquella espectadora que juzga la situación y sólo en muy contadas ocasiones 
la denuncia de la persona objeto de la acción discriminatoria es valorada posi t ivamente. 

Vista la dif icultad que entraña desenmascarar, sacar a la luz y acertar a poner los mínimos 
para definir una situación como discriminatoria, parece necesario dedicar una reflexión final 
en torno al concepto de discriminación manejado por el equipo investigador, y a las dist in­
tas herramientas utilizadas para su contraste con el universo de la juventud. Es el momen­
to de retomar algunas de las interrogantes planteadas en el capítulo introductorio del 
informe. Cuestiones que intentaban poner sobre aviso de las trampas que el concepto de 
igualdad puede ocultar cuando, tras el barniz de una aparente paridad, se esconden situa­
ciones de partida desiguales o discriminatorias. 

Un barniz con el que hemos topado cont inuamente a lo largo de la investigación y bajo el 
cual nos hemos visto obligados y obligadas a bucear con objeto de detectar los e lementos, 
las situaciones, las circunstancias que, más allá de las diferencias entre chicos y chicas, 
terminan situando a ellos y a ellas en un espacio de desigualdad y discriminación. Un ejer­
cicio de inmersión que requiere de técnicas y tácticas capaces de llegar a las vivencias y 
las experiencias personales de los y las jóvenes, indagar en sus vidas, sus sent imientos, 
sus pensamientos y opiniones; y una tarea de largo recorrido en tanto en cuanto el inves­
tigador o la investigadora se ve obligada a caminar, cuando menos en dos direcciones: 

A) Recorrer por una parte el trayecto biográfico de la joven y del joven. 

B) Explorar por otro lado, las distintas áreas y ámbitos que conforman la cotidianeidad de 
la joven y del joven. 

Esta combinación entre intensidad/profundidad y extensión/ampl i tud es la que, de hecho, 
ha sentado las bases para una definición mínima de discriminación que ayudase a resque­
brajar la capa de barniz adherida a un discurso de la igualdad entre sexos exageradamente 
opt imista. Esta perspectiva "intensa y extensa" que se plantea como condición indispensa­
ble del análisis de la discriminación se asienta en tres e lementos nucleares: 

A) Por una parte el anál is is de ten ido y p r o f u n d o de las v ivenc ias y exper ienc ias de 
los j óvenes y las j óvenes . Un análisis que, para que sea fructífero requiere buscar los 
momentos y los espacios oportunos; requiere buscar las situaciones acordes con su forma 
de ser y estar; requiere buscar también la compañía y las y los cómplices adecuados. 
Necesita en definitiva, un tratamiento específico, diseñado para el trato y el intercambio 
con ellos y ellas. Ese ha sido el objetivo de la investigación y desde ahí el balance que del 
material obtenido puede hacerse es muy posit ivo. Las imágenes, las escenas y las sensa­
ciones recogidas a través del contacto con ellos y ellas son lo suf ic ientemente ilustrativas 
y significativas como para "aventurarse" en la dilucidación de lo que puede ser observado 
como diferencia o lo que -po r el contrar io- debe ser catalogado como desigualdad o dis­
criminación. 

Una tarea que exige sin duda de tesón pero que cualquier investigación debe abordar si se 
pretende avanzar en el desenmascaramiento de la igualdad tramposa, esto es, en discri-
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minación invisible. Una tarea que, conocida la complej idad del funcionamiento y la sutileza 
de los mecanismos con los que hoy actúa la discriminación requiere s iempre adoptar como 
estrategia el "retroceso" hasta el punto de partida, la mirada al origen de la situación. Es 
desde esta perspectiva y desde este análisis desde el cual situaciones aparentemente 
igualitarias se revelan como maniobras de discriminación; solamente volviendo a la géne­
sis de las situaciones se puede calibrar hasta qué punto la igualdad que hoy se proclama 
contiene en la base e lementos de paridad, y no se trata de un espej ismo que actúa camu­
flando una serie de disposit ivos generadores de una dinámica de reproducción de valores 
y estereot ipos tradicionales y - e n consecuenc ia- al imentadores de la inercia social. 

En el caso de esta investigación, han sido los y las propias jóvenes quienes han realizado 
este ejercicio de retrospectiva, ese análisis del origen de mult i tud de circunstancias coti­
dianas en las que ellas y ellos se desenvuelven. Una cotidianeidad que inicialmente era 
descrita como de absoluta paridad, to ta lmente igualitaria respecto a los dos sexos. No obs­
tante el debate y la propia reflexión grupal ha promovido el que chicos y chicas pasasen a 
e n u m e r a r - n o sin cierta sorpresa para ellas y ellos m i m o s - las diferencias que caracterizan 
a unos y otras. Es cierto que en muchos casos se han quedado ahí, en el mero recuento 
de los aspectos que hacen a ellas y ellos diferentes, pero también es verdad que en 
muchos casos la reflexión y la crítica ha ido más allá llegando a detectar incluso pistas y 
claves reveladoras de situaciones discriminatorias - gene ra lmen te - para ellas. 

Es en este instante cuando perciben que a pesar de que ellos y ellas acceden a un siste­
ma educativo inmune a toda discriminación, ellos y ellas optan por distintas alternativas for-
mativas que f inalmente les coloca ante el mundo laboral en una situación di ferente en la 
que ellos t ienen muchas y mejores oportunidades que ellas. Es entonces cuando descu­
bren que hay "algo" - la sociedad señalan genera lmente - que dice a unos y otras qué es lo 
que les conviene estudiar o qué es lo que como chicos y como chicas les corresponde 
estudiar. 

Es en ese instante cuando perciben que la igualdad que presuponían se daba entre chicos 
y chicas en esferas como la práctica deportiva o las actividades lúdicas queda en entredi­
cho por las desigualdades que de hecho actúan para que, en la práctica ellas tengan un pro­
tagonismo y un reconocimiento menor en ambos espacios. O cuando perciben que el 
reparto igualitario de tareas negociada con su pareja arrastra un serio lastre de estereot i ­
pos y referentes tradicionales que dificultan en la práctica una relación de auténtica pari­
dad. 

De todas estas reflexiones, imágenes y vivencias se ha nutrido la investigación y, gracias 
a ellas se ha p o d i d o ir pe r f i l ando con m a y o r ni t idez c u á n d o las d i fe renc ias son real­
m e n t e f r u t o de la va r i edad y la he te rogene idad , o, por el con t ra r i o son el reverso de 
s i tuac iones tenden tes a rep roduc i r el actual s i s tema de géne ro y la d i sc r im inac ión 
por sexo . 

B) Además del material vivencial y las experiencias que en torno a distintas situaciones 
de discriminación han aportado los y las jóvenes, el estudio se ha valido de un segundo ele­
mento básico a la hora perfilar su particular visión y definición del concepto de discrimina­
ción. También en este caso el ejercicio de volver la vista atrás o buscar el origen de una 
determinada situación resulta útil y beneficioso, no tanto por descubrir la motivación de un 
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lance concreto, como por revelar la evo luc ión o t rayec to segu ido por la secuencia de 
acc iones y ac t iv idades que c o n f o r m a n la b iogra f ía de cua lqu ie r j o v e n . Una secuencia 
que merece ser analizada detenidamente en tanto en cuanto puede facilitar numerosas y 
valiosas pistas para un acercamiento a los e lementos que favorecen la reproducción de la 
igualdad/desigualdad, como para la comprensión de los mecanismos y modos que actúan 
encadenando las situaciones de discriminación vividas en los dist intos ámbitos hasta con­
formar una biografía a través de la que poder leer distintas narraciones y experiencias de 
la desigualdad. 

Este itinerario biográfico que tiene su punto de partida en la etapa adolescente - e n torno 
a los 15 años - y que culmina con la llegada a los 30, ha aportado a la investigación una serie 
de datos que facilitan la elaboración de una especie de genealogía de la igualdad y la des­
igualdad en la franja de edad apuntada. Resulta llamativo en este sentido contrastar la 
visión, el discurso y las vivencias de los y las más jóvenes con la de los y las mayores entre 
los jóvenes y las jóvenes, perspectiva en la que cabe destacar como conclusión general la 
percepc ión de una m a y o r des igua ldad en la m e d i d a que se accede a los espac ios 
o c u p a d o s por las personas adu l tas . 

De esta forma los quinceañeros y quinceañeras def inen su espacio como un espacio de 
igualdad -p rác t i camen te - sin excepción. Sus ámbitos de cotidianeidad y en especial aque­
llos que t ienen un mayor peso en sus experiencias y quehaceres son aquellos en los que 
la desigualdad aparece camuflada de forma más efectiva, bien porque const i tuyen hoy por 
hoy espacios de igualdad objetiva (es el caso, por ejemplo de la esfera educativa, un espa­
cio al que ellos y ellas pueden acceder desde un plano de igualdad) o bien porque son espa­
cios en los que el barniz actúa de un modo tan efect ivo que dificulta la caracterización de 
ése como un espacio de posible desigualdad. Este úl t imo sería el caso del ámbito del ocio 
y el t iempo libre, part icularmente yermo de reflexiones en torno a las consecuencias que 
el sistema de género provoca en esta esfera fundamental de la actividad juvenil. 

Sin embargo da la impresión de que en la medida en que los jóvenes y las jóvenes van 
avanzando en su itinerario biográfico, la propia experiencia y su acceso a otros espacios les 
dota de herramientas para vislumbrar la desigualdad de forma más clara. Una visión que, 
no obstante, relacionan con su inmersión en las estructuras ordenadas y gobernadas por 
las personas adultas. El ejemplo más claro en este sentido es su entrada al mundo laboral. 
El proceso que lleva a los y las jóvenes a las puertas de su carrera profesional es definido 
por las complej idades e incluso injusticias que topan en él, y desde ahí es como si esas 
vicisitudes y los obstáculos con los que tropiezan les habilitasen para detectar actos irre­
gulares e improcedentes. Una sensibilidad que se acrecienta en el caso de las chicas, 
haciéndolas mucho más sensibles a la desigualdad y la discriminación. 

Otro salto en esta biografía que resulta especialmente interesante es el momento de con­
formación y consolidación de la pareja. Este momen to supone generalmente un cambio en 
los esquemas mentales y en el compor tamiento de ellos y ellas, implicando la asunción de 
roles y pautas ligadas al mundo adulto. Desde ahí acceden a un espacio simbólico, rela­
cional e incluso físico - con la planificación del acceso a una v iv ienda- que de algún modo 
se encuentran constreñidos por normas, roles y expectativas sociales. Es en este contex­
to donde nuevamente se topan con modelos y referentes "establecidos" y a los que resul­
ta difícil hacer f rente. Una remora a la que aluden una y otra vez, cuando seña lan a la 
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soc iedad c o m o responsab le de la r ig idez de los e s q u e m a s con los que se ven ob l i ­
gados y ob l igadas a mane ja r sus v idas : la sociedad esta hecha así. Una sociedad que 
incluso intercede en sus propias relaciones íntimas. Una sociedad que parece imponer que 
las mujeres deben hacerse cargo del hogar, de lo privado y los hombres de lo público, de 
la esfera de lo laboral y cuyos dictados siguen inf luyendo hoy en las relaciones y la convi­
vencia en pareja de las jóvenes y los jóvenes. 

Una sociedad que como venimos apuntando parece constreñir les más y más en la medi­
da que van abandonando los espacios definidos tradicionalmente como: territorio joven. Un 
argumento que debe analizarse sin perder de vista su reverso: la incapacidad que muestra 
la juventud en muchos casos para hacer frente al reto de la igualdad, o incluso el confor­
m ismo que subyace a esta postura que a veces resulta la más cómoda. Esta actitud será 
analizada con atención más adelante cuando se examine el talante de los y las jóvenes ante 
la discriminación. 

Subrayemos por lo tanto a modo de conclusión que, el ejercicio de reconstrucción biográ­
fica de la identidad de los jóvenes y las jóvenes nos otorga herramientas para completar el 
puzzle en el que habitualmente se convierte cualquier análisis sobre cuest iones que afec­
tan a la juventud, un objeto de estudio t remendamente escurridizo por su carácter tre­
mendamente heterogéneo, diverso y al mismo t iempo cambiante. 

C) La tercera de las estrategias que la investigación ha utilizado en el esclarecimiento del 
concepto de discriminación ha sido la obse rvac ión m u l t i d i m e n s i o n a l y po l iédr ica de los 
d is t in tos á m b i t o s en los que ch icos y chicas j óvenes desar ro l lan sus ac t i v idades , que­
haceres, re lac iones, etc. Esta táctica plantea una visión compleja en la que todas las pie­
zas aparecen vinculadas entre sí por medio de corredores, puentes o pasillos a través de 
los que circulan e lementos tanto de igualdad como de desigualdad. La virtualidad del tra­
zado de este mapa complejo es su capacidad para reflejar una visión global del funciona­
miento del sistema de género y sacar a la luz situaciones de discriminación o desigualdad 
que de otro modo resultan difíci lmente apreciables. 

De la misma forma que ocurre con el recorrido biográfico, la mirada global sobre la red de 
relaciones y conexiones entre las di ferentes esferas de lo social que componen la vida de 
las jóvenes y los jóvenes actúa como un antídoto a la invisibilidad en la que quedan sumer­
gidos muchos e lementos cuando son observados desde el análisis parcial. Es precisa­
mente desde esta interrelación desde la que el examen de la discriminación adquiere un 
relieve rico en matices. Si en el caso del análisis biográfico sugeríamos la idea de las 
secuencias como elementos capaces de unir un punto de partida y otro de llegada, en el 
caso de la observación mult idimensional resulta especialmente ilustrativo manejar la ima­
gen del puzzle. Una idea que nos sugiere que si no casamos todas las piezas difíci lmente 
podremos vislumbrar la imagen de la discriminación en su totalidad. 

Guiados y guiadas por esta estrategia resulta más sencillo entender la lógica de reproduc­
ción de ciertas desigualdades a través de distintas esferas, o vislumbrar cómo estas des­
igualdades cobran un cariz diferente, se transforman cuando traspasan los límites de un 
ámbito a otro. Parece en este sentido indudable que muchas de las desigualdades que 
afectan a las chicas en la esfera educativa sólo pueden ser leídas o interpretadas a la luz 
de las expectativas que las familias depositan sobre ellas, un aspecto que al m ismo t iem-
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po actuará sobre las pautas seguidas por las chicas en actividades lúdicas, en la elección 
de su práctica deportiva, etc. De la misma forma muchas de las acti tudes que las mujeres 
jóvenes adoptan por ejemplo en el ámbito laboral y respecto, en general, a su carrera pro­
fesional están indudablemente condicionadas al t ipo de pactos que alcanzan con su pare­
ja, o sus proyecciones en torno a cuest iones como la maternidad, etc. 

Sin esta visión global, sin esta aproximación al conocimiento de las relaciones entre los dis­
t intos ámbitos y los e lementos implicados, la denuncia de la discriminación o la desigual­
dad resulta indudablemente más complicada y en gran medida más superficial y simplista. 
De ahí que esta investigación reivindique la ampl i tud de la mirada sobre los jóvenes y las 
jóvenes como fórmula de comprensión de una realidad, la de la juventud, de por sí com­
pleja y de un reto, el del análisis de la desigualdad, a priori muy complicado. 

Como conclusión de lo dicho hasta ahora habría que subrayar una vez más el atractivo y la 
riqueza de lo aportado por el ensayo y la reflexión en torno a estos tres ejes (el vivencial, 
el biográfico y el mult idimensional) en la búsqueda de e lementos, argumentos y claves que 
permiten entender los procesos que actúan en la transformación de "meras" diferencias 
entre chicos y chicas en claras desigualdades productoras y reproductoras del s istema de 
género. 

I L U S T R A C I Ó N 41 Enfoque metodológico para detectar y analizar actuaciones de 
discriminación 

EL CONCEPTO DE DISCRIMINACIÓN ESTÁ AUSENTE DEL DISCURSO DE LOS Y LAS JÓVENES. 
LAS JÓVENES Y LOS JÓVENES NO ESTÁN CÓMODOS HABLANDO DE DISCRIMINACIÓN. 

ENFOQUE 
METODOLÓGICO HA PERMITIDO 

ANÁLISIS DE LAS VIVENCIAS Y EXPERIENCIAS 
DE LAS JÓVENES Y LOS JÓVENES. 

ANÁLISIS DE LA BIOGRAFÍA O EVOLUCIÓN 
DEL JOVEN O DE LA JOVEN. 

ANÁLISIS DE LA RELACIÓN DE LOS 
DISTINTOS ÁMBITOS 

(AFECTOS, OCIO, RESPONSABILIDAD...). 

EVIDENCIAR CUANDO LAS DIFERENCIAS 
ENTRE CHICOS Y CHICAS SON FRUTO 

DE LA VARIEDAD O HETEROGENEIDAD, O, 
POR EL CONTRARIO SON EL REFLEJO DE 

SITUACIONES DE DISCRIMINACIÓN. 

196 



POSICIONAMIENTO Y 
ACTITUDES DE LOS Y 
LAS JÓVENES ANTE EL 
CAMBIO Y EL AVANCE / ^ 
HACIA LA IGUALDAD m 

La juventud ha sido tradicionalmente entendida como sinónimo de cambio, revolución y 
t ransformación. Es como si a los y las jóvenes se les presumiese una fuerza intrínseca 
capaz de forzar nuevas tendencias y dinámicas sociales que en muchas ocasiones han 
estado relacionadas con la demanda de mayores cotas de libertad o igualdad entre las per­
sonas. De hecho las jóvenes y los jóvenes vascos sitúan a sus mayores (madres/padres e 
incluso abuelas y abuelos) entre las generaciones que han peleado con mayor ahínco por 
la consecución de una serie de logros entre los que figuran los adquiridos en beneficio de 
una mayor paridad entre hombres y mujeres. En esta esfera, las transformaciones dicen 
han sido espectaculares, fundamenta lmente si se t iene en cuenta el corto lapsus de t iem­
po en el que éstas se han incorporado a los diferentes ámbitos sociales: educación, mundo 
laboral, etc. 

Un reconocimiento que se hace explícito pero que de algún modo tenemos la impresión 
de que actúa como fuerza perversa en el colectivo joven. En este sentido puede decirse 
que las jóvenes y los jóvenes visualizan de un modo tan claro y diáfano la fuerza del cam­
bio promovida por sus progenitores y progenitoras que t ienen la impresión de que la des­
igualdad, la discriminación tradicional que constreñía a mujeres y hombres ha desapareci­
do, se ha diluido, o, al menos ha quedado marginada a espacios "residuales". Es como si la 
desigualdad fuese hoy un souvenir de otro t iempo y momen to histórico y estuviese reclui­
da hoy en reductos acotados. Desde esta perspectiva, eliminadas gran parte de las des­
igualdades entre sexos, lo que hoy permanecen son las diferencias entre ellos y ellas. 
Diferencias identificadas con la naturaleza y forma de ser de chicos y chicas, con una esen­
cia que además debe mantenerse en la medida que supone un contraste necesario para 
unas relaciones ricas y fructíferas: es bueno que seamos diferentes, es enriquecedor y 
beneficioso para todos y todas, señalan chicos y chicas. 

En general, estas diferencias son vividas con naturalidad por los y las jóvenes. No creen 
que sean producto de situaciones discriminatorias ni que den lugar a ellas. No las ponen 
en duda ni las critican: las dan por supuesto y a partir de ellas trazan el retrato de chicos y 
chicas de modo que éstos y estas responden ajustadamente a los estereot ipos masculino 
y femenino presentes en la sociedad. 

Influenciados por esta visión, los chicos y las jóvenes se sitúan al margen de las diferen­
cias, es decir, ent ienden que esas diferencias les trascienden, van más allá de su (no) 
voluntad de cambio. Ellos y ellas se consideran como iguales y es únicamente bajo la 
acción de una fuerza externa cuando, más allá de su voluntad, surgen desigualdades y 
situaciones de discriminación. Estas fuerzas extrañas situadas generalmente en el mundo 
de las personas adultas, son las que van a ralentizar el cambio a corto o medio plazo: las 
diferencias se mantendrán (y en cierto modo desean que se mantengan) y las desigualda­
des o discriminaciones irán poco a poco desapareciendo. 

197 



"(¿Se puede cambiar?) no, porque ya como que está todo... No se puede cambiar, está todo 
así, no se puede cambiar." 

(Hombre. Reunión exploratoria 15-18 años). 

"Yo creo que no hay desigualdades. Dentro de la sociedad sí, pero entre nosotros no." 

(Mujer. Reunión exploratoria 15-18 años). 

"Los jóvenes, en ese sentido, estamos completamente sometidos (a la sociedad). 

(Hombre. Reunión exploratoria 18-25 años). 

"Que todavía nos queda mucho por hacer, que eso de que la mujer es igual que el hombre, 
no. La mujer está intentándolo pero el hombre no abre puertas. Los jóvenes sí pero hasta 
que se hagan mayores y sean los jefes..." 

(Mujer. Reunión exploratoria 18-25 años). 

"Nosotros sí hemos cambiado pero es que nosotros todavía no podemos hacer nada para 
que esos cambios se noten." 

(Mujer. Reunión exploratoria 25-30 años). 

"Ha cambiado algo pero para un porcentaje muy elevado de gente ha cambiado muy poco." 

(Mujer. Reunión exploratoria 25-30 años). 

"La gente que es joven, por ejemplo, nosotros, ya tiene el chip cambiado pero la gente que 
tiene 50 años para arriba... tela marinera." 

(Hombre. Reunión trabajo precario 20-30 años). 

"(Las diferencias) serán por la sociedad, por los padres..." 

(Mujer. Reunión trabajo precario 20-30 años). 

Como ya se ha apuntado, a lo largo de la investigación hemos observado cómo los y las 
jóvenes se comparan con la generación de sus padres y madres y son conscientes de que 
se han producido una serie de cambios (incorporación de las mujeres al mundo laboral, 
avances en la corresponsabil idad de las tareas del hogar, avances en la implicación de los 
hombres en los ámbitos relaciónales y afectivos del hogar, avances legales, etc.) que han 
hecho que las relaciones y las situaciones de chicos y chicas presenten unas característi­
cas muy diferentes a las de sus padres y madres. Y además t ienen un pleno convenci­
miento de que no van a caer en los mismos comportamientos y acti tudes que t ienen sus 
mayores. Se consideran portadores de cambio al t iempo que intuyen que van a seguir 
soportando y sorteando discriminaciones, hasta que ellos y ellas tengan oportunidad de 
irlas modif icando. 

Pero en ningún momento se plantean que ellos sean verdadero motor de cambio: es la 
situación la que ha cambiado y ellos y ellas son hijos e hijas de ese cambio. Entienden los 
jóvenes y las jóvenes que los referentes y modelos que t ienen de igualdad o están cum­
plidos o se van a cumplir en la medida que se vayan incorporando de forma más activa e 
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independiente a la sociedad, en la medida que tengan capacidad de influir en la sociedad. 
Pero no ven más allá. Como dice una de las profesionales trabajadora en el ámbito de la 
coeducación e igualdad de oportunidades que entrevistamos, los y las jóvenes necesitan 
"unas gafas" que les permitan leer e interpretar la realidad en clave de género, de modo 
que desenmascare las múlt iples situaciones de discriminación que no son capaces de ver 
en la actualidad. 

El problema es que los y las jóvenes t ienen pocos referentes de desigualdad y los pocos 
que t ienen están en un nivel muy superficial de la vida cotidiana. Necesitan ampliar los refe­
rentes que t ienen y necesitan referentes de igualdad y de desigualdad para situaciones 
más subjetivas, de acti tudes, de valores, de estereot ipos, de expectativas, etc. No basta 
con que tengan claves visuales, espaciales, numéricos, legales. Necesitan armas más 
sofisticadas, referentes renovados, completos, que superen la actual situación y que per­
mitan a los y las jóvenes interpretar adecuadamente el entorno en el que viven. 

I L U S T R A C I Ó N 42 Necesidad de modelos y referentes para desenmascarar situa­
ciones de discriminación 

LAS Y LOS JÓVENES VASCOS SITÚAN A SUS MAYORES ENTRE LAS GENERACIONES QUE HAN PELEADO 
POR LA CONSECUCIÓN DE LOGROS RESPECTO A LA PARÍ EDAD ENTRE HOMBRES Y MUJERES. 

LA FUERZA DEL CAMBIO 
HA SIDO PROMOVIDA POR 

SUS PROGENITORES Y 
PROGENITURAS 

T 
LAS JÓVENES Y LOS JÓVENES 

NO VEN LA NECESIDAD DE 
TRABAJAR POR LA IGUALDAD 

SE CONSIDERA QUE LA DISCRIMINACIÓN 
TRADICIONAL QUE CONSTREÑÍA A HOMBRES 
Y MUJERES HA DESAPARECIDO, O HA 
QUEDADO MARGINADA A ESPACIOS 
RESIDUALES. 

LAS Y LOS JÓVENES SE CONSIDERAN 
IGUALES. LAS DIFERENCIAS ENTRE ELLAS Y 
ELLOS SE IDENTIFICAN CON LA NATURALEZA 
Y LA FORMA DE SER DE CADA CUAL. 

"ES BUENO QUE SEAMOS DIFERENTES, ES 
ENRIQUECEDOR Y BENEFICiOSO PARA 
TODOS Y TODAS" 

LAS JÓVENES Y LOS JÓVENES NECESITAN MODELOS Y REFERENTES QUE LES PERMITAN LEER E 
INTERPRETAR LA REALIDAD EN CLAVE DE GÉNERO, DE MODO QUE DESENMASCAREN LAS MÚLTIPLES 
SITUACIONES DE DISCRIMINACIÓN QUE NO SON CAPACES DE VER EN LA ACTUALIDAD. 

En cualquier caso, en este marco de cambio, de igualdad entre chicos y chicas, de dife­
rencias "naturales" entre chicos y chicas, de ciertas situaciones de discriminación social 
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(sobre todo para las chicas aunque también se perciban algunas para los chicos), de falta 
de referentes para la nueva situación de cambio, la act i tud que adoptan las chicas y los chi­
cos es distinta: 

• Las ch icas a d o p t a n una ac t i tud de m a y o r f i rmeza y d e t e r m i n a c i ó n , de claridad de 
ideas, de fuerza y mayor sensibil ización. Saben que lo t ienen más difícil que los chicos 
en el acceso y en la promoción laborales, saben que se les va a exigir más y por eso se 
exigen más a ellas mismas. Están preocupadas por prepararse y ser competi t ivas. 
Tienen muy claro que su objetivo prioritario es encontrar un trabajo que les permita 
tener la independencia que no han gozado sus madres, a costa incluso de su materni­
dad. Este aspecto es muy importante: las chicas t ienen claro que la maternidad supo­
ne un obstáculo para su estabilidad y promoción laborales por lo que la posponen "sine 
die". No entra dentro de sus planes inmediatos. Si el paro y el acceso al mundo laboral 
es un tema central y recurrente para chicos y para chicas, éstas lo viven de manera más 
descarnada al ser conscientes de que ellas lo t ienen más difícil para asentarse en el 
mundo laboral. Así, las jóvenes vascas no t ienen en mente ser madres, aunque no des­
cartan que lo sean siempre que estén instaladas fel izmente en el terreno laboral. Por el 
momen to no quieren oír hablar de esa posibil idad, serán madres "ad calendas graecas". 

Las chicas presentan por lo tanto una actitud más activa ante la situación de cambio de 
roles que están viviendo pero al m ismo t iempo necesi tan nuevos re ferentes de igualdad 
que les ayuden a modificar los clásicos y obsoletos referentes estereot ipados. 

La incorporación de las mujeres al mundo laboral les exige (y se exigen) un gran esfuerzo 
a repartir entre su trabajo y sus tareas domést icas, donde el concepto de corresponsabil i­
dad todavía no ha calado hondo. Este esfuerzo genera estrés en las mujeres, lo que deri­
va en una actitud de enfado, de inconformismo, de cierta rebeldía. 

• Los ch icos , por su par te , adop tan una ac t i tud más pas iva , p r o d u c t o de la c o n f u ­
s ión en la que v i v e n . El referente clásico del compor tamiento masculino hace aguas y 
no t iene sentido ni se ajusta a su realidad. Neces i tan nuevos m o d e l o s de comporta­
miento que contengan nuevos referentes de igualdad entre chicos y chicas porque los 
modelos que aporta la sociedad chirrían y no valen para las expectativas que se t iene 
de ellos. 

Son conscientes de los cambios que se están produciendo pero no saben qué camino 
seguir, qué comportamientos adoptar, que no sean el mero compart ir espacio con las chi­
cas. Éstas les exigen más, ellos saben que no quieren comportarse como sus padres pero 
no saben cómo hacerlo. 

En consecuencia, se encuentran desorientados, confusos, necesitados de una guía que 
puedan seguir. Esta act i tud, más pasiva que la de las chicas, cambia cuando se incorporan 
al mundo laboral. Es el único ámbito en el que se encuentran a gusto, es su "habitat natu­
ral". Tradicionalmente, ha sido el territorio exclusivo de los hombres y aunque ahora tam­
bién se van incorporando las mujeres, supone un refugio donde poner en práctica todo su 
potencial de independencia, seguridad, atrevimiento, desparpajo, creatividad, compet i t iv i -
dad, ambición, desarrollo, decisión, toma de riesgos, etc. 
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Descendiendo de este nivel global en el que la imagen de las chicas aparece dibujada 
como fuerza de cambio, como colectivo que ha interiorizado una serie de logros mínimos 
a los que no está dispuesto a renunciar y que se vislumbran además como e lementos 
motores de nuevas transformaciones, y en el que los chicos -po r el contrar io- dan mues­
tras de confusión, es posible apuntar una serie de matizaciones que contr ibuyen a un cono­
cimiento más exacto de los e lementos que están actuando como fuerzas y resistencias al 
cambio. 

En general, podemos afirmar que la fuerza de cambio llega fundamenta lmente de la mano 
de las mujeres. Dejando a un lado la existencia de acti tudes desarrolladas por ciertos sec­
tores de mujeres que pueden actuar como freno al avance hacia la paridad - s e constata 
también la asunción de un discurso machista desde algunas mujeres y cuyas motivacio­
nes, complejas y diversas, quedan al margen de este estudio- , parece evidente que las 
transformaciones van a llegar desde la interiorización por parte de las chicas de esos logros 
históricos y su proyección y desarrollo futuro. Es como si ellas se encontraran atrapadas 
por una fuerza inercial capaz de desplazar el cambio - o vislumbrar cuando menos la posi­
bilidad de desplazarlo- a todos los ámbitos sociales: de la educación al mundo laboral, al 
deporte, al t iempo libre, al núcleo familiar y la organización domést ica, a la política, etc. Una 
fuerza a la que hay que seguir prestando atención con el objeto de contribuir a su canali­
zación y discurrir f luido, pero que se vislumbra ya como un hecho certero. 

La resistencia llega fundamenta lmente desde ellos, desde los chicos. Una afirmación que 
tampoco puede ser asumida como un hecho generalizable. De hecho a lo largo de la inves­
tigación hemos podido recoger información, datos y evidencias que aluden a la emergen­
cia de nuevos perfiles de chicos const i tuidos desde la vivencia y experiencia de los cam­
bios - y sus consecuencias posi t ivas- y que se caracterizan no sólo por su permeabil idad, 
sino también por su intención sincera de convert irse en agentes activos y partícipes de 
nuevas transformaciones. Ante esta evidencia el análisis del discurso y acti tudes de los 
jóvenes nos obliga a trazar un cont inuum en el que se distinguirían diferentes tipologías de 
chicos abarcando desde los más resistentes o beligerantes hasta aquellos que pueden ser 
considerados como pro-cambio o motores de cambio y estrategias igualitarias. 

• En un ext remo del cont inuum nos encontraríamos con el perfil de los res is tentes al 
c a m b i o . Perfil caracterizado por un discurso machista, que no muestra excesivo pudor 
a la hora de manifestar su recelo ante los beneficios que se le supone a una situación 
de paridad e igualdad entre hombres y mujeres. Con un discurso más o menos cons­
ciente, con un tono más o menos agresivo, lo cierto es que esta tipología sigue pre­
sente entre los jóvenes vascos. La mayoría apoya su visión y basa sus afirmaciones en 
una actitud beligerante ante lo que el movimiento feminista -r idiculizado y endemonia­
d o - y ante todo lo que con él se relaciona: discurso, reivindicaciones, logros, etc. No es 
que este posicionamiento resistente niegue la necesidad de una igualdad entre sexos, 
sino que parte de la negación misma de la desigualdad. Hombres y mujeres son igua­
les en la diferencia, una diferencia que en esta visión y discurso no es en ningún caso 
susceptible de convert irse en desigualdad. 

Acorde con esta interpretación no t iene sentido plantear un cambio porque no existe tal 
necesidad. Cada persona debe asumir sus quehaceres y desarrollarlos y la discriminación 
o la injusticia sólo cabe interpretarse desde parámetros individuales: una mujer puede ser 
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objeto de discriminación en la misma medida que lo puede ser un hombre, y esta discri­
minación nunca tendrá origen en su sexo, o nunca podrá ser interpretada basándose en el 
sistema de género. 

Desde la base de las diferencias "innatas" y "consustanciales" al hecho de ser chico o chica, 
la sociedad define nichos, espacios y funciones distintas para ellos y ellas que son obser­
vados sin sorpresa, como una lógica natural. A partir de aquí cualquier reivindicación de 
cambio es observada como un desorden, como un intento de violentar la dinámica que de 
por sí marca la sociedad y a la que cada individuo debe adaptarse lo mejor que pueda. 

• En un estadio siguiente de este cont inuum nos topamos con un discurso y un perfil que 
podría ser definido como pe rmeab le al c a m b i o . Una figura un tanto ambigua y llena de 
matices que conducen a una cierta f ragmentación de la tipología. 

Por una parte nos encontramos con un discurso que partiendo de una postura de resis­
tencia, avanzaría hacia una actitud y disposición más permeable o proclive al cambio. En 
este caso se trataría de una pe rmeab i l i dad asentada en la pas iv idad y la no be l ige ran­
cia. El cambio se acepta en la medida que se hace'evidente en la sociedad, apareciendo 
como algo casi inevitable. Desde esta perspectiva negar el cambio y sus consecuencias, 
supone ir contra corriente, enfrentarse a algo que está presente ya en mult i tud de cir­
cunstancias cotidianas. Ante este hecho se adopta una postura cómoda, a la espera de lo 
que el futuro le depare. No parece dispuesto a enfrentarse o negarse a las exigencias que 
las transformaciones puedan conllevar para ellos, pero tampoco va a actuar como punta de 
lanza, ni tomará la iniciativa a la hora de promover en su entorno dinámicas o estrategias 
encaminadas a conseguir una atmósfera de mayor igualdad o paridad con el otro sexo. Es 
una figura que queda fotografiada en el chico dispuesto a ayudar en el reparto de tareas si 
se lo exigen, dispuesto a aceptar nuevas situaciones de colaboración o cooperación con 
ellas si las circunstancias así lo demandan. La evolución de esta tipología hacia posiciona-
mientos más abiertos y permisivos con el cambio dependerá en gran medida de las con­
diciones que el contexto vaya imponiéndole. Es el caso de jóvenes que asumen el que su 
pareja trabaje fuera del hogar en la medida que la coyuntura económica lo hace impres­
cindible, una circunstancia que motiva el que ciertas tareas del hogar deban ser compart i ­
das y que él deba asumir una serie de roles que nunca pensó fueran a corresponderle. 

Avanzando en este cont inuum nos encontramos con una tipología caracterizada desde su 
pe rmeab i l i dad a los pactos. Se trata en este caso de un perfil que de alguna forma ha 
asumido la evidencia del cambio y se ha dotado de una mental idad abierta que le prepara 
para afrontar las circunstancias y las derivas de esta transformación social. Es un joven que 
de alguna forma se reconoce como miembro de una generación en la que los chicos y chi­
cas comienzan a funcionar con esquemas nuevos. Sabe que el modelo de mujer que podía 
representar su madre está desapareciendo o cuando menos está evolucionando hacia 
nuevos referentes y desde ahí intenta prepararse para las nuevas circunstancias familiares, 
laborales y sociales. En la medida que es conocedor de la nueva situación, es capaz de defi­
nir un posicionamiento abierto a la negociación y al establecimiento de pactos que dibujen 
nuevas situaciones y posibil idades. Una estrategia que, indudablemente será modificada o 
alterada en función de las circunstancias y la coyuntura que le toque vivir. 
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Dentro de esta tipología pe rmeab le encontramos un tercer posicionamiento que se avan­
za decididamente hacia el otro ext remo del cont inuum señalado. Esta tipología coincide 
con un discurso y una ac t i tud d e c i d i d a m e n t e f lex ib le y fac i l i tadora del c a m b i o pero que 
por dist intos mot ivos carece de herramientas -exper iencias, vivencias, perspectivas, refe­
rentes, e tc . - suficientes para convert irse en un agente activo del cambio. Es un individuo 
que reflexiona desde planteamientos de igualdad y paridad pero que a menudo carece de 
soluciones, guías o claves que le ayuden en su situación personal, en la definición de una 
nueva identidad, o en el diseño de nuevas dinámicas a incorporar en sus relaciones, en su 
interacción con el entorno. Hemos detectado la presencia de esta tipología en muchos de 
los grupos de jóvenes con los que se ha trabajado a lo largo de la investigación, y en ese 
sentido hemos observado cómo su discurso iba asentándose y af i rmándose en la medida 
que el propio grupo iba facil itándoles un material según el cual perfilar y definir con mayor 
precisión sus argumentos. 

• Abandonando la tipología del individuo permeable, y en el ext remo final del cont inuum 
de acti tudes que en torno al cambio hemos detectado entre los jóvenes vascos nos 
topamos con el perfil de un i n d i v i d u o c la ramen te p roc l i ve al c a m b i o . Se trata de un 
joven que alaba los pasos dados en la dirección de una mayor igualdad desde el con­
vencimiento m ismo de la necesidad de igualdad entre los sexos. Una necesidad que 
surge de un planteamiento paritario en el origen. Esto es, a diferencia de otros discur­
sos que reclaman la igualdad manteniendo una cierta incert idumbre en torno a lo que 
ello pueda conllevar en la práctica; éste nuevo planteamiento def iende la paridad desde 
la vivencia y la experiencia, desde la convicción de que chicos y chicas son iguales, y 
que las diferencias que se atribuyen a unos y a otras - y que generalmente sirven de 
escudo a situaciones de d iscr iminación- son en realidad valores, rasgos, características 
y atributos que pueden ser compart idos por cualquiera de los sexos. Es una tipología 
ex t remamente abierta y flexible, curiosa e inquieta que se maneja en el espacio de las 
chicas con una soltura similar a la que lo hace en el de sus compañeros. Es una tipolo­
gía que intercambia con unos y otras y que aprende de esa interacción tomando valo­
res y características de unos y otras que le resultan válidos y útiles. 

Son individuos que lanzan un discurso rupturista en los grupos, que dinamizan el debate, 
que introducen e lementos de reflexión novedosos y opiniones que contrastan con los argu­
mentos más extendidos. 

Si intentamos abundar en el origen de esta tipología o en los e lementos motores de esta 
postura, nos encontramos con la necesidad de acudir a e lementos explicativos di ferentes 
que abarcan desde el ámbito familiar, la experiencia educativa, el entorno de amigos y ami­
gas o el propio carácter de las experiencias de las que este sujeto haya podido conside­
rarse protagonista. Seguramente no existe una única causa sino un cúmulo de ellas. Entre 
todas dibujan la personalidad de un joven abierto, curioso, afectivo, comunicat ivo, dialo­
gante, imaginativo, un joven amigo de ellos y ellas, un joven cercano a ellos y ellas, capaz 
de moverse en mult i tud de esferas adoptando roles dist intos elaborados con valores y 
características que le llenan y le satisfacen, independientemente de que sean atr ibutos 
social y cul turalmente atribuidos a ellos o ellas, porque para él son igualmente valiosos y 
enriquecedores. 
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I L U S T R A C I Ó N 43 Actitudes ante las "diferencias" o "discriminaciones" 

o 

LLJ 

ADOPTAN UNA ACTITUD DE 
MAYOR FIRMEZA Y DETERMINACIÓN. 

HAN INTERIORIZADO UNA SERIE DE LOGROS 
A LOS QUE NO ESTÁN DISPUESTAS A 
RENUNCIAR. 

ADOPTAN UNA ACTITUD MAS PASIVA, PRODUCTO DE LA CONFUSIÓN EN LA QUE VIVEN. 

"RESISTENTES" AL CAMBIO 

"PERMEABLES" AL CAMBIO 

'PROCLIVES" AL CAMBIO 

• NIEGAN LA DESIGUALDAD. 

• RECELO ANTE LA PARIDAD. 

• PASIVO: POSTURA CÓMODA Y A LA 
ESPERA DE LAS CIRCUNSTANCIAS. 

• PACTOS: ABIERTO A LA NEGOCIACIÓN. 

• FACILITADOR: PRO-IGUALDAD PERO 
CARECE DE HERRAMIENTAS. 

• CONVENCIDO DE LA NECESIDAD DE 
IGUALDAD. 

• TIENEN DISCURSOS RUPTURISTAS. 

PROSPECTIVA Y PAUTAS 
DE ACTUACIÓN 4.3 
Tanto la prospectiva como las pautas de actuación que propone el informe toman como 
elementos vertebradores dos e lementos básicos: 

A) En primer lugar se trata de incidir en el punto de partida del debate en torno al que defi­
nir cualquier t ipo de iniciativa de actuación. En este caso la propuesta de la investiga­
ción apuesta por una labor de análisis y reflexión en torno al fenómeno denominado 
como "barniz de igualdad" y sobre el que se ha venido incidiendo a lo largo de todo el 
informe. 

B) En segundo lugar, la propuesta de la investigación vendría a subrayar la necesidad de 
trabajar en la línea de búsqueda, definición y diseño de nuevos modelos y referentes 
de igualdad, destinados a la superación de las trabas que actualmente existen para la 
consecución de una mayor paridad entre los jóvenes y las jóvenes; enfocados en con-
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secuencia a la construcción de una sociedad basada en esquemas más justos e iguali­
tarios. 

SUPERAR EL "BARNIZ DE 
IGUALDAD" O LA 

REDEFINICIÓN DEL /i "i 
CONCEPTO DE IGUALDAD 4 • ^ • A 

Como ha quedado claro a lo largo del informe el denominado "barniz de igualdad" y su 
extensión y difusión a través del discurso social const i tuye uno de los obstáculos signifi­
cativos a la hora de desenmascarar la tácticas de producción y reproducción del sistema 
de género y, en consecuencia a la hora de definir cualquier propuesta destinada a poten­
ciar dinámicas y relaciones de paridad entre sexos. 

De lo evidente de este hecho y de la gravedad de sus implicaciones queda constancia a 
través de los numerosos ejemplos y situaciones desgranadas por el informe. Es hora por 
lo tanto de plantear una serie de soluciones o alternativas que avancen en la búsqueda de 
salidas a esta compleja situación. La propuesta en este sentido se articula en torno a tres 
niveles. 

1 . El pr imero de los niveles o escalas t iene que ver con la reflexión. Observados los efec­
tos perversos y negativos que puede tener la interiorización de un discurso simple o super­
ficial de lo que socialmente se ent iende por igualdad, parece necesario continuar trabajan­
do en la búsqueda de nuevos conceptos y teorías que permitan una aproximación más real 
e ilustrativa a la experiencia y vivencia de la paridad entre sexos. 

Chicas y chicos han a p r e n d i d o el significado de la igualdad y, en general celebran los bene­
ficios que ésta ha significado en la situación de las mujeres; pero parecen existir serios 
déficits en la ap rehens ión verdadera del término. Pocos y pocas inciden en el auténtico 
valor de la igualdad, en la riqueza que puede suponer el valorar a la otra persona -ch ico o 
chica-, sus circunstancias, atributos y peculiaridades como fuente de aprendizaje, como 
posibilidad de intercambio, como riqueza individual y colectiva. Estos déficits se manif ies­
tan en la falta de empatia que los chicos muestran hacia las chicas, y viceversa, en las difi­
cultades que t ienen para dialogar de igual a igual, para reconocerse en esencia, al margen 
de las peculiaridades que socialmente se atribuyen a ellos y ellas. 

Los chicos siguen valorando a la amiga, a la pareja, a la hermana o a la madre por su sen­
sibilidad, por su saber escuchar, por su disposición, por el cariño que transmiten.. . Ellas 
siguen valorando al amigo, a la pareja, al hermano o al padre por su f irmeza, por la seguri­
dad que transmiten, por su capacidad de interactuar con el entorno, por su carácter des­
enfadado... En la medida que esos valores y atributos ocupan diferentes niveles en la esca­
la de prestigio social, ellos y ellas reconocen que ellos y ellas no son ¡guales. Una des­
igualdad difícil de denunciar y censurar porque pertenece a lo invisible, a lo innombrable, a 
lo inapreciable. Pero es un e lemento que está ahí y que se manif iesta cuando acudimos al 
punto de partida de la relación entre ellos y ellas, a lo que acontece en la práctica. 
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Pero esto corresponde al segundo nivel de la propuesta. 

2. Este segundo nivel guarda relación con el debate en torno a fenómenos vinculados a 
las estrategias que algunas mujeres diseñan -consc iente o inconsc ientemente- con el fin 
de plantar cara a la discriminación de la que son objeto. Una de estas estrategias alude a 
lo que se denomina como mascu l in i zac ión . La masculinización hace referencia a un pro­
ceso mediante el cual las mujeres asumen e interiorizan atributos, características, adema­
nes e incluso e lementos externos típicos de los hombres. Una lectura en torno a este fenó­
meno nos habla de mujeres que adoptan un modelo -e l del h o m b r e - que en estos momen­
tos y en nuestras sociedades es reconocido como el más apropiado para acceder a cotas 
de prestigio y poder social y desde ahí ejercer un mandato o cargo. Esta perspectiva admi­
te a su vez una doble interpretación. Por una parte podemos entender que de algún modo 
estas mujeres han caído en la cuenta de que nunca van a ser reconocidas - c o m o perso­
nas - en un plano de igualdad frente a los hombres y optan por el camino teór icamente más 
sencillo: aprehender los valores y características de lo que se considera exitoso y prospe­
ro: lo masculino. Desde ahí estas mujeres son a menudo criticadas al observar que hacen 
una dejación de lo que se considera deberían ser sus atributos por ser mujer: los valores y 
atributos femeninos. Pero a esta visión también podemos oponer otra que no deja de tener 
cierta lógica: ¿qué dicta que unos valores y atributos son masculinos o femeninos? ¿Quién 
puede defender la esencia de unos y otros? ¿Basándose en qué argumentos? Y lo que tal 
vez es más importante ¿Según qué criterios puede enjuiciarse la apuesta de estas muje­
res? 

Una situación similar -pe ro a la inversa- la viven muchos hombres cuando son "tachados" 
de afeminados al observar que hacen uso de cualidades tradicionalmente atribuidas a las 
mujeres. 

De lo apuntado hasta ahora se deduce que la sociedad parece sancionar a los y las que 
deciden "contagiarse" de la esencia de valores y características del otro sexo. Lo correcto 
es que cada uno permanezca en su territorio de valores y expectativas aún a sabiendas que 
lo que el y ella representan no se sitúa en un nivel de completa igualdad. En realidad todos 
los atributos que se han ¡do enumerando a lo largo del informe en relación a la definición 
de chicos y chicas son complementar ios si part imos de la base de que todos ellos perte­
necen a la esencia humana, a la persona. Dejan de ser complementar ios cuando se repro­
duce una distribución diferenciada -es tos valores para ella, estos valores para é l - a sabien­
das de que su valor social, su "cotización en la bolsa de valores sociales" no es la misma. 
De este modo, mientras no se asuma de forma más abierta e incluso "radical" la complej i ­
dad de la persona, y la riqueza y potencial que ésta alberga a la hora de construir y definir 
su identidad, el reconocimiento en condiciones de igualdad entre chicos y chicas se dibu­
ja como harto difícil, y desde ahí el avance hacia una paridad plena será un ejercicio plaga­
do de paradojas y espej ismos. 

Desde ahí resulta necesario - ta l y como se apuntaba en el enunciado- seguir profundizan­
do en el debate social y en el debate entre los jóvenes y las jóvenes de cara a conocer qué 
aportamos, qué necesitamos o qué queremos aprender unos y unas de los otros y otras; 
qué nos cuesta asumir de los valores esenciales de unos y otras; qué significa el inter­
cambio, qué nuevos roles estamos dispuestos a asumir, etc. Todo ello manteniendo una 
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perspectiva constructiva y positiva porque en este debate nadie pierde; al contrario todo el 
mundo gana o debe salir ganando. 

3. Un tercer nivel de la propuesta plantea la asunción del reto del día a día, de lo práctico, 
de las estrategias, programas e iniciativas prácticas y puntuales. La reflexión y el debate se 
desliza en este caso a los foros de expertas y expertos, a la administración, los agentes 
sociales, los medios de comunicación, sin discriminar a colectivos e individuos que traba­
jan cot idianamente con los jóvenes y las jóvenes. Es desde este nivel desde el que se tie­
nen que impulsar propuestas concretas que avancen en la creación de modelos y referen­
tes que actúen en varias direcciones. Pr imeramente como elementos desactivadores del 
"barniz de igualdad"; en segundo lugar como factores desencadenantes del debate y la dis­
cusión tanto a nivel general como en aquellos ámbitos específicos vinculados a las propias 
y propios jóvenes; y f inalmente como claves y guías que sirvan para orientar las nuevas 
imágenes, los nuevos esquemas a partir de los cuales hacer evolucionar la familia, las cua­
drillas, la pareja, el mundo educativo, la esfera laboral, la diversión, el deporte, el movi­
miento asociativo, etc. 

En general, y a modo de directrices globales, se trataría de insistir en algunos aspectos cla­
ves como los que se señalan a continuación: 

• De entrada hay que romper con la falsa percepción de igualdad: chicos y chicas no son 
iguales, hay situaciones de desigualdad desde el ámbito educativo, desde la educación 
familiar, desde las relaciones de cuadrilla, etc. Hay desigualdades miremos donde mire­
mos, hay que poner de manif iesto estas desigualdades en todos los ámbitos de las rela­
ciones sociales. 

• Hay que acabar también con la idea de que chicos y chicas son distintas por causas 
naturales. Hay que romper con los estereot ipos clásicos que los y las jóvenes justif ican 
con base en diferencias cuasinaturales. No es verdad que chicos y chicas tengan dife­
rencias naturales (quizá pueda haber algunas cosas relacionadas con las diferencias bio­
lógicas pero no pueden justificar todas las diferencias). 

• Hay que presentar referentes que pongan de manif iesto que no se puede trabajar en la 
igualdad de géneros en el mundo laboral olvidando el mundo educativo (orientación y 
perfil profesional), olvidando el mundo familiar y domést ico o el mundo del ocio. Todas 
las esferas, públicas o privadas, laboral o de ocio, educativo o profesional, etc., están 
ligadas y no basta con que no haya desigualdades en el mundo laboral. Nunca se podrá 
conseguir la igualdad en un terreno sin conseguirla en los demás. El proceso de obten­
ción de la igualdad debe ser equil ibrado, debe tener progresos en todas las esferas de 
la vida del ser humano. 

• Los referentes deben ser cercanos a las personas. No podemos estructurar modelos 
perfectos e inalcanzables para las personas. Deben ser modelos per fectamente ase­
quibles. Para ello, estos modelos deben tener unas características concretas y una 
vigencia limitada a la consecución de f ines. 

• Hay que enfocar los referentes como modelos activos de autoperfeccionamiento. Es 
decir, los referentes no pueden ser e lementos estáticos a los que acercarse o no. 
Deben ser modelos que cont inuamente sean revisados, incorporando nuevos e lemen-
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tos en la medida que los chicos y chicas van interiorizándolos. Su componente "activo" 
es importante, sobre todo para los chicos, con el objeto de que también se sientan pro­
tagonistas de los cambios y avances que se van produciendo. 

• Los referentes deben aportar a los y las jóvenes, en dosis similares, una serie de carac­
terísticas: seguridad para poder progresar, tranquil idad para poder relacionarse con natu­
ralidad, autoridad moral para exigir cambios, autoest ima para poder decir "no", claridad 
para evitar interpretaciones partidistas o parciales,... 

En cuanto al futuro, a corto y medio plazo, el r i tmo de cambio y/o evolución será lento. Los 
chicos actuales describen las desigualdades pero su reacción es acomodaticia a la situa­
ción actual amparándose en las dif icultades actuales del mercado laboral. En el entorno 
familiar parecen estar dispuestos a ayudar a sus parejas pero no están dispuestos a asu­
mir las responsabil idades derivadas del m ismo por falta de iniciativa. En este entorno, es 
necesario que los referentes despojen a las mujeres de la presión de gestionarlo y que 
obliguen a los hombres a implicarse de forma paralela. 

Por el momento , la perspectiva es que se avecinan t iempos de confl ictos famil iares. 
Cuando estos y estas jóvenes formen sus familias se van a encontrar con situaciones con-
flictivas: ellas t ienen interiorizado que t ienen que ser iguales que ellos. Se han preparado 
para desenvolverse per fectamente en el ámbi to laboral pero en él van a sufrir discrimina­
ciones que les van a frustrar y enfadar. Ellos, por su parte, van a ver esas discriminaciones 
y, en más de una situación, van a participar. Además, todavía no t ienen interiorizada su res­
ponsabilidad en el ámbito familiar y/o domést ico, por lo que será fuente de desigualdades 
y de fr icciones dentro de este ámbito. 

Si, además, no disponen de nuevos referentes para entonces, los chicos seguirán con la 
confusión que arrastran y las chicas aumentarán el enfado y las frustración que van acu­
mulando. 

En todo caso, esta generación de jóvenes ha obtenido importantes cotas de igualdad, 
como puede ser la mayor posibilidad de acceso a los estudios, el creciente acceso al mer­
cado laboral o la creciente sensibil idad en el reparto de tareas domést icas. Sin embargo, 
hasta ahora ellas y ellos han sido socializados y no cabe pensar que son logros obtenidos 
por ellas y ellos. Es a partir de ahora cuando son ellas y ellos quienes pueden socializar de 
otro modo y avanzar en la igualdad. Necesitan una dosis de autoest ima que les haga ver 
que el guión del futuro no lo escribe un ente superior e intangible denominado sociedad 
sino que son ellas y ellos quienes lo van a escribir y de ellas y ellos depende que su sueño 
de igualdad se convierta en realidad. 

El t ramo final del informe quiere seguir profundizando en este tercer nivel de la concreción 
apuntando algunas posibles líneas de trabajo para desarrollar cada uno de los tres ámbitos 
analizados en la investigación: los afectos, el ocio y el t iempo libre y las responsabil idades. 
Una propuesta que const i tuye un plus por parte de la investigación, que en el caso de un 
objeto de estudio como el que nos ocupa se encuentra obligada más tarde o más tempra­
no a apostar por el diseño de un modelo que más allá del relato de la fotografía social, se 
adentre en su comprensión e interpretación; que se adentre en definitiva en su naturaleza 
cualitativa. 
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I L U S T R A C I Ó N 44 Necesidad de superar el "barniz de igualdad" 

PROSPECTIVA Y PAUTAS DE ACTUACIÓN 

SUPERAR EL "BARNIZ DE IGUALDAD" 

1. REFLEXIÓN: RESPECTO AL AUTÉNTICO VALOR DE LA IGUALDAD 

- EVIDENCIAR LAS DESIGUALDADES Y DISCRIMINACIONES. 

- LA RIQUEZA QUE SUPONE VALORAR Y APRENDER DE LA OTRA PERSONA. 

2. DEBATE: RESPECTO A LA MASCULINIZACIÓN DE LAS CHICAS O FEMINIZACIÓN DE LOS CHICOS 

- ¿QUÉ DICTA QUE UNOS VALORES SEAN MASCULINOS O FEMENINOS? 
- SON VALORES COMPLEMENTARIOS CUANDO NO SE REPRODUCE UNA DISTRIBUCIÓN DIFERENCIADA. 
3. PROGRAMAS E INICIATIVAS: PARA CREAR NUEVOS MODELOS Y REFERENTES ORIENTADORES: 

- HAY QUE ROMPER CON LA FALSA PERCEPCIÓN DE IGUALDAD. 
- HAY QUE ACABAR CON LA IDEA DE QUE CHICOS Y CHICAS SON DISTINTOS POR CAUSAS NATURALES. 
-TODAS LAS ESFERAS (LABORAL, LÚDICO, AFECTOS....) ESTÁN LIGADAS, NO SE PODRÁ CONSEGUIR LA IGUALDAD 
PLENA EN UN TERRENO SI NO SE CONSIGUE EN LOS DEMÁS. 
- DEBEN SER MODELOS PERFECTAMENTE ASEQUIBLES. 
- LOS REFERENTES NO PUEDEN SER ELEMENTOS ESTÁTICOS, DEBEN SER CONTINUAMENTE REVISADOS. 
- LOS REFERENTES DEBEN APORTAR: SEGURIDAD, TRANQUILIDAD, AUTORIDAD, AUTOESTIMA, CLARIDAD... 

APOSTAR POR N U E V O S 
REFERENTES DE 
IGUALDAD. SUPERAR 
LA RIGIDEZ DE LOS ^ > 
MAPAS EXISTENTES • ^ . 

LOS AFECTOS. EL ÁMBITO FAMILIAR, 
LA CUADRILLA, LA PAREJA 

El mundo de los afectos define uno de los espacios más complicados a la hora de diseñar 
cualquier propuesta de actuación o intervención. Si además ésta t iene por objeto el traba­
jar en torno a una cuestión como la igualdad, la dif icultad se acrecienta notablemente. Esta 
es al menos una de las conclusiones a la que el equipo investigador ha llegado. El mundo 
de los afectos es, por definición, el espacio de lo personal y lo ínt imo; el espacio de las rela­
ciones más intensas y profundas; y, sobre todo, el ámbito en el que la igualdad se reco­
noce como valor intrínseco, al margen de su mayor o menor aplicación y desarrollo real. 

En este sentido, puede decirse que de partida nos encontramos -cuando m e n o s - con dos 
serios escollos. Destacar por una parte, la dif icultad de introducir propuestas o diseñar pro­
gramas encaminados a un ámbito que generalmente muestra un enorme rechazo a la inter-
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vención externa. Apuntar en segundo lugar, el obstáculo que supone el plantear cualquier 
t ipo de actuación o reflexión en torno a un concepto -e l de desigualdad o d iscr iminación-
s is temát icamente negado en este espacio. 

Ante esta situación hostil y complicada, una de las posibles salidas planteadas apunta a la 
necesidad de mejorar y optimizar las estructuras existentes, reconociendo que de por sí 
han sabido incorporar cambios importantes durante los últ imos años y han demostrando 
así su flexibil idad y capacidad de maniobra para adaptarse a los t iempos y sus circunstan­
cias. 

En este sentido puede resultar interesante aprovechar la inercia de las transformaciones 
que en el nivel de las acti tudes y los compor tamientos se están empezando a consolidar y 
"estirarlos" como si de una goma de mascar se tratase hasta el máximo de sus posibilida­
des. Al hilo de este planteamiento las reflexiones que se plantean a continuación estarían 
fundamenta lmente encaminadas a observar las posibilidades de trabajo que desde los 
espacios de la familia, la cuadrilla y la parejas se están ya apuntando. 

Se trata de nuevas dinámicas, nuevos trazos para nuevas relaciones que se observan en 
un estado embrionario aún pero a las que cabe augurar posibil idades de desarrollo intere­
santes. Dinámicas capaces de generar a su vez otras nuevas dinámicas y funcionar en red 
con otros aspectos, no sólo del ámbito de los afectos, sino también del mundo laboral, 
educativo, el t iempo libre... y el resto de esferas de lo social. 

Veamos algunas de estas dinámicas y su potencialidad. 

La familia 

• En el caso de muchas familias o núcleos domést icos la casa, el hogar, comienza a ser 
vivido como un espacio compart ido, un espacio mucho más abierto e ¡ntegrador para 
ellos y ellas. Un espacio en el que se ha pasado de una escala vertical a una escala hori­
zontal que neutraliza muchos de los esquemas de funcionamiento jerárquicos y patriar­
cales tradicionales. No es por supuesto la realidad de todas las familias, ni de todos los 
hogares, pero sí parece escucharse el eco de nuevos valores y herramientas para las 
relaciones familiares: la negociación, el dialogo. En este sentido la familia parece estar 
preparada para profundizar en la integración de nuevas dinámicas en la que todos y 
todas puedan compartir más con todos y todas (más t iempo, aficiones, objetivos, 
deseos) y desde ahí promover un intercambio de valores, de funciones, de acti tudes. 

Es interesante, por lo tanto, que se reconozca este nuevo perfil de la familia y se poten­
cien espacios y actividades conjuntas -a l margen de las que puedan realizarse en el hogar-
la interacción entre las y los distintos miembros de la familia, el aprovechamiento conjun­
to del t iempo e incluso el intercambio de roles entre ellos y ellas. 

• El t ipo de actividades cotidianas de las personas miembros de la familia ha conocido 
también notables alteraciones en las últ imas décadas. Las hijas e hijos permanecen 
más t iempo vinculados a la escuela o la universidad, las madres trabajan fuera del hogar, 
los padres se jubilan en muchos casos antes de lo esperado, etc. El cambio en los que-
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haceres y la rutina familiar ha influido notablemente en la organización de las tareas vin­
culadas al mantenimiento del hogar y de sus miembros. Han cambiado los r i tmos, los 
hábitos de compra y consumo, el concepto de limpieza u orden. En general se observa 
que muchos de los valores y principios característicos de la esfera económica y empre­
sarial son hoy aplicados a la organización domést ica. Criterios como el ahorro, la eco­
nomía de t iempo, la rapidez, la comodidad, el confort actúan hoy como máximas de 
muchos hogares. 

Esta misma perspectiva mucho más práctica y pragmática debe ser impulsada con objeto 
de contribuir a un reparto más equitativo y una organización más igualitaria de las tareas 
domést icas. En este sentido se debería trabajar tanto a nivel teórico como práctico mos­
trando dist intos modelos organizativos de hogares, esquemas de funcionamiento y repar­
to que estén funcionando en otros lugares, buscando fórmulas atractivas para su adapta­
ción. Una tarea que puede impulsarse desde entidades cercanas a la familia como el barrio, 
los centros cívicos, los colegios o las asociaciones, espacios vinculados a la cotidianeidad 
de la familia, y que a su vez sirven de espacios de encuentro con otras familias. 

• El clima dentro de las familias actuales es una muestra indicativa del cambio que ha 
sufrido esta estructura. Los nuevos valores incorporados en las relaciones y el funcio­
namiento interno apuntan a la negociación como herramienta importante a la hora de 
promover acuerdos entre las distintas personas miembros del núcleo domést ico. En 
este sentido conviene subrayar el interés que puede tener el seguir avanzando en esta 
línea hasta convertirla en una dinámica interiorizada. Para ello se hace necesaria la labor 
de las educadoras y educadores, sobre todo de aquellas y aquellos que tradicional-
mente hacen de puente entre los niños y niñas y sus padres/madres. La escuela puede 
jugar en este sentido una labor interesante, fundamenta lmente como impulsora de nue­
vas pautas de reflexión desde las que los padres/madres por una parte, y los hijos e 
hijas por otra, entiendan la función de cada cual, sus derechos y sus obligaciones. 

• El acceso generalizado de chicos y chicas a los dist intos niveles format ivos supone un 
punto de partida igualitario para ellos y ellas a la hora de acceder al mundo laboral. Como 
ha quedado patente en este informe, la realidad posterior adquiere un cariz muy dife­
rente, mostrando escenas de evidente discriminación hacia las mujeres. Desigualdades 
que pueden corregirse en la medida que se tome conciencia de la igualdad en los nive­
les de competi t iv idad y preparación de ellos y ellas y en la paridad respecto a sus facul­
tades y virtudes. Una tarea que alude a una concienciación social, pero también a una 
concienciación del entorno cercano a los y las jóvenes en edad de educarse y formar­
se, esto es a la concienciación también de los progenitores y progenitoras. 

Desde ahí los mensajes que puedan lanzarse a través de distintos medios deben de com­
paginarse con la labor de otras instancias y la intervención de otras figuras como las orien­
tadoras y orientadores educativos, las profesoras y profesores e instancias vinculadas al 
mundo educativo y laboral. Una estrategia encaminada a diseñar expectativas y proyectos 
de futuro más igualitarios para chicos y chicas. 

• Las estrategias que las distintas familias vienen adoptando en los últ imos años desti­
nadas a un reparto más equitativo del trabajo y las responsabil idades domést icas, está 
dando lugar a unos modelos y referentes, a nuevas imágenes de hombres y mujeres 
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que, no obstante, permanecen, en la mayoría de los casos, en el anonimato. De este 
modo una práctica que es realidad en muchos casos, entre muchas parejas jóvenes no 
obt iene publicidad y, en consecuencia, carecen de reconocimiento y validación pública. 
Se pierde en este sentido la oportunidad de trasmit ir esas nuevas dinámicas famil iares, 
los nuevos roles que ellos y ellas están aprendiendo, y desde ahí se sigue facil itando la 
reproducción de los esquemas clásicos y tradicionales, que, no aportan nada a los mani­
dos referentes de hombres y mujeres por todos y todas conocidos. 

Habría por lo tanto que trabajar en la línea de abrir posibil idades de comunicar esas nuevas 
imágenes y convertirlas en modelos y referentes atractivos para las nuevas generaciones 
de jóvenes. 

• Finalmente quedaría por apuntar otra de las tendencias emergentes en el núcleo fami­
liar y en la que convendría incidir como estrategia de igualdad interesante. Parece evi­
dente que en comparación con otras épocas, los hermanos y hermanas comparten hoy 
mult i tud de oportunidades y opciones, así como gustos e intereses comunes. Los jóve­
nes y las jóvenes están más cerca entre sí de lo que estaban hace tan sólo 20 o 30 
años. Esta cercanía, al margen de posibilitar otro t ipo de intercambios da opción a un 
interesante trueque de información, a una más estrecha colaboración, a una comunica­
ción más verdadera; da opción en definitiva a la búsqueda de vías que incidan en una 
mayor empatia entre los chicos y las chicas. Una posibilidad que supondría un pequeño 
gran salto que facilitaría el que poster iormente ambos aplicasen similares estrategias en 
espacios al margen de la familia: sus amigos y amigas, su pareja. 

Saltar en este caso de la teoría a la práctica resulta un ejercicio complicado teniendo en 
cuenta que la relación entre hermanas y hermanos es uno de los aspectos dentro de la 
dinámica familiar con mayores lagunas a nivel de conocimiento e información. En este sen­
t ido cualquier iniciativa e intervención parece válida: desde investigaciones específicas, 
hasta el trabajo con los padres y las madres enfocado a trabajar aspectos concretos de la 
relación entre sus hijas e hijos. 

La Cuadrilla 

• Al hilo de lo percibido en el ámbito de la familia, parece posible intuir las sinergias que 
los cambios en el núcleo domést ico estarían provocando en otros espacios relevantes 
para la socialización de los y las jóvenes como es el caso del grupo de amigos y ami­
gas. En este sentido la aparición de nuevos roles y nuevas pautas de comportamiento 
para chicos y chicas estarían facil itando nuevos modelos de relación para ellos y ellas 
- t a m b i é n - en los espacios de camaradería. Conviene por lo tanto trazar posibles puen­
tes entre espacios de afectividad y relación que sirvan de prolongación y escenario para 
cualquier t ipo de estrategia de intercambio puesta en marcha entre chicos y chicas. De 
la misma forma que se impone un reparto de funciones y tareas en la familia, la cua­
drilla debe estar también preparada y dispuesta para asumir un distribución de tareas de 
forma que ellas y ellos no se sientan obligados a mantener las pautas tradicionales que 
hacen que las chicas se centren en unos determinados comet idos y los chicos en otros 
di ferentes. 

212 



Trabajar en esta línea requiere notables dosis de esfuerzo e imaginación que deben sin 
duda aplicarse en aquellos espacios donde la cuadrilla o el grupo de amigos y amigas des­
arrollan actividades y comparten su t iempo de ocio: asociaciones, grupos de t iempo libre, 
espacios para jóvenes, casas de juventud, campos de trabajo, etc. 

• La progresiva incorporación y participación de las mujeres en esferas tradicionalmente 
reservadas a los hombres (mundo laboral, cultura, política, etc.) está dotando a este sec­
tor de la población de herramientas y experiencias que las posibilita para intervenir en 
lo social en condiciones de paridad con los chicos. Ese potencial debe ser aprovechado 
en beneficio de la sociedad en su conjunto y, por qué no, en beneficio de las relaciones 
personales a todos los niveles. Debe profundizarse en este sentido en una visión de la 
cuadrilla y los grupos de amistad como un espacio rico en vivencias y conocimientos, 
como espacios de intercambio que vayan más allá de la imagen de la cuadrilla como 
"excusa" de diversión. Conviene incidir, por lo tanto, en una visión de las relaciones que 
integre el ocio con la educación, lo laboral, lo personal y que impulsen proyectos con­
juntos en los que poder plasmar unas relaciones normalizadas entre chicos y chicas. 

¿Por qué no potenciar concursos de ¡deas creativas - e n torno a distintas temát i cas - en las 
que un grupo de amigos y amigas, una cuadrilla, sea la protagonista? ¿por qué no premiar 
las iniciativas de grupos de amigos y amigas? ¿por qué no impulsar dinámicas -v iajes, 
encuentros, intervenciones socia les- que busquen el trabajo en común de los chicos y chi­
cas de grupos ya consti tuidos? 

• La flexibil idad en los roles y pautas de compor tamiento que se están poniendo en prác­
tica en otros niveles de lo afectivo pueden encontrar una vía de expresión también en 
el ámbito de la amistad. Desde ahí cualquier experiencia -desde las asociaciones, clu­
bes de t iempo libre o centros de j uven tud - que incida en el intercambio de roles entre 
chicos y chicas puede resultar al tamente beneficioso. Se buscaría profundizar en el 
aprendizaje de tareas y funciones tradicionalmente asignadas a ellos y ellas, desde la 
creación -po r e jemp lo - de talleres enfocados al desarrollo de los afectos y la comuni­
cación -at r ibutos vinculados al "mundo femen ino" - o al debate, reflexión y aprendizaje 
de juegos, deportes u otras habilidades tradicionalmente "masculinas". 

• En relación con la idea anterior, parece especialmente urgente trazar algún tipo de estra­
tegia que incida en la idea y concepción de la cuadrilla o el espacio de amigos y amigas 
como espacio íntimo de relación, donde desarrollar la comunicación entre ellos y ellas 
y la afectividad desde el valor de la amistad. En una edad y un momen to vital en el que 
los jóvenes y las jóvenes parecen demandar más que nunca la figura de alguien que les 
escuche y se convierta en cómpl ice de sus experiencias y vivencias, resulta paradójico 
que, en ocasiones, la cuadrilla, su grupo de pares, tenga dif icultades para hacer frente 
a estas demandas. Un aspecto que sin duda debe ser tenido muy en cuenta por todas 
aquellas personas que trabajan con jóvenes y que se relacionan con ellos y ellas, cual­
quiera que sea el mot ivo o circunstancia. 

En cualquier caso, teniendo en cuenta la dif icultad que entraña el plasmar y materializar 
este t ipo de necesidades en un espacio informal por definición como es la cuadrilla, resul­
taría interesante promocionar el conocimiento y la investigación en torno a esta estructura 
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que en el caso del País Vasco parece mostrar además una serle de características y atri­
butos peculiares. 

• Señalar por últ imo el atractivo de las expectativas que con el avance en la situación de 
las mujeres se inauguran en un espacio tan complejo como el de las relaciones de amis­
tad. También en este ámbito cabe esperar que la ruptura de los estereot ipos tradicio-
nalmente definidos para ellos y ellas contribuyan al diseño de nuevos esquemas de fun­
cionamiento, basados en referentes y modelos de "amigo" y "amiga" definidos según 
nuevos atributos y nuevas funciones. Referentes y modelos que deben impulsarse en 
la línea de un intercambio más igualitario en el que ellos y ellas dejen de valorarse 
basándose en lo que ser chico o chica representa socialmente, y pasen a apreciarse y 
est imarse por lo que como personas aportan y representan. 

La Pareja 

• Teniendo en cuenta la interrelación existente entre los dist intos espacios de lo social y 
lo humano; y la conexión que en la práctica se produce entre las diferentes esferas de 
lo afectivo, cabe esperar que en la medida que espacios de socialización fundamenta­
les en la vida de las jóvenes y los jóvenes como la familia y la cuadrilla vayan avanzan­
do hacia esquemas más igualitarios, el funcionamiento de las parejas jóvenes refleje 
también acti tudes más paritarias. Esta secuencia que parece lógica, debe impulsarse 
acudiendo a todos los medios y estrategias posibles, ya que de otro modo se perdería 
una oportunidad de oro de cara a crear núcleos domést icos generadores de dinámicas 
familiares igualitarias. 

La pareja merece sin duda una atención especial. En primer lugar como espacio y momen­
to creativo posibilitador de una negociación entre hombres y mujeres, virgen de muchas 
de las remoras y obstáculos que dificultan el diálogo y el entendimiento en otras estructu­
ras "viciadas". En segundo lugar, la pareja requiere un tratamiento especial en tanto en 
cuanto a corto y medio plazo se constituirá en germen de una nueva familia en la que se 
diseñarán nuevas estrategias de relación, de comunicación, de organización y funciona­
miento. Contribuir a la difusión e interiorización de nuevos roles para ellos y ellas supone 
avanzar en nuevas posibilidades para la definición de ellos y ellas, y en consecuencia en 
nuevas posibil idades de vivir y concebir la relación en pareja. 

• La actual coyuntura económica y social t iene sin duda consecuencias negativas para el 
desarrollo y las expectativas de los y las jóvenes. Pero esta realidad puede también aca­
rrear beneficios para muchas jóvenes parejas. Actualmente los chicos y las chicas rei­
vindican su derecho a desarrollar sus carreras profesionales y sus proyectos en una 
situación de paridad. Un discurso que refleja expectativas vitales y de realización per­
sonal, pero que también t iene evidencia la necesidad de que las dos personas miem­
bros de la pareja aporten recursos económicos a una unidad que de otro modo resulta 
difícil de soportar. Esta circunstancia está dando lugar a planteamientos de organización 
domést ica más equilibrados. No en todos los casos, por supuesto. No en la mayoría de 
los casos, aún; pero queda claro que se están abriendo posibilidades a una mayor libe-

214 



ración de las mujeres de las cargas domést icas y a una mayor participación de los hom­
bres en las tareas relacionadas con la organización y mantenimiento de los hogares. 

Resulta innegable admitir que ésta es la línea de trabajo a desarrollar, y en ello merece la 
pena invertir todos los esfuerzos: teóricos, prácticos, económicos, legales, etc. 

• Las parejas jóvenes se están beneficiando ya del desarrollo de nuevos modelos y refe­
rentes en otros espacios de lo afectivo y lo comunicacional como son la familia y la cua­
drilla. En este sentido los avances que se sigan produciendo tanto en estas esferas 
como en otras relacionadas con lo laboral, lo educativo, etc., contribuirán a romper con 
los esquemas tradicionales destinados a definir los roles, las funciones y las expectat i­
vas asignadas a ellos y ellas. Un trabajo en esta línea -med ian te la intervención de los 
medios de comunicación, el diseño de programas específicos, o la modif icación de 
leyes y normat ivas- contribuiría a relajar la tensión que supone para ellos y ellas el tener 
que cumplir con una serie de "mandatos sociales" que en la mayoría de los casos sólo 
sirven para aumentar la confusión y los niveles de estrés en ellos y ellas. 

Un ejemplo paradigmático de esta situación lo encontramos en los discursos y debates 
que f recuentemente se suscitan en torno a cuestiones como la maternidad y la paternidad. 
Unas discusiones que t ienden a plantearse de forma parcial y/o a implicar únicamente a 
una de las partes -genera lmente las chicas-, cuando en realidad se trataría de situar el 
debate en ámbitos más globales de lo social, promoviendo al m ismo t iempo una estrate­
gia que busque la implicación y el intercambio de ellos y ellas, como práctica de lo que en 
realidad debe ser una decisión compart ida tan relevante como esa. 

• Finalmente, conviene incidir en la necesidad de avanzar en la flexibilización y en la per­
misividad social respecto a di ferentes aspectos vinculados a la vida afectiva y sexual de 
las personas. Sólo desde el progreso en esta línea se podrá también promover el des­
arrollo de nuevos modelos de relación y de expresión de la afectividad favorecedores 
de un intercambio entre sexos y entre personas a todos los niveles. Desde esta aper­
tura y desde nuevos prismas de lo que las relaciones entre personas deben implicar, las 
jóvenes y los jóvenes podrán romper estereot ipos y referentes que obligan a ellos y a 
ellas a reproducir una organización de lo afectivo en la que ellos son: los proveedores, 
los comunicadores, los que toman las decisiones, los que dan seguridad a las chicas, 
los que las animan a hacer cosas; y ellas son las encargadas de dar afecto y cariño, las 
compresivas, las que escuchan, las que cuidan... 

También en este caso la sociedad se encuentra yerma de reflexión y pautas que incidan en 
el diseño de programas y estrategias prácticas que puedan plasmarse en la realidad de las 
personas. Es por ello que la primera necesidad parece ser la del aprovisionamiento de 
experiencias que a cualquier nivel se estén llevando a cabo en este sentido, en otros luga­
res, o incluso, en otras esferas de lo social pero que resulten aplicables a un espacio tan 
íntimo y personal como es el de la pareja. 

215 



I L U S T R A C I Ó N 45 Nuevos referentes en el ámbi to de los afectos 

PROSPECTIVA Y PAUTAS DE ACTUACIÓN 

APOSTAR POR NUEVOS REFERENTES DE IGUALDAD (I) 

LOS AFECTOS 

FAMILIA CUADRILLA PAREJA 

• POTENCIAR ESPACIOS Y 
ACTIVIDADES CONJUNTAS. 
• MOSTRAR DIFERENTES 
MODELOS ORGANIZATIVOS. 
• PROMOVER ACUERDOS ENTRE 
LAS Y LOS DIFERENTES 
MIEMBROS. 
• CONCIENCIAR A LOS 
PROGENITORES Y PROGENITURAS. 
• RECONOCIMIENTO DE LA LABOR 
DE LAS PAREJAS JÓVENES. 
• EMPATÍA ENTRE HERMANOS Y 
HERMANAS. 

• ASUMIR UNA DISTRIBUCIÓN DE 
TAREAS DIFERENTE A LA 
TRADICIONAL. 
• FOMENTAR ESPACIOS DE 
INTERCAMBIO VIVENCIALES 
ENTRE CHICOS Y CHICAS. 
• FAVORECER EL INTERCAMBIO 
DE ROLES. 
• RESPONDER A LAS DEMANDAS 
DE ESCUCHA Y COMPLICIDAD. 
• VALORARSE COMO PERSONAS, 
NO BASÁNDOSE EN ESTEREOTIPOS 
SOCIALES DE CHICOS Y CHICAS. 

• IMPULSAR ESTRATEGIAS DE 
RELACIÓN, COMUNICACIÓN, 
ORGANIZACIÓN Y FUNCIONAMIEN­
TO MÁS IGUALITARIAS. 
• FOMENTAR UNA MAYOR 
CORRESPONSABILIDAD EN LAS 
TAREAS DEL HOGAR. 
• RELAJAR LA TENSIÓN QUE 
SUPONE PARA ELLOS Y ELLAS 
CUMPLIR LOS ROLES SOCIALES. 
• FLEXIBILIZAR LA VIDA AFECTIVA 
Y SEXUAL. 

OCIO Y T IEMPO LIBRE 

El espacio lúdico 

Del análisis del ámbito del ocio y t iempo libre en general y de la reflexión en torno al espa­
cio lúdico en particular, se desprende una primera conclusión: es necesario facilitar el acer­
camiento entre los chicos y las chicas, empujándoles a una interacción y un intercambio 
cada vez más intenso que contribuya a la ruptura de las barreras que tradicionalmente han 
parapetado la subcultura masculina y la subcultura femenina. Una propuesta que parte de 
la base de que un conocimiento más profundo del otro sexo favorece la flexibil idad de 
dicha estructura y elimina muchos de los estereot ipos de género existentes. 

En este sentido, sería interesante poner sobre la mesa y evidenciar la existencia de des­
igualdades también en el espacio lúdico. Una estrategia que conoce una larga tradición en 
otros ámbitos como el laboral y que incluye el desarrollo de trabajos cualitativos y cuanti­
tativos que aporten datos objetivos, reflejo y evidencia del dominio mascul ino en el espa­
cio de la noche, la f iesta y el conjunto de las estructuras de ocio. Resultaría interesante por 
ejemplo acceder a información que permita: 
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• Conocer quiénes son las y los gerentes de los bares, discotecas, etc. 

• Conocer qué diferencias existen entre los locales gestionados por mujeres y por hom­
bres. 

• Saber más a cerca de la disponibil idad de recursos económicos que t ienen chicos y chi­
cas. 

• Horarios de llegada a casa. 

Deporte 

Conocidas algunas claves fundamentales de los mecanismos de género que actúan en el 
mundo del deporte provocando una situación de manifiesta desigualdad entre chicos y chi­
cas, parece necesario adoptar una serie de medidas concretas de cara al futuro, que podrí­
an apuntar hacia estrategias relacionadas con los siguientes aspectos: 

• Papel de los m e d i o s de c o m u n i c a c i ó n : Dado que el deporte es un referente - y un 
espectácu lo- fundamental en la sociedad actual, los medios de comunicación -pr inc i ­
pales transmisores de este tipo de even tos - están llamados a jugar un papel importan­
te en la creación o impulso de espacios de igualdad. Para ello cabría hacer un llama­
miento a estos agentes para apostar por una línea de trabajo que incida en las siguien­
tes tareas: 

— Dotar de referentes tanto masculinos como femeninos. 

— Mostrar deportes mixtos y deportes que practiquen chicos y chicas. 

— Convertirse en medios de aprendizaje para ver el deporte en conjunto, sin diferenciar 
características de chicos y de chicas. 

• Papel de la A d m i n i s t r a c i ó n : Dado que el deporte es un espacio donde no se ha pro­
fundizado a nivel teórico en el tema de lgéne ro sería necesario: 

— Aportar datos objetivos que evidencien las diferencias y discriminaciones existentes. 

a) Número de chicos y chicas que hacen deporte. 

b) Número de chicos y chicas que abandonan el deporte en la adolescencia. 

c) Usuarios y usuarias de las instalaciones deportivas. 

d) Número de entrenadores y de entrenadoras. 

e) Segmentación de deportes por sexo. 

— Potenciar tanto los deportes que realizan chicos como los que realizan chicas. 

— Dotar de los mismos recursos a los chicos deport istas y a las chicas deport istas. 

— Colaborar con los medios de comunicación y las distintas federaciones en la difusión 
de los logros y las actividades deportivas de las chicas. 
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— Potenciar la incorporación de las mujeres en aquellos espacios de la actualidad depor­
tiva en los que están infravaloradas: entrenamiento, arbitraje, dirección de entidades 
deportivas, etc. 

— Fomentar el deporte de las chicas en la etapa escolar, para que vayan adquiriendo unas 
habilidades, unas condiciones físicas que facil iten la práctica continuada del deporte 
en edades posteriores. 

Por últ imo, también los y las jóvenes a lo largo de su discurso plantean posibles salidas, de 
cara al futuro, para ir el iminando las diferencias entre chicos y chicas en el deporte. 

'Si las chicas jugaran más al fútbol, pues igual también desarrollarían más la fuerza y la rapi­
dez. Y si los chicos hicieran más gimnasia pues más la flexibilidad y la coordinación." 

(Hombre. Reunión deporte 15-18 años). 

"Yo lo que pienso es que esa distinción se puede hacer porque viene de atrás, de la actua­
lidad de la televisión y todo. Pero yo creo que se puede ser igual de apta una chica para un 
deporte de chicos, que al revés. Lo único que hace falta es que si necesita más flexibili­
dad, pues si no puede llegar por flexibilidad llegará por otra facultad. Se desarrollarán facul­
tades distintas, pero yo creo que las aptitudes son las mismas, lo único que hace falta es 
esfuerzo." 

(Hombre. Reunión deporte 15-18 años). 

"Se puede llegar a lo mismo, que si no se va por un camino, se puede llegar por otro." 

(Hombre. Reunión deporte 15-18 años). 

Asociacionismo 

Para romper con la segmentación que en este espacio constr iñe y condiciona el desarrollo 
pleno de las capacidades tanto a la mujer como al hombre sería necesario: 

• Evidenciar las repercusiones -nega t i vas - que el mantenimiento de estereot ipos rígidos 
t ienen en este ámbito de la participación social. La solución apunta a una labor educati­
va a largo plazo, entendiéndola no como una labor externa de rotura de estereotipos, 
sino una empresa capaz de resquebrajar los sistemas de valores sociales hoy día vigen­
tes. 

• Evidenciar la dificultad que t ienen tanto las chicas como los chicos para saltar -den t ro 
de este ámb i t o - de unos roles a otros. 

• Dotar de importancia a este espacio como potenciador del aprendizaje e intercambio de 
valores tradicionalmente atribuidos a la identidad femenina, esto es, el manejo de las 
relaciones intersubjetivas; y otros generalmente identif icados con las habilidades mas­
culinas como es el acceso y dominio de la esfera pública. 

• Facilitar la creación - o potenciac ión- de otro t ipo de asociaciones, con otras estrategias, 
otras dinámicas novedosas que aporten estrategias y referentes para nuevos modelos 
de organización y gest ión. 
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• Aportar datos objetivos que pongan de manif iesto las desigualdades: 

— En la asociación, cuántas son mujeres y cuántos hombres. 

— Número de presidentes y presidentas. 

— Asociaciones de corte más social y asociaciones de corte más "político" 

I L U S T R A C I Ó N 46 Nuevos referentes en el ámbi to del ocio 

PROSPECTIVA Y PAUTAS DE ACTUACIÓN 

APOSTAR POR NUEVOS REFERENTES DE IGUALDAD i 

OCIO 

LUDICO DEPORTE ASOCIACIONISMO 

APORTAR DATOS : 
• EVIDENCIAR EL DOMINIO 
MASCULINO EN EL ESPACIO DE 
LA NOCHE. 
• QUIÉNES SON LAS Y LOS 
GERENTES DE LOS LOCALES. 
• CUÁNTOS CAMAREROS Y 
CAMARERAS HAY. 
• DISPONIBILIDAD DE RECURSOS 
ECONÓMICOS. 
• HORARIOS DE LLEGADA A CASA. 

MEDIOS DE COMUNICACIÓN: 
• DOTAR DE REFERENTES 
MASCULINOS Y FEMENINOS. 
• MOSTRAR DEPORTES MIXTOS. 
ADMINISTRACIÓN: 
• EVIDENCIAR LAS 
DISCRIMINACIONES. 
• DIFUNDIR LOS LOGROS DE LAS 
CHICAS EN LOS DEPORTES. 
• POTENCIAR LA INCORPORACIÓN 
DE LAS MUJERES EN DEPORTES. 
• FOMENTAR EL DEPORTE DE LAS 
CHICAS EN LA ETAPA ESCOLAR. 

• EVIDENCIAR LAS REPERCUSIO­
NES DE LOS ESTEREOTIPOS. 
• IMPORTANCIA DE ESTE ÁMBITO 
COMO POTENCIADOR DE 
APRENDIZAJE E INTERCAMBIO. 
• FACILITAR EL DESARROLLO DE 
NUEVAS ESTRATEGIAS EN LAS 
ASOCIACIONES. 
• APORTAR DATOS OBJETIVOS 
QUE PONGAN DE MANIFIESTO LAS 
DESIGUALDADES: NÚMERO DE CHI­
COS Y CHICAS; PRESIDENTAS Y 
PRESIDENTES; 
ASOCIACIONES CON MAYOR O 
MENOR INCIDENCIA SOCIAL... 

RESPONSABILIDADES. EL ÁMBITO 
EDUCATIVO Y LABORAL 

Como se ha venido señalando repet idamente, los y las jóvenes creen formar parte de una 
generación donde la igualdad entre géneros es la nota dominante. Son conscientes de que 
no t ienen que ver mucho con la generación de sus padres y madres, y además t ienen un 
deseo mayor de no llegar a parecerse. En este contexto, las chicas son las que más claro 
t ienen que quieren diferenciarse de sus madres. De entrada, ya lo están consiguiendo con 
una formación superior y con mayor presencia en el mundo laboral. Su esperanza es tener 
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un futuro dist into: independientes de sus parejas. Las relaciones de cuadrilla y de pareja 
son distintas a las que se dieron entre sus padres y madres, en su generación. 

Sin embargo, a diferencia de otras generaciones anteriores, no parece que estén muy con­
vencidos y convencidas de que ellos y ellas van a liderar el cambio. Es decir, ellos y ellas 
se consideran una generación "pura": entre ellos y ellas, su tratamiento es igual, están igua­
lados en sus diferencias naturales pero no se consideran con el poder suficiente como para 
cambiar las cosas def ini t ivamente. 

Adoptan una actitud "dependiente", de indefensión. Consideran que el mundo adulto les va 
a condicionar mucho y tachan a ese mundo de desigualdades. Es en la sociedad adulta 
(laboral, familia, etc.) donde ubican las desigualdades y frente a ella adoptan una actitud 
t imorata. No se consideran con la suficiente fuerza y decisión como para cambiar las cosas. 

Quizá las chicas, con una actitud mucho más f i rme, puedan ser el motor del cambio pero 
sin la colaboración activa de los chicos, esos cambios van a ser muy lentos. Además, mien­
tras que ambos, chicos y chicas, carezcan de referentes claros, la propia situación de con­
fusión (más grave entre los chicos) va a ser una remora para cambios futuros. 

Los chicos necesitan referentes de igualdad para que puedan escapar de la confusión en 
la que están sumidos: no saben exactamente qué se espera de ellos, no saben si pueden 
influir o no en los procesos de cambios, no saben cómo pueden colaborar en estos proce­
sos. Tienen la sensación de que se trata de un proceso que t iene ya sus protagonistas: las 
mujeres. Son éstas las que t ienen que incorporarse al mercado laboral, las que t ienen que 
denunciar las injusticias, los malos tratos, los casos de abusos, de acoso sexual, de discri­
minación en el trabajo, las que t ienen que concienciar a sus parejas de la corresponsabil i­
dad en el hogar, etc. Ellos se mant ienen al margen, creen que no t ienen que hacer nada o 
no saben qué hacer. 

Los chicos necesitan referentes de igualdad que les involucren en el proceso, que pongan 
de manif iesto las ventajas de la igualdad entre géneros, que delaten las desventajas que 
t ienen para ellos las situaciones de desigualdad. 

Las chicas, por su parte, se encuentran en una situación distinta. Se exige que sean ellas 
las que lideren el proceso de igualdad y son conscientes de su situación pero no saben 
muy bien tampoco qué rumbo tomar. Tampoco saben a quién t ienen que exigir los cam­
bios pero se sienten frustradas en su lucha porque no t ienen referentes claros a los que 
poder agarrarse y que les sirvan de estandarte. 

A lo largo de todo el informe venimos insistiendo en la necesidad de nuevos modelos para 
los chicos y para las chicas que trabajen aspectos concretos. En el ámbito de las respon­
sabilidades, podemos proponer como elementos prospectivos alentadores de nuevos 
modelos los siguientes: 

• Dotar a los chicos y chicas de los instrumentos y habilidades que les permitan detectar 
las situaciones de trato y dedicación desigual por parte del profesorado. 

• Subrayar las conexiones entre los espacios educativo, orientación formativa y perfil pro­
fesional para poder evidenciar las desigualdades. 
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• Poner de manif iesto los dist intos itinerarios format ivos de chicos y chicas y evidenciar 
las trabas estructurales para unos y otras. 

• Analizar y cuantificar las ofertas de trabajo que explíci tamente piden una formación aso­
ciada a un género concreto. 

• Llamar la atención sobre la distinta actitud y disposición de chicos y chicas en el paro, 
sacando a la luz las distintas y desiguales situaciones de partida (mayor exigencia a las 
chicas, mayor necesidad percibida de encontrar trabajo, mayor dif icultad para salir del 
paro...). 

• Denunciar el problema de la maternidad como importante obstáculo para el abandono 
del paro de las mujeres y su incorporación al mercado laboral. Del m ismo modo, denun­
ciar la percepción que de la maternidad t iene el mercado laboral: fuente de problemas 
de bajas y sust i tuciones, de falta de dedicación, de imposibil idad de asunción de tareas 
de responsabil idad, etc. En última instancia, supone también una traba para la estabili­
dad y promoción laborales. 

• Evidenciar que la fuerza física no es argumento para segregar en el acceso laboral ni en 
el puesto de trabajo una vez accedido a él: los chicos y las chicas pueden desarrollar un 
mismo trabajo físico. 

• Llamar la atención sobre las exigencias añadidas a las chicas (en ocasiones también a 
los chicos pero en mucha menor medida) respecto a su aspecto físico en la búsqueda 
de un empleo. 

• Poner de manif iesto la segregación real de puestos de trabajo entre chicos y chicas, a 
través de la descripción de puestos y tareas de chicos y chicas. 

• Aportar e impregnar la cultura laboral de otras formas de organización: la autoridad rela­
cional, la inteligencia emocional, las relaciones horizontales, etc. 

• Concienciar a chicos y chicas del corporat iv ismo latente del mercado laboral y eviden­
ciar la hostil idad que dimana hacia la presencia de las chicas. 

• Aportar datos objetivos sobre: 

1. Notas medias de chicos y chicas. 

2. Sesgos en los ejemplos utilizados en libros de texto. 

3. Número de hombres y mujeres del profesorado en las distintas ramas formativas. 

4. Porcentajes de chicas y de chicos que cursen itinerarios format ivos tradicionalmente 
seguidos por chicos (electrónica, electricidad, calefacción, ingenierías, etc.). 

5. Porcentajes de chicas y de chicos que cursen itinerarios format ivos tradicionalmente 
seguidos por chicas (administrativo, peluquería, pedagogía, etc.). 

6. Porcentajes de chicas y chicos en paro por edades, formaciones, ramas de actividad eco­
nómica, etc. 
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7. Profesiones con mayoría de chicos y profesiones con mayoría de chicas y tasas de des­
empleo. 

8. Segmentación y tipologías relacionadas con el paro, formación y género. 

9. Porcentajes de contratos precarios en chicas y en chicos, por ramas de actividad y rela­
cionado con estado civil e hijos e hijas. 

10. Porcentajes de contratos de dedicación parcial en chicas y en chicos, por ramas de 
actividad y relacionado con estado civil e hijos e hijas. 

11 . Profesiones que necesitan supuestamente de fuerza física, presencia de mujeres y 
peritación objetiva de las situaciones que precisen de fuerza física. 

12. Comparación de los salarios medios de chicos y de chicas con igual tarea, por ramas 
de actividad. 

13. Cuantif icación de puestos de responsabilidad y cargos ocupados por chicos y chicas. 

14. Cuantif icación de chicos y chicas que se acogen a bajas de maternidad o paternidad. 

15. Cuantificación de chicos y chicas que se acogen a bajas y/o permisos por cuest iones 
relacionadas con la crianza de los hijos e hijas. 

I L U S T R A C I Ó N 47 Nuevos referentes en el ámbi to de la responsabilidad 

PROSPECTIVA Y PAUTAS DE ACTUACIÓN 

APOSTAR POR NUEVOS REFERENTES DE IGUALDAD (III) 

^ R E S P O N S A B I L I D A D 

• DOTAR A LOS CHICOS Y LAS CHICAS DE INSTRUMENTOS QUE LES PERMITAN DETECTAR SITUACIONES DE 
TRATO DESIGUAL POR PARTE DEL PROFESORADO. 

• SUBRAYAR LAS CONEXIONES ENTRE LOS ESPACIOS EDUCATIVO, ORIENTACIÓN FORMATIVA Y PERFIL 
PROFESIONAL PARA EVIDENCIAR LAS DESIGUALDADES. 

• ANALIZAR Y CUANTIFICAR LAS OFERTAS DE TRABAJO QUE EXPLÍCITAMENTE PIDEN UNA FORMACIÓN 
ASOCIADA A UN GÉNERO. 

• LLAMAR LA ATENCIÓN SOBRE LA DISPOSICIÓN DISTINTA QUE CHICOS Y CHICAS TIENEN ANTE EL PARO. 

• DENUNCIAR LA PERCEPCIÓN QUE DE LA MATERNIDAD TIENE EL MERCADO LABORAL. 

• EVIDENCIAR QUE LA FUERZA FÍSICA NO ES ARGUMENTO PARA SEGREGAR EL ACCESO LABORAL. 

• LLAMAR LA ATENCIÓN SOBRE LAS EXIGENCIAS DE ASPECTO FÍSICO QUE TIENEN LAS CHICAS. 

• PONER DE MANIFIESTO LA SEGREGACIÓN REAL DE PUESTOS ENTRE CHICOS Y CHICAS. 

• IMPREGNAR LA CULTURA LABORAL DE OTRAS FORMAS DE ORGANIZACIÓN: AUTORIDAD RELACIONAL, 
INTELIGENCIA EMOCIONAL, RELACIONES HORIZONTALES... 

• CONCIENCIAR DEL CORPORATIVISMO LATENTE DEL MERCADO LABORAL. 

• APORTAR DATOS OBJETIVOS SOBRE LAS DISTINTAS FORMAS DE DISCRIMINACIÓN EXISTENTES EN EL ÁMBITO 
DE LAS RESPONSABILIDADES. 
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A 
ANEXO 



EL INFORME DESDE 
LA PERSPECTIVA 
DE JÓVENES 
ESPECIALISTAS A . l 
El equipo encargado de la investigación sobre género y juventud hemos querido dar un cie­
rre especial al itinerario de reuniones, reflexión y debate que se ha desarrollado a lo largo 
del estudio y sus distintas fases tanto teóricas como prácticas y metodológicas. El proce­
dimiento ideado ha sido la celebración de una reunión de trabajo con especialistas vincula­
dos a la juventud por ser ellos y ellas mismas jóvenes, y por trabajar directamente en dis­
tintas áreas vinculadas al mundo juvenil. Expertos y expertas que, además, por su forma­
ción y su experiencia personal creíamos aportarían una valiosa reflexión en torno al análi­
sis y perspectiva de género; de hecho, se pidió al Consejo Vasco de la Juventud que iden­
tif icase quiénes podían tener incorporada esta visión de género en sus esquemas de tra­
bajo y relación. Esta reunión había sido contemplada ya dentro del plan de trabajo y obje­
tivos de la investigación como uno de los aspectos que entendíamos contribuía a asegurar 
la presencia y la voz de las jóvenes y los jóvenes vascos, no sólo en las etapas dedicadas 
al desarrollo metodológico, sino también en las fases de reflexión y definición de conclu­
siones. La preocupación por mantener una presencia constante de los y las jóvenes en la 
investigación, y la voluntad de fomentar una visión contrastada con ellos y ellas ha sido, 
como puede apreciarse, una constante en el desarrollo del estudio. 

En este caso los objetivos de la reunión con los jóvenes y las jóvenes especialistas eran 
fundamenta lmente dos: 

A) Pr imeramente, testar el propio informe, conocer sus impresiones y reflexiones en 
torno al documento final. Impresiones tanto a nivel general como particular. Esto es, 
impresiones sobre la metodología, sobre el proceso en sí mismo, sobre las reflexiones 
y conclusiones generales, pero también sobre el análisis y el diagnóstico desarrollado 
dentro de las tres áreas de trabajo: los afectos, el ocio y t iempo libre y las responsabi­
lidades. 

B) En segundo lugar, se pretendía que el propio grupo de trabajo apuntase algunas con­
clusiones a raíz de la situación planteada en el informe, y de su propia experiencia y 
reflexión. 

Con objeto de trabajar ambos aspectos se hizo entrega de un borrador del informe a cada 
una de las personas integrantes del grupo de trabajo aprovechando para citarlas a la reu­
nión conjunta. Las ideas y aspectos que se señalan a continuación son el fruto de esa jor­
nada de debate y, teniendo en cuenta que éste ha sido un proceso posterior a la elabora­
ción del informe, hemos creído oportuno que figurase como un anexo al mismo. Creemos 
además, que estos últ imos apuntes abren la puerta a otros procesos, a otros debates y a 
otras discusiones que sobre la investigación o a raíz de ella puedan originarse. 

Las ¡deas que se exponen a continuación pueden agruparse en torno a dos apartados: el 
análisis del propio informe y de la investigación en su conjunto; y, por otra parte, la expo­
sición de algunas de las conclusiones que el grupo de trabajo planteó en su reflexión final. 
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ANÁLISIS DEL INFORME Y 
EVALUACIÓN DE LA 
INVESTIGACIÓN A.l.l 
El primer apunte que merece ser destacado en este capítulo es la unanimidad del grupo a 
la hora mostrar su conformidad con el análisis general - la fotograf ía- trazada por el infor­
me. Una fotografía que según sus propias palabras se dibuja en torno a dos aspectos bási­
cos: 

a) Por una parte, la constatación de importantes desigualdades de género en el conjunto 
de las áreas analizadas. Desigualdades que, tal vez, en su producción, reproducción, 
consecuencias o formas de expresión deben ser matizadas y analizadas en detalle en 
cada una de las esferas, pero que en general dibujan una imagen muy aproximada de 
lo que ellas y ellos como especialistas consideran existe en la sociedad, imagen que 
dista de la igualdad que desde el discurso espontáneo e inercial se t iende a preconizar. 

b) Por otra parte, e ínt imamente ligada a la ¡dea anterior, la fotografía trazada por la inves­
tigación incide en la sensación del barniz que también estas jóvenes expertas y exper­
tos sitúan en el centro de su reflexión cuando se trata de calibrar el carácter y el alcan­
ce real del cambio social que parece haberse registrado en la situación de hombres y 
mujeres, y en las relaciones entre los dos sexos. 

El diagnóstico en este sentido coincide en lo básico con el planteamiento del informe: la 
magni tud de los cambios registrados en la situación de las mujeres en las últimas décadas 
es tal que habría creado - jun to a las transformaciones que en la práctica se han produci­
d o - una especie de espej ismo de paridad en el cual aún hoy se ocultan estrategias, dis­
cursos y e lementos discriminatorios y de desigualdad social. Elementos que como subra­
yan estas y estos jóvenes perjudican directamente a las mujeres e indirectamente a la for­
mación de una sociedad más equitativa. 

"Y eso tiene.mucho que ver con la magnitud de los cambios que se han conseguido, es 
verdad que si miramos hace 40 años los cambios han sido tremendos y eso legitima que 
la gente diga "bueno ya está, qué queréis". 

(Mujer. Grupo especialistas jóvenes). 

Esta fotografía perfilada en la investigación y validada por los y las jóvenes especialistas 
resulta útil -a tenor de lo que ellos y ellas expresaron en la reun ión- no sólo como marco 
teórico o estructura de análisis, sino también como material práctico de trabajo. Desde ahí 
el informe es valorado posit ivamente como herramienta de reflexión, como guía desde la 
que descubrir enfoques dist intos sobre los que poder trabajar y, f inalmente, como plata­
forma desde la que poder desarrollar nuevas líneas de trabajo que permitan profundizar en 
aspectos más concretos o particulares. 

"A mí en general lo que me ha gustado y lo que me va a servir es que documentos que 
utilizamos para debates o lo que hacemos en los monográficos de educación hacen 
comentarios al aire, y muchas veces sabemos por experiencia sabemos que existe des­
igualdad, pero por experiencia. Llegando a validar incluso este estudio validamos nuestras 
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propias argumentaciones para demostrar a la gente con la que estamos que existe y ade­
más que de alguna manera que hay que trabajar sobre ello." 

(Mujer. Grupo especialistas jóvenes). 

Todo ello desde la valoración positiva de la metodología y técnicas de investigación des­
arrolladas en la investigación, uno de los aspectos subrayados por su atractivo, su dina­
mismo y sobre todo, por su potencial i lustrativo. En este sentido los y las jóvenes subra­
yaron una y otra vez la importancia del contacto con los jóvenes y las jóvenes, y el valor que 
sus declaraciones (frases textuales), sus vivencias y sus expresiones otorgan al informe. 

CONCLUSIONES 
GENERALES Y 
ELEMENTOS DE 
PROSPECTIVA A.1.2 
Las conclusiones que de la reunión de trabajo con los jóvenes expertos y expertas se deri­
varon pueden agruparse en torno a tres preocupaciones básicas. Preocupaciones en tanto 
en cuanto suponen una problemática actual en el mundo juvenil, y, en particular, en tanto 
en cuanto afectan a la construcción de una sociedad más igualitaria, capaz de romper con 
los estereotipos, esquemas y rigideces impuestas por el sistema de género. 

La primera de las preocupaciones viene a consta tar la cr is is que a n ive l genera l se per­
c ibe en d ive rsos á m b i t o s socia les y - e n pa r t i cu la r - juven i les . Crisis que t iene que ver 
con las transformaciones en los procesos identitarios y en las relaciones entre las perso­
nas, y que, en la práctica, se reflejan en el aumento de pautas y prácticas individualistas y 
en el surgimiento de nuevas formas y fórmulas de compromiso y participación. A estas 
transformaciones se hace referencia -hacían referencia ya las expertas entrevistadas en la 
fase inicial del es tud io - cuando se discute en torno a la concepción actual del femin ismo, 
sus l imitaciones, sus aportaciones o sus críticas. Pero a estas transformaciones se alude 
también, cuando, en general, se habla del compromiso de los y las jóvenes con su entor­
no y con el avance de la sociedad en la que viven. Cambios que, en cualquier caso cons­
tatan las transformaciones en el modo en el que la juventud vive su proceso de construc­
ción identitaria y plantea sus reivindicaciones y sus deseos. Modos que estarían muy lejos 
de aquellos empleados por sus mayores, socializados en esquemas más pautados de rela­
ción, en itinerarios más restringidos y en modelos de actuación social en los que la mili-
tancia y el compromiso vital eran, en muchos entornos, una de las estrategias posibles y 
deseadas. 

En este sentido, hoy los propios y propias jóvenes se preguntan ¿dónde está la juventud? 
¿qué ocurre con los jóvenes y las jóvenes? ¿qué papel t ienen en los procesos de cambio 
social, y en las transformaciones que en el mundo de los afectos, las relaciones, el t iem­
po libre, la educación, el mundo laboral, etc., están ocurriendo? 

Estas interrogantes guardan una relación directa con la segunda de las preocupaciones que 
a modo de conclusión planteó el grupo de trabajo: el papel de las j óvenes y los j óvenes 
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c o m o m o t o r de c a m b i o en el p roceso de la i gua ldad , en el compromiso de obtención 
de una mayor paridad para ellos y ellas. En este sentido las jóvenes y los jóvenes reunidos 
apostaron por la necesidad de activar el compromiso de las y los jóvenes vascos, de ellas 
y ellos, con una serie de metas y objetivos concretos: 

a) Compromiso como jóvenes y su responsabilidad para el avance social. Las jóvenes y 
los jóvenes no pueden percibirse -exc lus i vamen te - como fruto del cambio (avances 
conseguidos por sus mayores), sino que deben implicarse en la continuidad y el avan­
ce en las mejoras y los beneficios conseguidos. 

b) Compromiso como hombres y mujeres con la necesidad de avanzar en el reconoci­
miento del otro y otra como individuo, como persona -a l margen de su sexo - con sus 
características, cualidades, peculiaridades y potencialidades. 

c) Compromiso como personas en la construcción de nuevos referentes y modelos que 
sirvan para el progreso social y colectivo basado en esquemas de igualdad y paridad 
capaces de romper con imágenes, estereot ipos y expectativas que constriñen el des­
arrollo y la expresión de las personas. 

C o m p r o m i s o s que s in duda requ ie ren un esfuerzo a m u c h o s n ive les y que rec laman 
el desar ro l l o de est ra teg ias a n ive les m u y d is t in tos : desde lo personal a la colectivo; 
desde lo educativo a lo político. En este sentido las propuestas del grupo de especialistas 
iban desde la necesidad de los y las jóvenes de implicarse a nivel personal con un cambio 
profundo de actitudes -act i tudes que tendrían un reflejo en su entorno y cotidianeidad y 
que ayudarían a crear una inercia posit iva-; a la demanda a organismos o entidades para 
trabajar en la delimitación de pautas y planes concretos que incidan en la labor -co lec t i va -
de concienciación y educación de la juventud. 

" (...) ¿es la gente joven motor de cambio? O simplemente está recibiendo algo, que es un 
mensaje. No sé mucho de estas cosas, pero básicamente estoy de acuerdo y como que 
parece que es así, es políticamente correcto que sea así y además si miramos un poco 
superficialmente incluso da el pego de que es así, pero lo que estamos haciendo es per­
petuar una serie de cosas, y sí creo que tiene darse una revisión profunda, ¿qué es lo que 
pasa?" 

(Hombre. Grupo especialistas jóvenes). 

" (...) desde el punto de vista que la gente joven ha de ser motor de cambio, no de recibir,. 
En algún punto se dice -y cuando nosotros lleguemos a otro sitios, pues ya iremos cam­
biando-. No, motor de cambio desde ya, desde hoy y desde tu situación. Y luego trabajar, 
desde la complementariedad hoy de estas facetas más fuertes, más débiles para construir, 
para eliminar ese tema de construir a futuro otros modelos sociales." 

(Hombre. Grupo especialistas jóvenes). 

Además de lo apuntado hasta ahora quedaría reflejar una última inquietud manifestada por 
el grupo de especialistas. Preocupación que guarda relación con el papel especí f ico que 
los j óvenes , los h o m b r e s deben asum i r en t o d o el p roceso de avance en el c a m b i o . 
En el fondo subsiste la preocupación por encontrar formas y fórmulas que comprometan 
a los propios chicos en el proceso de cambio que implica la igualdad; al t iempo que se pro-
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fundiza en una reflexión social global - d e ellos y e l las- sobre nuevos referentes emergen­
tes que deben sustituir a los modelos y esquemas tradicionales inspirados -genera lmen­
t e - en la visión y medida masculina del mundo. Un ejercicio que requiere tanto una impli­
cación personal y una apuesta por nuevos espacios de desarrollo para los hombres -e l 
mundo de las relaciones, los afectos, la esfera ín t ima- como una cesión de privilegios y un 
compromiso decidido ante la desigualdad que viven aún las jóvenes. Todo ello desde la 
visión del cambio y la crisis como elementos capaces de impulsar nuevas dinámicas posi­
tivas y enriquecedoras en las que aspectos como ceder, cooperar, colaborar, sean sinóni­
mos de un proceso conjunto en el que todos y todas ganan. 

"Lo que sí me gusta muchísimo, me ha llamado mucho la atención es que se hace mucha 
referencia a que los modelos de persona, de hombre y de mujer que tenemos ya no sir­
ven y la necesidad de construir nuevos referentes, eso me parecía como línea de futuro 
una actuación importante." 

(Mujer. Grupo especialistas jóvenes). 

" (...) hay unos procesos de socialización diferentes y hay unas metas impuestas entre 
comillas diferentes que nos hacen sera los chicos igual analfabetos en muchas cosas rela­
cionado con el afectivo y a las chicas, y a la relación desde ese punto de vista chico, chica 
y una relación de incomunicación porque no... y luego también aparece creo que es en la 
pareja aparece como que también en muchos casos así como él puede encontrar en el 
ámbito de lo laboral, el ámbito de siempre, hay unos referentes, esto ha sido así parece 
que te han educado para eso y ahí puedes sentirte un poco a tus anchas entre comillas, 
también puede ser, se apunta, que todo el ámbito del afectivo, sea un ámbito que ellas se 
guarden más para sí y que pueden incluso exclusividad y los chicos que pueden ser más 
analfabetos en ese aspecto, sin herramientas en todo ello, incluso que te queda un poco 
lejano, entonces que en el fondo estamos repitiendo y estamos asegurándonos en la parte 
que somos fuertes, nos estamos colocando, cuando me parece que lo que tenemos que 
hacer es precisamente abrir todo eso. Pero qué pasa, que estas pegando en las zonas más 
íntimas donde hay más inseguridad y donde las cosas se pueden tambalear, entonces para 
eso hay que desarrollar un proceso con valentía y con cosas como éstas." 

(Hombre. Grupo especialistas jóvenes). 

"Aquí hay un punto, lo que decíamos de que los grupos de mujeres que empezaban a orga­
nizarse, y que el hombre se queda más a la expectativa, a la espera de ese cambio que 
están dando pues como ve amoldando y yo creo que debemos buscar, no sé cómo, que 
sean ellos también agentes de cambio, es decir, en el tema de la mujer... " 

(Mujer. Grupo especialistas jóvenes). 

" (...) que los hombres tenemos que empezara darnos cuenta de que somos víctimas entre 
comillas de esa cultura que hay en la sociedad, de los roles que estamos viviendo y que 
nos han enseñado, tenemos que darnos cuenta de que tenemos un déficit enorme y no 
nos damos cuenta generalmente. Es lo que tú decías, que no sabemos entrar en el mundo 
afectivo, no lo concebimos como algo negativo, un primer paso, generalmente, habrá 
gente que sí, pero generalmente no somos conscientes de que eso es una merma en 
nuestra formación como ser humano, habría que empezar por ahí, en hacer consciente al 
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hombre de que hay unas carencias muy fuertes y que ahí está perdiendo unas aportacio­
nes como ser humano muy importantes, eso como se hace no sé, yo creo que un primer 
paso tendría que ir por ahí. 

(Hombre. Grupo especialistas jóvenes). 
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